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Gracias por descargar este libro electrónico. El copyright es
propiedad
exclusiva del autor y por lo tanto no se permite su reproducción,
copiado ni
distribución ya sea con fines comerciales o sin ánimos de lucro. Si
disfrutaste
este libro, por favor invita a tus amigos a descargar su propia
copia.. Gracias
por tu apoyo.
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Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León.
De
nacionalidad Mexicana.







  

 




  

    

Semblanza
  
  


    


  





  

 




  

A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas
áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho
Laboral,
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción
al Derecho
Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica,
Recursos
Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos
como
"De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo",
"Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia
"Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre
los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia";
Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.







  

 




  

Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e
internacional y
sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina
y España.







  

 




  

Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural
Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja
impartiendo cursos,
talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y
participación
social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y
pedagógico,
entre otras actividades de carácter comunitario y social.







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Adicción
  
  


    


  





  

 




  

«Todo
me está permitido», pero no todo es para mi bien. «Todo me está
permitido», pero
no dejaré que nada me domine.







  

1
Corintios 6:12







  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.







  

1
Corintios 10:13







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

En
efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda
también estaremos
unidos con él en su resurrección. Sabemos que nuestra vieja
naturaleza fue
crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su
poder, de
modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado.







  

Romanos
6:5-6







  

 




  

Cristo
nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse
firmes y no
se sometan nuevamente al yugo de esclavitud.







  

Gálatas
5:1







  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.







  

Tito
2:11-12







  

 




  

Así
que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.







  

Santiago
4:7







  

 




  

Porque
nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos del cuerpo, la
codicia de los
ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre, sino del
mundo.







  

1
Juan 2:16







  

 




  

Ciertamente
les aseguro que todo el que peca es esclavo del pecado —respondió
Jesús—.







  

Juan
8:34







  

 




  

Pues
ya saben que la prueba de su fe produce constancia.







  

Santiago
1:3







  

 




  

Y
no nos dejes caer en tentación,







  

sino
líbranos del maligno.







  

Mateo
6:13







  

 




  

Así
que, si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres.







  

Juan
8:36







  

 




  

Ustedes
son la sal de la tierra. Pero, si la sal se vuelve insípida, ¿cómo
recobrará su
sabor? Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y
la pisotee.







  

Mateo
5:13







  

 




  

Jesús
se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: —Si se
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos;
y conocerán
la verdad, y la verdad los hará libres.







  

Juan
8:31-32







  

 




  

¿Acaso
no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en
ustedes y al
que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios
dueños; fueron
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.







  

1
Corintios 6:19-20







  

 




  

Más
bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen
por satisfacer
los deseos de la naturaleza pecaminosa.







  

Romanos
13:14







  

 




  

 




  

    

Adoración
  
  


    


  





  

 




  

Señor,
tú eres mi Dios;







  

te
exaltaré y alabaré tu nombre







  

porque
has hecho maravillas.







  

Desde
tiempos antiguos







  

tus
planes son fieles y seguros.







  

Isaías
25:1







  

 




  

Adora
al Señor tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua. Yo apartaré de
ustedes toda
enfermedad.







  

Éxodo
23:25







  

 




  

¡Que
todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!







  

¡Alabado
sea el Señor!







  

Salmo
150:6







  

 




  

A
eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar
himnos a
Dios, y los otros presos los escuchaban.







  

Hechos
16:25







  

 




  

Dios
es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.







  

Juan
4:24







  

 




  

Alaba,
alma mía, al Señor;







  

alabe
todo mi ser su santo nombre.







  

Salmo
103:1







  

 




  

¡Alaben
al Señor porque él es bueno,







  

y
su gran amor perdura para siempre!







  

1
Crónicas 16:34







  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,







  

ni
haya frutos en las vides;







  

aunque
falle la cosecha del olivo,







  

y
los campos no produzcan alimentos;







  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,







  

ni
ganado alguno en los establos;







  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,







  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!







  

Habacuc
3:17-18







  

 




  

Oh
Dios, tú eres mi Dios;







  

yo
te busco intensamente.







  

Mi
alma tiene sed de ti;







  

todo
mi ser te anhela,







  

cual
tierra seca, extenuada y sedienta.







  

Salmo
63:1







  

 




  

Tuyos
son, Señor,







  

la
grandeza y el poder,







  

la
gloria, la victoria y la majestad.







  

Tuyo
es todo cuanto hay







  

en
el cielo y en la tierra.







  

Tuyo
también es el reino,







  

y
tú estás por encima de todo.







  

1
Crónicas 29:11







  

 




  

Mi
boca rebosa de alabanzas a tu nombre,







  

y
todo el día proclama tu grandeza.







  

Salmo
71:8







  

 




  

Alabado
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
misericordioso y Dios de
toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras
tribulaciones para que,
con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros
podamos
consolar a todos los que sufren.







  

2
Corintios 1:3-4







  

 




  

¡Qué
grande eres, Señor omnipotente! Nosotros mismos hemos aprendido que
no hay
nadie como tú, y que aparte de ti no hay Dios.







  

2
Samuel 7:22







  

 




  

Canten
a Dios, canten salmos a su nombre;







  

aclamen
a quien cabalga por las estepas,







  

y
regocíjense en su presencia.







  

¡Su
nombre es el Señor!







  

Padre
de los huérfanos y defensor de las viudas







  

es
Dios en su morada santa.







  

Salmo
68:4-5







  

 




  

Porque
todas las cosas proceden de él,







  

y
existen por él y para él.







  

¡A
él sea la gloria por siempre! Amén.







  

Romanos
11:36







  

 




  

¿Por
qué voy a inquietarme?







  

¿Por
qué me voy a angustiar?







  

En
Dios pondré mi esperanza,







  

y
todavía lo alabaré.







  

¡Él
es mi Salvador y mi Dios!







  

Salmo
42:11







  

 




  

Vengan,
postrémonos reverentes,







  

doblemos
la rodilla







  

ante
el Señor nuestro Hacedor.







  

Salmo
95:6







  

 




  

Entonces
ustedes me invocarán, y vendrán a suplicarme, y yo los escucharé.







  

Jeremías
29:12







  

 




  

Está
escrito: «Tan cierto como que yo vivo —dice el Señor—,







  

ante
mí se doblará toda rodilla







  

y
toda lengua confesará a Dios».







  

Romanos
14:11







  

 




  

Den
gracias al Señor, invoquen su nombre;







  

den
a conocer sus obras entre las naciones.







  

Salmo
105:1







  

 




  

Tu
amor es mejor que la vida;







  

por
eso mis labios te alabarán.







  

Te
bendeciré mientras viva,







  

y
alzando mis manos te invocaré.







  

Salmo
63:3-4







  

 




  

Hacia
ti extiendo las manos;







  

me
haces falta, como el agua a la tierra seca. Selah







  

Salmo
143:6







  

 




  

Nadie
es santo como el Señor;







  

no
hay roca como nuestro Dios.







  

¡No
hay nadie como él!







  

1
Samuel 2:2







  

 




  

Yo
le he dicho al Señor: «Mi Señor eres tú.







  

Fuera
de ti, no poseo bien alguno».







  

Salmo
16:2







  

 




  

Por
eso yo, Nabucodonosor, alabo, exalto y glorifico al Rey del cielo,
porque
siempre procede con rectitud y justicia, y es capaz de humillar a
los
soberbios.







  

Daniel
4:37







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Alabanza
  
  


    


  





  

 




  

Señor,
tú eres mi Dios;







  

te
exaltaré y alabaré tu nombre







  

porque
has hecho maravillas.







  

Desde
tiempos antiguos







  

tus
planes son fieles y seguros.







  

Isaías
25:1







  

 




  

¡Que
todo lo que respira alabe al Señor! ¡Aleluya!







  

¡Alabado
sea el Señor!







  

Salmo
150:6







  

 




  

Alaba,
alma mía, al Señor;







  

alabe
todo mi ser su santo nombre.







  

Salmo
103:1







  

 




  

El
Señor es mi fuerza y mi escudo;







  

mi
corazón en él confía;







  

de
él recibo ayuda.







  

Mi
corazón salta de alegría,







  

y
con cánticos le daré gracias.







  

Salmo
28:7







  

 




  

Quiero
alabarte, Señor, con todo el corazón,







  

y
contar todas tus maravillas.







  

Salmo
9:1







  

 




  

Tu
amor es mejor que la vida;







  

por
eso mis labios te alabarán.







  

Te
bendeciré mientras viva,







  

y
alzando mis manos te invocaré.







  

Salmo
63:3-4







  

 




  

A
eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar
himnos a
Dios, y los otros presos los escuchaban.







  

Hechos
16:25







  

 




  

¿Por
qué voy a inquietarme?







  

¿Por
qué me voy a angustiar?







  

En
Dios pondré mi esperanza,







  

y
todavía lo alabaré.







  

¡Él
es mi Salvador y mi Dios!







  

Salmo
42:11







  

 




  

Tú
creaste mis entrañas;







  

me
formaste en el vientre de mi madre.







  

¡Te
alabo porque soy una creación admirable!







  

¡Tus
obras son maravillosas,







  

y
esto lo sé muy bien!







  

Salmo
139:13-14







  

 




  

Grande
es el Señor, y digno de toda alabanza;







  

su
grandeza es insondable.







  

Salmo
145:3







  

 




  

Mi
boca rebosa de alabanzas a tu nombre,







  

y
todo el día proclama tu grandeza.







  

Salmo
71:8







  

 




  

Y
oí a cuanta criatura hay en el cielo, y en la tierra, y debajo de
la tierra y
en el mar, a todos en la creación, que cantaban: «¡Al que está
sentado en el
trono y al Cordero, sean la alabanza y la honra, la gloria y el
poder, por los
siglos de los siglos!»







  

Apocalipsis
5:13







  

 




  

Bendeciré
al Señor en todo tiempo;







  

mis
labios siempre lo alabarán.







  

Salmo
34:1







  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.







  

Colosenses
3:16







  

 




  

Den
gracias al Señor, invoquen su nombre;







  

den
a conocer sus obras entre las naciones.







  

Salmo
105:1







  

 




  

Por
último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo
respetable, todo
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de
admiración, en fin,
todo lo que sea excelente o merezca elogio.







  

Filipenses
4:8







  

 




  

Está
escrito: «Tan cierto como que yo vivo —dice el Señor—,







  

ante
mí se doblará toda rodilla







  

y
toda lengua confesará a Dios».







  

Romanos
14:11







  

 




  

Te
exaltaré, mi Dios y rey;







  

por
siempre bendeciré tu nombre.







  

Salmo
145:1







  

 




  

En
aquel día se dirá:







  

«Alaben
al Señor, invoquen su nombre;







  

den
a conocer entre los pueblos sus obras;







  

proclamen
la grandeza de su nombre.»







  

Isaías
12:4







  

 




  

Confío
en Dios y alabo su palabra;







  

confío
en Dios y no siento miedo.







  

¿Qué
puede hacerme un simple mortal?







  

Salmo
56:4







  

 




  

Te
alabaré con integridad de corazón,







  

cuando
aprenda tus justos juicios.







  

Salmo
119:7







  

 




  

No
dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa
partían el pan
y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y
disfrutando
de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al
grupo los
que iban siendo salvos.







  

Hechos
2:46-47







  

 




  

Sáname,
Señor, y seré sanado;







  

sálvame
y seré salvado,







  

porque
tú eres mi alabanza.







  

Jeremías
17:14







  

 




  

Clamé
a él con mi boca;







  

lo
alabé con mi lengua.







  

Salmo
66:17







  

 




  

A
ti, Dios de mis padres,







  

te
alabo y te doy gracias.







  

Me
has dado sabiduría y poder,







  

me
has dado a conocer lo que te pedimos,







  

¡me
has dado a conocer el sueño del rey!







  

Daniel
2:23







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Alegría
  
  


    


  





  

 




  

Estén
siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda
situación, porque
esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.







  

1
Tesalonicenses 5:16-18







  

 




  

Porque
el Señor tu Dios está en medio de ti







  

como
guerrero victorioso.







  

Se
deleitará en ti con gozo,







  

te
renovará con su amor,







  

se
alegrará por ti con cantos.







  

Sofonías
3:17







  

 




  

Alégrense
en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren
en la
oración.







  

Romanos
12:12







  

 




  

Alégrense
siempre en el Señor. Insisto: ¡Alégrense!







  

Filipenses
4:4







  

 




  

Cuando
en mí la angustia iba en aumento,







  

tu
consuelo llenaba mi alma de alegría.







  

Salmo
94:19







  

 




  

Este
es el día en que el Señor actuó;







  

regocijémonos
y alegrémonos en él.







  

Salmo
118:24







  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,







  

ni
haya frutos en las vides;







  

aunque
falle la cosecha del olivo,







  

y
los campos no produzcan alimentos;







  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,







  

ni
ganado alguno en los establos;







  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,







  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!







  

Habacuc
3:17-18







  

 




  

Me
has dado a conocer la senda de la vida;







  

me
llenarás de alegría en tu presencia,







  

y
de dicha eterna a tu derecha.







  

Salmo
16:11







  

 




  

Ustedes
lo aman a pesar de no haberlo visto; y, aunque no lo ven ahora,
creen en él y
se alegran con un gozo indescriptible y glorioso, pues están
obteniendo la meta
de su fe, que es su salvación.







  

1
Pedro 1:8-9







  

 




  

Me
deleito mucho en el Señor;







  

me
regocijo en mi Dios.







  

Porque
él me vistió con ropas de salvación







  

y
me cubrió con el manto de la justicia.







  

Soy
semejante a un novio que luce su diadema,







  

o
una novia adornada con sus joyas.







  

Isaías
61:10







  

 




  

Hasta
ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que
su alegría
sea completa.







  

Juan
16:24







  

 




  

Por
eso me regocijo en debilidades, insultos, privaciones,
persecuciones y
dificultades que sufro por Cristo; porque, cuando soy débil,
entonces soy
fuerte.







  

2
Corintios 12:10







  

 




  

Es
muy grato dar la respuesta adecuada,







  

y
más grato aún cuando es oportuna.







  

Proverbios
15:23







  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.







  

2
Corintios 9:7







  

 




  

Tú
eres mi refugio;







  

tú
me protegerás del peligro







  

y
me rodearás con cánticos de liberación. Selah







  

Salmo
32:7







  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.







  

Gálatas
5:22-23







  

 




  

Alégrense
con los que están alegres; lloren con los que lloran.







  

Romanos
12:15







  

 




  

De
este modo, por la voluntad de Dios, llegaré a ustedes con alegría y
podré
descansar entre ustedes por algún tiempo.







  

Romanos
15:32







  

 




  

Tus
estatutos son mi herencia permanente;







  

son
el regocijo de mi corazón.







  

Salmo
119:111







  

 




  

Les
he dicho esto para que tengan mi alegría y así su alegría sea
completa.







  

Juan
15:11







  

 




  

En
realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que
se acerca a
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.







  

Hebreos
11:6







  

 




  

Porque
el Señor se complace en su pueblo;







  

a
los humildes concede el honor de la victoria.







  

Salmo
149:4







  

 




  

Es
cierto que con la verdadera religión se obtienen grandes ganancias,
pero solo
si uno está satisfecho con lo que tiene.







  

1
Timoteo 6:6







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

Me
regocijo en el camino de tus estatutos







  

más
que en todas las riquezas.







  

Salmo
119:14







  

 




  

 




  

 




  

    

Amistad
  
  


    


  





  

 




  

En
todo tiempo ama el amigo;







  

para
ayudar en la adversidad nació el hermano.







  

Proverbios
17:17







  

 




  

Nadie
tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.







  

Juan
15:13







  

 




  

 




  

Hay
amigos que llevan a la ruina,







  

y
hay amigos más fieles que un hermano.







  

Proverbios
18:24







  

 




  

El
que perdona la ofensa cultiva el amor;







  

el
que insiste en la ofensa divide a los amigos.







  

Proverbios
17:9







  

 




  

¡Cuán
bueno y cuán agradable es







  

que
los hermanos convivan en armonía!







  

Salmo
133:1







  

 




  

Si
caen, el uno levanta al otro.







  

¡Ay
del que cae







  

y
no tiene quien lo levante!







  

Eclesiastés
4:10







  

 




  

Queridos
hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de
Dios, y todo
el que ama ha nacido de él y lo conoce.







  

1
Juan 4:7







  

 




  

Uno
solo puede ser vencido,







  

pero
dos pueden resistir.







  

¡La
cuerda de tres hilos







  

no
se rompe fácilmente!







  

Eclesiastés
4:12







  

 




  

El
perverso provoca contiendas,







  

y
el chismoso divide a los buenos amigos.







  

Proverbios
16:28







  

 




  

Aunque
uno se aparte del temor al Todopoderoso,







  

el
amigo no le niega su lealtad.







  

Job
6:14







  

 




  

Y
él nos ha dado este mandamiento: el que ama a Dios, ame también a
su hermano.







  

1
Juan 4:21







  

 




  

El
hierro se afila con el hierro,







  

y
el hombre en el trato con el hombre.







  

Proverbios
27:17







  

 




  

Más
valen dos que uno,







  

porque
obtienen más fruto de su esfuerzo.







  

Eclesiastés
4:9







  

 




  

No
se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas
costumbres».







  

1
Corintios 15:33







  

 




  

No
abandones a tu amigo ni al amigo de tu padre. No vayas a la casa de
tu hermano
cuando tengas un problema. Más vale vecino cercano que hermano
distante.







  

Proverbios
27:10







  

 




  

¡Oh
gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad
con Dios? Si
alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios.







  

Santiago
4:4







  

 




  

Tengo
muchos deseos de verlos para impartirles algún don espiritual que
los
fortalezca; mejor dicho, para que unos a otros nos animemos con la
fe que
compartimos.







  

Romanos
1:11-12







  

 




  

“Honra
a tu padre y a tu madre”, y “ama a tu prójimo como a ti mismo”.







  

Mateo
19:19







  

 




  

Dios
da un hogar a los desamparados







  

y
libertad a los cautivos;







  

los
rebeldes habitarán en el desierto.







  

Salmo
68:6







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Amor
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.







  

1
Corintios 13:4-5







  

 




  

Hagan
todo con amor.







  

1
Corintios 16:14







  

 




  

Por
la mañana hazme saber de tu gran amor,







  

porque
en ti he puesto mi confianza.







  

Señálame
el camino que debo seguir,







  

porque
a ti elevo mi alma.







  

Salmo
143:8







  

 




  

Por
encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto.







  

Colosenses
3:14







  

 




  

Que
nunca te abandonen el amor y la verdad:







  

llévalos
siempre alrededor de tu cuello







  

y
escríbelos en el libro de tu corazón.







  

Contarás
con el favor de Dios







  

y
tendrás buena fama entre la gente.







  

Proverbios
3:3-4







  

 




  

Y
nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es
amor. El que
permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.







  

1
Juan 4:16







  

 




  

Siempre
humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.







  

Efesios
4:2







  

 




  

Nosotros
amamos porque él nos amó primero.







  

1
Juan 4:19







  

 




  

Ahora,
pues, permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el
amor. Pero la
más excelente de ellas es el amor.







  

1
Corintios 13:13







  

 




  

Sobre
todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque el amor
cubre multitud
de pecados.







  

1
Pedro 4:8







  

 




  

El
amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien.







  

Romanos
12:9







  

 




  

Le
pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus
gloriosas
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que
por fe
Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados
en amor.







  

Efesios
3:16-17







  

 




  

Si
tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios y poseo
todo
conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar montañas, pero
me falta el
amor, no soy nada.







  

1
Corintios 13:2







  

 




  

Y
este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo
los he amado.







  

Juan
15:12







  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,







  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?







  

Aun
cuando ella lo olvidara,







  

¡yo
no te olvidaré!







  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;







  

tus
muros siempre los tengo presentes.







  

Isaías
49:15-16







  

 




  

Ámense
los unos a los otros con amor fraternal, respetándose y honrándose
mutuamente.







  

Romanos
12:10







  

 




  

Que
el Señor los lleve a amar como Dios ama, y a perseverar como Cristo
perseveró.







  

2
Tesalonicenses 3:5







  

 




  

Esposos,
amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella para
hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la
palabra.







  

Efesios
5:25-26







  

 




  

Nadie
ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros,
Dios permanece
entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado
plenamente.







  

1
Juan 4:12







  

 




  

Si
alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un
mentiroso; pues
el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios,
a quien no
ha visto.







  

1
Juan 4:20







  

 




  

Nadie
tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.







  

Juan
15:13







  

 




  

A
cambio de ti entregaré hombres;







  

¡a
cambio de tu vida entregaré pueblos!







  

Porque
te amo y eres ante mis ojos







  

precioso
y digno de honra.







  

Isaías
43:4







  

 




  

Sin
embargo, como está escrito:







  

«Ningún
ojo ha visto,







  

ningún
oído ha escuchado,







  

ninguna
mente humana ha concebido







  

lo
que Dios ha preparado para quienes lo aman».







  

1
Corintios 2:9







  

 




  

No
tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a
otros. De
hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley.







  

Romanos
13:8







  

 




  

Sino
que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el
castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.







  

1
Juan 4:18







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Aprendizaje
  
  


    


  





  

 




  

El
Señor dice:







  

«Yo
te instruiré,







  

yo
te mostraré el camino que debes seguir;







  

yo
te daré consejos y velaré por ti.»







  

Salmo
32:8







  

 




  

Pongan
en práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que
han visto en
mí, y el Dios de paz estará con ustedes.







  

Filipenses
4:9







  

 




  

Por
eso, anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo vienen
haciendo.







  

1
Tesalonicenses 5:11







  

 




  

El
temor del Señor es el principio del conocimiento;







  

los
necios desprecian la sabiduría y la disciplina.







  

Proverbios
1:7







  

 




  

Hijo
mío, no desprecies la disciplina del Señor,







  

ni
te ofendas por sus reprensiones.







  

Porque
el Señor disciplina a los que ama,







  

como
corrige un padre a su hijo querido.







  

Proverbios
3:11-12







  

 




  

Señor,
hazme conocer tus caminos;







  

muéstrame
tus sendas.







  

Salmo
25:4







  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.







  

Colosenses
3:16







  

 




  

Encamíname
en tu verdad, ¡enséñame!







  

Tú
eres mi Dios y Salvador;







  

¡en
ti pongo mi esperanza todo el día!







  

Salmo
25:5







  

 




  

El
que ama la disciplina ama el conocimiento,







  

pero
el que la aborrece es un necio.







  

Proverbios
12:1







  

 




  

Yo
te guío por el camino de la sabiduría,







  

te
dirijo por sendas de rectitud.







  

Proverbios
4:11







  

 




  

Enséñame
a hacer tu voluntad,







  

porque
tú eres mi Dios.







  

Que
tu buen Espíritu me guíe







  

por
un terreno sin obstáculos.







  

Salmo
143:10







  

 




  

Carguen
con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de
corazón, y
encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi
carga es
liviana.







  

Mateo
11:29-30







  

 




  

Bueno
y justo es el Señor;







  

por
eso les muestra a los pecadores el camino.







  

Él
dirige en la justicia a los humildes,







  

y
les enseña su camino.







  

Salmo
25:8-9







  

 




  

En
cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en
ustedes, y no
necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica —no es
falsa— y les
enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les
enseñó.







  

1
Juan 2:27







  

 




  

Por
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo
lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con
ustedes siempre,
hasta el fin del mundo.







  

Mateo
28:19-20







  

 




  

Tú,
en cambio, predica lo que está de acuerdo con la sana doctrina.







  

Tito
2:1







  

 




  

Mi
enseñanza no es mía —replicó Jesús—, sino del que me envió.







  

Juan
7:16







  

 




  

Y
día tras día, en el templo y de casa en casa, no dejaban de enseñar
y anunciar
las buenas nuevas de que Jesús es el Mesías.







  

Hechos
5:42







  

 




  

Todo
mi ser te desea por las noches;







  

por
la mañana mi espíritu te busca.







  

Pues,
cuando tus juicios llegan a la tierra,







  

los
habitantes del mundo aprenden lo que es justicia.







  

Isaías
26:9







  

 




  

Pero
el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi
nombre, les
enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he
dicho.







  

Juan
14:26







  

 




  

Reconoce
en tu corazón que, así como un padre disciplina a su hijo, también
el Señor tu
Dios te disciplina a ti.







  

Deuteronomio
8:5







  

 




  

Ustedes
saben que no he vacilado en predicarles todo lo que les fuera de
provecho, sino
que les he enseñado públicamente y en las casas.







  

Hechos
20:20







  

 




  

Todo
el que infrinja uno solo de estos mandamientos, por pequeño que
sea, y enseñe a
otros a hacer lo mismo, será considerado el más pequeño en el reino
de los
cielos; pero el que los practique y enseñe será considerado grande
en el reino
de los cielos.







  

Mateo
5:19







  

 




  

Instrúyeme,
Señor, en tu camino







  

para
conducirme con fidelidad.







  

Dame
integridad de corazón







  

para
temer tu nombre.







  

Salmo
86:11







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Arrepentimiento
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.







  

2
Crónicas 7:14







  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.







  

1
Juan 1:9







  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.







  

Hechos
3:19







  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;







  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.







  

Proverbios
28:13







  

 




  

Produzcan
frutos que demuestren arrepentimiento.







  

Mateo
3:8







  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.







  

2
Crónicas 30:9b







  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.







  

2
Pedro 3:9







  

 




  

Pero
vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido de ustedes es
misericordia y
no sacrificios”. Porque no he venido a llamar a justos, sino a
pecadores.







  

Mateo
9:13







  

 




  

Desde
entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino
de los
cielos está cerca».







  

Mateo
4:17







  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!







  

Santiago
4:8







  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.







  

Apocalipsis
3:19







  

 




  

Rásguense
el corazón







  

y
no las vestiduras.







  

Vuélvanse
al Señor su Dios,







  

porque
él es bondadoso y compasivo,







  

lento
para la ira y lleno de amor,







  

cambia
de parecer y no castiga.







  

Joel
2:13







  

 




  

Les
digo que así es también en el cielo: habrá más alegría por un solo
pecador que
se arrepienta que por noventa y nueve justos que no necesitan
arrepentirse.







  

Lucas
15:7







  

 




  

Yo
no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y vivirán! Lo afirma
el Señor
omnipotente.







  

Ezequiel
18:32







  

 




  

Pues
bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero
ahora manda a
todos, en todas partes, que se arrepientan.







  

Hechos
17:30







  

 




  

Se
ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca.
¡Arrepiéntanse y
crean las buenas nuevas!







  

Marcos
1:15







  

 




  

No
he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se
arrepientan.







  

Lucas
5:32







  

 




  

Vuélvanse
a mí,







  

y
yo me volveré a ustedes







  

—afirma
el Señor Todopoderoso—.







  

Zacarías
1:3b







  

 




  

¡Les
digo que no! De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se
arrepientan.







  

Lucas
13:3







  

 




  

Les
digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un pecador
que se
arrepiente.







  

Lucas
15:10







  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.







  

Hechos
2:38







  

 




  

Respondan
a mis reprensiones,







  

y
yo les abriré mi corazón;







  

les
daré a conocer mis pensamientos.







  

Proverbios
1:23







  

 




  

Si
tu hermano peca, repréndelo; y, si se arrepiente, perdónalo. Aun si
peca contra
ti siete veces en un día, y siete veces regresa a decirte “Me
arrepiento”,
perdónalo.







  

Lucas
17:3b-4







  

 




  

 




  

    

Autocontrol
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Como
ciudad sin defensa y sin murallas







  

es
quien no sabe dominarse.







  

Proverbios
25:28







  

 




  

Pues
Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor
y de dominio
propio.







  

2
Timoteo 1:7







  

 




  

Más
vale ser paciente que valiente;







  

más
vale el dominio propio que conquistar ciudades.







  

Proverbios
16:32







  

 




  

Precisamente
por eso, esfuércense por añadir a su fe, virtud; a su virtud,
entendimiento; al
entendimiento, dominio propio; al dominio propio, constancia; a la
constancia,
devoción a Dios; a la devoción a Dios, afecto fraternal; y al
afecto fraternal,
amor.







  

2
Pedro 1:5-7







  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad, bondad,
fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas
cosas.







  

Gálatas
5:22-23







  

 




  

En
la lengua hay poder de vida y muerte;







  

quienes
la aman comerán de su fruto.







  

Proverbios
18:21







  

 




  

Mis
queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos
para
escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse.







  

Santiago
1:19







  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.







  

1
Corintios 10:13







  

 




  

No
debemos, pues, dormirnos como los demás, sino mantenernos alerta y
en nuestro
sano juicio.







  

1
Tesalonicenses 5:6







  

 




  

El
necio muestra en seguida su enojo,







  

pero
el prudente pasa por alto el insulto.







  

Proverbios
12:16







  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.







  

Tito
2:11-12







  

 




  

Más
bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber
predicado a
otros, yo mismo quede descalificado.







  

1
Corintios 9:27







  

 




  

No
se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la
renovación de
su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena,
agradable y
perfecta.







  

Romanos
12:2







  

 




  

El
necio da rienda suelta a su ira,







  

pero
el sabio sabe dominarla.







  

Proverbios
29:11







  

 




  

Todos
los deportistas se entrenan con mucha disciplina. Ellos lo hacen
para obtener
un premio que se echa a perder; nosotros, en cambio, por uno que
dura para
siempre.







  

1
Corintios 9:25







  

 




  

Porque
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes,
contra
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas,
contra
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.







  

Efesios
6:12







  

 




  

Yo
había convenido con mis ojos







  

no
mirar con lujuria a ninguna mujer.







  

Job
31:1







  

 




  

Cuídense
de no echar a perder el fruto de nuestro trabajo; procuren más bien
recibir la
recompensa completa.







  

2
Juan 1:8







  

 




  

No
te desvíes ni a diestra ni a siniestra;







  

apártate
de la maldad.







  

Proverbios
4:27







  

 




  

No
se nieguen el uno al otro, a no ser de común acuerdo, y solo por un
tiempo,
para dedicarse a la oración. No tarden en volver a unirse
nuevamente; de lo
contrario, pueden caer en tentación de Satanás, por falta de
dominio propio.







  

1
Corintios 7:5







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Bautismo
  
  


    


  





  

 




  

Todos
ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús, porque
todos los que
han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.







  

Gálatas
3:26-27







  

 




  

Por
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo
lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con
ustedes siempre,
hasta el fin del mundo.







  

Mateo
28:19-20







  

 




  

La
cual simboliza el bautismo que ahora los salva también a ustedes.
El bautismo
no consiste en la limpieza del cuerpo, sino en el compromiso de
tener una buena
conciencia delante de Dios. Esta salvación es posible por la
resurrección de
Jesucristo.







  

1
Pedro 3:21







  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.







  

Hechos
2:38







  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.







  

Marcos
16:16







  

 




  

Yo
te aseguro que quien no nazca de agua y del Espíritu no puede
entrar en el
reino de Dios —respondió Jesús—.







  

Juan
3:5







  

 




  

Y
ahora, ¿qué esperas? Levántate, bautízate y lávate de tus pecados,
invocando su
nombre.







  

Hechos
22:16







  

 




  

¿Acaso
no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para unirnos
con Cristo
Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte?







  

Romanos
6:3







  

 




  

Un
día en que todos acudían a Juan para que los bautizara, Jesús fue
bautizado
también. Y mientras oraba, se abrió el cielo, y el Espíritu Santo
bajó sobre él
en forma de paloma. Entonces se oyó una voz del cielo que decía:
«Tú eres mi
Hijo amado; estoy muy complacido contigo».







  

Lucas
3:21-22







  

 




  

Todos
fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo
cuerpo —ya
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio
a beber de
un mismo Espíritu.







  

1
Corintios 12:13







  

 




  

Yo
mismo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me
dijo: “Aquel
sobre quien veas que el Espíritu desciende y permanece es el que
bautiza con el
Espíritu Santo”.







  

Juan
1:33







  

 




  

¿Acaso
puede alguien negar el agua para que sean bautizados estos que han
recibido el
Espíritu Santo lo mismo que nosotros?







  

Hechos
10:47







  

 




  

Pablo
les explicó: —El bautismo de Juan no era más que un bautismo de
arrepentimiento. Él le decía al pueblo que creyera en el que venía
después de
él, es decir, en Jesús.







  

Hechos
19:4







  

 




  

Al
oír esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Cuando
Pablo les
impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos, y empezaron a
hablar en
lenguas y a profetizar.







  

Hechos
19:5-6







  

 




  

Él
nos salvó, no por nuestras propias obras de justicia, sino por su
misericordia.
Nos salvó mediante el lavamiento de la regeneración y de la
renovación por el
Espíritu Santo.







  

Tito
3:5







  

 




  

Así,
pues, los que recibieron su mensaje fueron bautizados, y aquel día
se unieron a
la iglesia unas tres mil personas.







  

Hechos
2:41







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Bondad
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.







  

Efesios
4:32







  

 




  

Por
lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a
todos, y en
especial a los de la familia de la fe.







  

Gálatas
6:10







  

 




  

No
te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.







  

Romanos
12:21







  

 




  

Bueno
es el Señor;







  

es
refugio en el día de la angustia,







  

y
protector de los que en él confían.







  

Nahúm
1:7







  

 




  

El
Señor es justo en todos sus caminos







  

y
bondadoso en todas sus obras.







  

Salmo
145:17







  

 




  

El
amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien.







  

Romanos
12:9







  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.







  

Gálatas
5:22-23







  

 




  

«Todo
está permitido», pero no todo es provechoso. «Todo está permitido»,
pero no
todo es constructivo.







  

1
Corintios 10:23







  

 




  

Ni
se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el
contrario, se pone
en la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa.
Hagan brillar
su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras
de ustedes
y alaben al Padre que está en el cielo.







  

Mateo
5:15-16







  

 




  

Confía
en el Señor y haz el bien;







  

establécete
en la tierra y mantente fiel.







  

Salmo
37:3







  

 




  

Precisamente
por eso, esfuércense por añadir a su fe, virtud; a su virtud,
entendimiento; al
entendimiento, dominio propio; al dominio propio, constancia; a la
constancia,
devoción a Dios; a la devoción a Dios, afecto fraternal; y al
afecto fraternal,
amor.







  

2
Pedro 1:5-7







  

 




  

Y
Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que
siempre, en
toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra
abunde en
ustedes.







  

2
Corintios 9:8







  

 




  

Pero
de una cosa estoy seguro:







  

he
de ver la bondad del Señor







  

en
esta tierra de los vivientes.







  

Salmo
27:13







  

 




  

De
todo hombre se espera lealtad.







  

Más
vale ser pobre que mentiroso.







  

Proverbios
19:22







  

 




  

Que
se aparte del mal y haga el bien;







  

que
busque la paz y la siga.







  

Salmo
34:14







  

 




  

Eviten
toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras
contribuyan a la
necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.







  

Efesios
4:29







  

 




  

Y
a ustedes, ¿quién les va a hacer daño si se esfuerzan por hacer el
bien?







  

1
Pedro 3:13







  

 




  

Así
dice el Señor:







  

«Deténganse
en los caminos y miren;







  

pregunten
por los senderos antiguos.







  

Pregunten
por el buen camino,







  

y
no se aparten de él.







  

Así
hallarán el descanso anhelado.







  

Pero
ellos dijeron:







  

“No
lo seguiremos”.»







  

Jeremías
6:16







  

 




  

Sean
compasivos, así como su Padre es compasivo.







  

Lucas
6:36







  

 




  

Acuérdate,
Señor, de tu ternura y gran amor,







  

que
siempre me has mostrado;







  

olvida
los pecados y transgresiones







  

que
cometí en mi juventud.







  

Acuérdate
de mí según tu gran amor,







  

porque
tú, Señor, eres bueno.







  

Salmo
25:6-7







  

 




  

Entonces
comprenderás la justicia y el derecho,







  

la
equidad y todo buen camino.







  

Proverbios
2:9







  

 




  

No
se dejen engañar: «Las malas compañías corrompen las buenas
costumbres».







  

1
Corintios 15:33







  

 




  

Él
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar
para sí un
pueblo elegido, dedicado a hacer el bien.







  

Tito
2:14







  

 




  

En
cuanto a las mujeres, quiero que ellas se vistan decorosamente, con
modestia y
recato, sin peinados ostentosos, ni oro, ni perlas ni vestidos
costosos. Que se
adornen más bien con buenas obras, como corresponde a mujeres que
profesan
servir a Dios.







  

1
Timoteo 2:9-10







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Búsqueda
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Me
buscarán y me encontrarán cuando me busquen de todo corazón.







  

Jeremías
29:13







  

 




  

El
Señor estará con ustedes, siempre y cuando ustedes estén con él. Si
lo buscan,
él dejará que ustedes lo hallen; pero, si lo abandonan, él los
abandonará.







  

2
Crónicas 15:2b







  

 




  

¡Refúgiense
en el Señor y en su fuerza,







  

busquen
siempre su presencia!







  

1
Crónicas 16:11







  

 




  

Oh
Dios, tú eres mi Dios;







  

yo
te busco intensamente.







  

Mi
alma tiene sed de ti;







  

todo
mi ser te anhela,







  

cual
tierra seca, extenuada y sedienta.







  

Salmo
63:1







  

 




  

Pidan,
y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá.







  

Mateo
7:7







  

 




  

Deléitate
en el Señor,







  

y
él te concederá los deseos de tu corazón.







  

Salmo
37:4







  

 




  

Busqué
al Señor, y él me respondió;







  

me
libró de todos mis temores.







  

Salmo
34:4







  

 




  

En
ti confían los que conocen tu nombre,







  

porque
tú, Señor, jamás abandonas a los que te buscan.







  

Salmo
9:10







  

 




  

Busquen
al Señor mientras se deje encontrar,







  

llámenlo
mientras esté cercano.







  

Isaías
55:6







  

 




  

Recurran
al Señor y a su fuerza;







  

busquen
siempre su rostro.







  

Salmo
105:4







  

 




  

Así
dice el Señor al reino de Israel: «Búsquenme y vivirán.»







  

Amós
5:4







  

 




  

Me
di a conocer a los que no preguntaban por mí;







  

dejé
que me hallaran los que no me buscaban.







  

A
una nación que no invocaba mi nombre,







  

le
dije: “¡Aquí estoy!”







  

Isaías
65:1







  

 




  

Porque
el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido.







  

Lucas
19:10







  

 




  

Dichosos
los que guardan sus estatutos







  

y
de todo corazón lo buscan.







  

Salmo
119:2







  

 




  

Los
leoncillos se debilitan y tienen hambre,







  

pero
a los que buscan al Señor nada les falta.







  

Salmo
34:10







  

 




  

Señor,
tú me examinas,







  

tú
me conoces.







  

Sabes
cuándo me siento y cuándo me levanto;







  

aun
a la distancia me lees el pensamiento.







  

Salmo
139:1-2







  

 




  

Busquen
el bien y no el mal, y vivirán;







  

y
así estará con ustedes el Señor Dios Todopoderoso,







  

tal
como ustedes lo afirman.







  

Amós
5:14







  

 




  

Quien
halla esposa halla la felicidad:







  

muestras
de su favor le ha dado el Señor.







  

Proverbios
18:22







  

 




  

Por
último, fortalézcanse con el gran poder del Señor.







  

Efesios
6:10







  

 




  

Así
de dulce sea la sabiduría a tu alma;







  

si
das con ella, tendrás buen futuro;







  

tendrás
una esperanza que no será destruida.







  

Proverbios
24:14







  

 




  

En
realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que
se acerca a
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.







  

Hebreos
11:6







  

 




  

Viviré
con toda libertad,







  

porque
he buscado tus preceptos.







  

Salmo
119:45







  

 




  

 




  

    

Castigo
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Hijo
mío, no desprecies la disciplina del Señor,







  

ni
te ofendas por sus reprensiones.







  

Porque
el Señor disciplina a los que ama,







  

como
corrige un padre a su hijo querido.







  

Proverbios
3:11-12







  

 




  

El
prudente ve el peligro y lo evita;







  

el
inexperto sigue adelante y sufre las consecuencias.







  

Proverbios
27:12







  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.







  

Apocalipsis
3:19







  

 




  

Todos
los que han pecado sin conocer la ley también perecerán sin la ley;
y todos los
que han pecado conociendo la ley por la ley serán juzgados.







  

Romanos
2:12







  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.







  

Hebreos
12:11







  

 




  

Si
alguien peca inadvertidamente e incurre en algo que los
mandamientos del Señor
prohíben, es culpable y sufrirá las consecuencias de su pecado.







  

Levítico
5:17







  

 




  

En
cambio, el que no la conoce y hace algo que merezca castigo
recibirá pocos
golpes. A todo el que se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y
al que se le
ha confiado mucho, se le pedirá aún más.







  

Lucas
12:48







  

 




  

Sino
que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el
castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.







  

1
Juan 4:18







  

 




  

Arrepiéntanse
y apártense de todas sus maldades, para que el pecado no les
acarree la ruina.







  

Ezequiel
18:30b







  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.







  

Marcos
16:16







  

 




  

¡Cuán
dichoso es el hombre a quien Dios corrige!







  

No
menosprecies la disciplina del Todopoderoso.







  

Job
5:17







  

 




  

No
uses el nombre del Señor tu Dios en falso. Yo, el Señor, no tendré
por inocente
a quien se atreva a usar mi nombre en falso.







  

Deuteronomio
5:11







  

 




  

Sobre
todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni
por ninguna
otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean
condenados.







  

Santiago
5:12







  

 




  

Reconoce
en tu corazón que, así como un padre disciplina a su hijo, también
el Señor tu
Dios te disciplina a ti.







  

Deuteronomio
8:5







  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la
ley del pecado y de la muerte.







  

Romanos
8:1-2







  

 




  

El
que con sabios anda, sabio se vuelve;







  

el
que con necios se junta, saldrá mal parado.







  

Proverbios
13:20







  

 




  

Predica
la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige,
reprende y
anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar.







  

2
Timoteo 4:2







  

 




  

¡Les
digo que no! De la misma manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se
arrepientan.







  

Lucas
13:3







  

 




  

Dios
da un hogar a los desamparados







  

y
libertad a los cautivos;







  

los
rebeldes habitarán en el desierto.







  

Salmo
68:6







  

 




  

Todo
esto demuestra que el Señor sabe librar de la prueba a los que
viven como Dios
quiere, y reservar a los impíos para castigarlos en el día del
juicio.







  

2
Pedro 2:9







  

 




  

Pero
la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios.
Pues, si por
la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el
don que vino
por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos!







  

Romanos
5:15







  

 




  

El
Señor protege al extranjero







  

y
sostiene al huérfano y a la viuda,







  

pero
frustra los planes de los impíos.







  

Salmo
146:9







  

 




  

En
el día de la ira de nada sirve ser rico,







  

pero
la justicia libra de la muerte.







  

Proverbios
11:4







  

 




  

Por
eso les digo que a todos se les podrá perdonar todo pecado y toda
blasfemia,
pero la blasfemia contra el Espíritu no se le perdonará a nadie.







  

Mateo
12:31







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Chisme
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
perverso provoca contiendas,







  

y
el chismoso divide a los buenos amigos.







  

Proverbios
16:28







  

 




  

Solo
el de conducta intachable,







  

que
practica la justicia







  

y
de corazón dice la verdad;







  

que
no calumnia con la lengua,







  

que
no le hace mal a su prójimo







  

ni
le acarrea desgracias a su vecino.







  

Salmo
15:2-3







  

 




  

La
gente chismosa revela los secretos;







  

la
gente confiable es discreta.







  

Proverbios
11:13







  

 




  

Eviten
toda conversación obscena. Por el contrario, que sus palabras
contribuyan a la
necesaria edificación y sean de bendición para quienes escuchan.







  

Efesios
4:29







  

 




  

Con
la boca el impío destruye a su prójimo,







  

pero
los justos se libran por el conocimiento.







  

Proverbios
11:9







  

 




  

El
de labios mentirosos disimula su odio,







  

y
el que propaga calumnias es un necio.







  

Proverbios
10:18







  

 




  

Dichosos
serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte, los persiga
y levante
contra ustedes toda clase de calumnias.







  

Mateo
5:11







  

 




  

Que
refrene su lengua de hablar el mal







  

y
sus labios de proferir engaños.







  

Salmo
34:13







  

 




  

La
lengua que brinda alivio es árbol de vida;







  

la
lengua insidiosa deprime el espíritu.







  

Proverbios
15:4







  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.







  

1
Corintios 6:9-10







  

 




  

Temas
relacionados







  

MentirMentirHablarHablarVerdadVerdadMalMalHonestidadHonestidadAmistadAmistad







  

Versículo
de la Biblia del día







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Codicia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Quien
ama el dinero, de dinero no se sacia. Quien ama las riquezas nunca
tiene
suficiente. ¡También esto es absurdo!







  

Eclesiastés
5:10







  

 




  

Los
que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos
de sus
muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la gente
en la ruina
y en la destrucción.







  

1
Timoteo 6:9







  

 




  

¡Tengan
cuidado! —advirtió a la gente—. Absténganse de toda avaricia; la
vida de una
persona no depende de la abundancia de sus bienes.







  

Lucas
12:15







  

 




  

Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por
codiciarlo, algunos se
han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.







  

1
Timoteo 6:10







  

 




  

¿De
qué sirve ganar el mundo entero si se pierde la vida?







  

Marcos
8:36







  

 




  

No
acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido
destruyen, y
donde los ladrones se meten a robar. Más bien, acumulen para sí
tesoros en el
cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se
meten a
robar.







  

Mateo
6:19-20







  

 




  

El
dinero mal habido pronto se acaba;







  

quien
ahorra, poco a poco se enriquece.







  

Proverbios
13:11







  

 




  

Todo
el día se lo pasa codiciando,







  

pero
el justo da con generosidad.







  

Proverbios
21:26







  

 




  

Tal
como salió del vientre de su madre, así se irá: desnudo como vino
al mundo, y
sin llevarse el fruto de tanto trabajo.







  

Eclesiastés
5:15







  

 




  

No
te afanes acumulando riquezas;







  

no
te obsesiones con ellas.







  

Proverbios
23:4







  

 




  

Inclina
mi corazón hacia tus estatutos







  

y
no hacia las ganancias desmedidas.







  

Salmo
119:36







  

 




  

Nadie
puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al
otro, o querrá
mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a
Dios y a las
riquezas.







  

Mateo
6:24







  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.







  

Colosenses
3:5







  

 




  

Entre
ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, ni
ninguna clase de
impureza o de avaricia, porque eso no es propio del pueblo santo de
Dios.







  

Efesios
5:3







  

 




  

Por
eso mismo pagan ustedes impuestos, pues las autoridades están al
servicio de
Dios, dedicadas precisamente a gobernar.







  

Romanos
13:6







  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.







  

1
Corintios 6:9-10







  

 




  

No
codicies la casa de tu prójimo: No codicies su esposa, ni su
esclavo, ni su
esclava, ni su buey, ni su burro, ni nada que le pertenezca.







  

Éxodo
20:17







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Cólera
  
  


    


  





  

 




  

 




  

«Si
se enojan, no pequen». No permitan que el enojo les dure hasta la
puesta del
sol, ni den cabida al diablo.







  

Efesios
4:26-27







  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.







  

1
Corintios 13:4-5







  

 




  

No
alimentes odios secretos contra tu hermano, sino reprende con
franqueza a tu
prójimo para que no sufras las consecuencias de su pecado. No seas
vengativo
con tu prójimo, ni le guardes rencor. Ama a tu prójimo como a ti
mismo. Yo soy
el Señor.







  

Levítico
19:17-18







  

 




  

El
odio es motivo de disensiones,







  

pero
el amor cubre todas las faltas.







  

Proverbios
10:12







  

 




  

Mis
queridos hermanos, tengan presente esto: Todos deben estar listos
para
escuchar, y ser lentos para hablar y para enojarse.







  

Santiago
1:19







  

 




  

La
respuesta amable calma el enojo,







  

pero
la agresiva echa leña al fuego.







  

Proverbios
15:1







  

 




  

El
que es paciente muestra gran discernimiento;







  

el
que es agresivo muestra mucha insensatez.







  

Proverbios
14:29







  

 




  

Luego
añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque
de adentro,
del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el
engaño, el
libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad.
Todos estos
males vienen de adentro y contaminan a la persona.







  

Marcos
7:20-23







  

 




  

El
necio da rienda suelta a su ira,







  

pero
el sabio sabe dominarla.







  

Proverbios
29:11







  

 




  

El
necio muestra en seguida su enojo,







  

pero
el prudente pasa por alto el insulto.







  

Proverbios
12:16







  

 




  

El
orgullo solo genera contiendas,







  

pero
la sabiduría está con quienes oyen consejos.







  

Proverbios
13:10







  

 




  

Honroso
es al hombre evitar la contienda,







  

pero
no hay necio que no inicie un pleito.







  

Proverbios
20:3







  

 




  

Cuídense,
hermanos, de que ninguno de ustedes tenga un corazón pecaminoso e
incrédulo que
los haga apartarse del Dios vivo.







  

Hebreos
3:12







  

 




  

¡Vuelve,
apóstata Israel!







  

No
te miraré con ira







  

—afirma
el Señor—.







  

No
te guardaré rencor para siempre,







  

porque
soy misericordioso







  

—afirma
el Señor—.







  

Jeremías
3:12b







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Compasión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.







  

Efesios
4:32







  

 




  

El
gran amor del Señor nunca se acaba,







  

y
su compasión jamás se agota.







  

Cada
mañana se renuevan sus bondades;







  

¡muy
grande es su fidelidad!







  

Lamentaciones
3:22-23







  

 




  

En
fin, vivan en armonía los unos con los otros; compartan penas y
alegrías,
practiquen el amor fraternal, sean compasivos y humildes.







  

1
Pedro 3:8







  

 




  

Alabado
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
misericordioso y Dios de
toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras
tribulaciones para que,
con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros
podamos
consolar a todos los que sufren.







  

2
Corintios 1:3-4







  

 




  

Por
lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de
afecto
entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia.







  

Colosenses
3:12







  

 




  

Alégrense
con los que están alegres; lloren con los que lloran.







  

Romanos
12:15







  

 




  

Así
dice el Señor Todopoderoso:







  

“Juzguen
con verdadera justicia;







  

muestren
amor y compasión







  

los
unos por los otros.







  

No
opriman a las viudas ni a los huérfanos,







  

ni
a los extranjeros ni a los pobres.







  

No
maquinen el mal en su corazón







  

los
unos contra los otros”.







  

Zacarías
7:9-10







  

 




  

Si
alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando
necesidad, y
no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios
habita en
él?







  

1
Juan 3:17







  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,







  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?







  

Aun
cuando ella lo olvidara,







  

¡yo
no te olvidaré!







  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;







  

tus
muros siempre los tengo presentes.







  

Isaías
49:15-16







  

 




  

Tan
compasivo es el Señor con los que le temen







  

como
lo es un padre con sus hijos.







  

Salmo
103:13







  

 




  

Por
eso el Señor los espera, para tenerles piedad;







  

por
eso se levanta para mostrarles compasión.







  

Porque
el Señor es un Dios de justicia.







  

¡Dichosos
todos los que en él esperan!







  

Isaías
30:18







  

 




  

Porque
no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras
debilidades,
sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que
nosotros, aunque
sin pecado.







  

Hebreos
4:15







  

 




  

Aunque
cambien de lugar las montañas







  

y
se tambaleen las colinas,







  

no
cambiará mi fiel amor por ti







  

ni
vacilará mi pacto de paz,







  

—dice
el Señor, que de ti se compadece—.







  

Isaías
54:10







  

 




  

Yo
fortaleceré a la tribu de Judá







  

y
salvaré a los descendientes de José.







  

Me
he compadecido de ellos







  

y
los haré volver.







  

Será
como si nunca los hubiera rechazado,







  

porque
yo soy el Señor su Dios,







  

y
les responderé.







  

Zacarías
10:6







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Confesión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Por
eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.







  

Santiago
5:16







  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.







  

1
Juan 1:9







  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;







  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.







  

Proverbios
28:13







  

 




  

Pero
te confesé mi pecado,







  

y
no te oculté mi maldad.







  

Me
dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor»,







  

y
tú perdonaste mi maldad y mi pecado. Selah







  

Salmo
32:5







  

 




  

Si
alguien resulta culpable de alguna de estas cosas, deberá reconocer
que ha
pecado.







  

Levítico
5:5







  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.







  

Hechos
3:19







  

 




  

Porque
con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se
confiesa para ser
salvo.







  

Romanos
10:10







  

 




  

Mientras
guardé silencio,







  

mis
huesos se fueron consumiendo







  

por
mi gemir de todo el día.







  

Salmo
32:3







  

 




  

Hemos
pecado y hecho lo malo; hemos sido malvados y rebeldes; nos hemos
apartado de
tus mandamientos y de tus leyes.







  

Daniel
9:5







  

 




  

Que,
si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu
corazón que Dios
lo levantó de entre los muertos, serás salvo.







  

Romanos
10:9







  

 




  

Pues
todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su
gracia son
justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús
efectuó.







  

Romanos
3:23-24







  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!







  

Santiago
4:8







  

 




  

Pelea
la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, a la que fuiste
llamado y
por la cual hiciste aquella admirable declaración de fe delante de
muchos
testigos.







  

1
Timoteo 6:12







  

 




  

Todo
el que niega al Hijo no tiene al Padre; el que reconoce al Hijo
tiene también
al Padre.







  

1
Juan 2:23







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Conversión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.







  

2
Crónicas 7:14







  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.







  

2
Crónicas 30:9b







  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.







  

Colosenses
3:5







  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.







  

2
Pedro 3:9







  

 




  

Yo
no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y vivirán! Lo afirma
el Señor
omnipotente.







  

Ezequiel
18:32







  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.







  

Hechos
3:19







  

 




  

Rásguense
el corazón







  

y
no las vestiduras.







  

Vuélvanse
al Señor su Dios,







  

porque
él es bondadoso y compasivo,







  

lento
para la ira y lleno de amor,







  

cambia
de parecer y no castiga.







  

Joel
2:13







  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.







  

Hechos
2:38







  

 




  

Produzcan
frutos que demuestren arrepentimiento.







  

Mateo
3:8







  

 




  

Les
digo que así es también en el cielo: habrá más alegría por un solo
pecador que
se arrepienta que por noventa y nueve justos que no necesitan
arrepentirse.







  

Lucas
15:7







  

 




  

Desde
entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino
de los
cielos está cerca».







  

Mateo
4:17







  

 




  

Por
esto, despójense de toda inmundicia y de la maldad que tanto
abunda, para que
puedan recibir con humildad la palabra sembrada en ustedes, la cual
tiene poder
para salvarles la vida.







  

Santiago
1:21







  

 




  

No
he venido a llamar a justos, sino a pecadores para que se
arrepientan.







  

Lucas
5:32







  

 




  

He
disipado tus transgresiones como el rocío,







  

y
tus pecados como la bruma de la mañana.







  

Vuelve
a mí, que te he redimido.







  

Isaías
44:22







  

 




  

Se
ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca.
¡Arrepiéntanse y
crean las buenas nuevas!







  

Marcos
1:15







  

 




  

Ahora
bien —afirma el Señor—,







  

vuélvanse
a mí de todo corazón,







  

con
ayuno, llantos y lamentos.







  

Joel
2:12







  

 




  

Que
abandone el malvado su camino,







  

y
el perverso sus pensamientos.







  

Que
se vuelva al Señor, a nuestro Dios,







  

que
es generoso para perdonar,







  

y
de él recibirá misericordia.







  

Isaías
55:7







  

 




  

Vuélvanse
a mí,







  

y
yo me volveré a ustedes







  

—afirma
el Señor Todopoderoso—.







  

Zacarías
1:3b







  

 




  

Si
el malvado se arrepiente de todos los pecados que ha cometido, y
obedece todos
mis decretos y practica el derecho y la justicia, no morirá.







  

Ezequiel
18:21







  

 




  

Yo
reprendo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé
fervoroso y
arrepiéntete.







  

Apocalipsis
3:19







  

 




  

Les
digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles por un pecador
que se
arrepiente.







  

Lucas
15:10







  

 




  

Arrepiéntanse
y apártense de todas sus maldades, para que el pecado no les
acarree la ruina.







  

Ezequiel
18:30b







  

 




  

Pues
bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero
ahora manda a
todos, en todas partes, que se arrepientan.







  

Hechos
17:30







  

 




  

No
ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de
injusticia;
al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de
la muerte a
la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de
justicia.







  

Romanos
6:13







  

 




  

Hermanos,
si alguien es sorprendido en pecado, ustedes que son espirituales
deben
restaurarlo con una actitud humilde. Pero cuídese cada uno, porque
también
puede ser tentado.







  

Gálatas
6:1







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Corazón
  
  


    


  





  

 




  

Por
sobre todas las cosas cuida tu corazón,







  

porque
de él mana la vida.







  

Proverbios
4:23







  

 




  

En
el agua se refleja el rostro,







  

y
en el corazón se refleja la persona.







  

Proverbios
27:19







  

 




  

Nada
hay tan engañoso como el corazón.







  

No
tiene remedio.







  

¿Quién
puede comprenderlo? «Yo, el Señor, sondeo el corazón







  

y
examino los pensamientos,







  

para
darle a cada uno según sus acciones







  

y
según el fruto de sus obras».







  

Jeremías
17:9-10







  

 




  

Que
la belleza de ustedes no sea la externa, que consiste en adornos
tales como
peinados ostentosos, joyas de oro y vestidos lujosos. Que su
belleza sea más
bien la incorruptible, la que procede de lo íntimo del corazón y
consiste en un
espíritu suave y apacible. Esta sí que tiene mucho valor delante de
Dios.







  

1
Pedro 3:3-4







  

 




  

Me
buscarán y me encontrarán cuando me busquen de todo corazón.







  

Jeremías
29:13







  

 




  

Que
te conceda lo que tu corazón desea;







  

que
haga que se cumplan todos tus planes.







  

Salmo
20:4







  

 




  

Crea
en mí, oh Dios, un corazón limpio,







  

y
renueva la firmeza de mi espíritu.







  

Salmo
51:10







  

 




  

Pero
el Señor le dijo a Samuel: —No te dejes impresionar por su
apariencia ni por su
estatura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija en las
apariencias, pero yo
me fijo en el corazón.







  

1
Samuel 16:7







  

 




  

Confía
en el Señor de todo corazón,







  

y
no en tu propia inteligencia.







  

Reconócelo
en todos tus caminos,







  

y
él allanará tus sendas.







  

Proverbios
3:5-6







  

 




  

Que
nunca te abandonen el amor y la verdad:







  

llévalos
siempre alrededor de tu cuello







  

y
escríbelos en el libro de tu corazón.







  

Contarás
con el favor de Dios







  

y
tendrás buena fama entre la gente.







  

Proverbios
3:3-4







  

 




  

“Ama
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu
mente” —le
respondió Jesús—.







  

Mateo
22:37







  

 




  

Deléitate
en el Señor,







  

y
él te concederá los deseos de tu corazón.







  

Salmo
37:4







  

 




  

Porque
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.







  

Mateo
6:21







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

Hijo
mío, no te olvides de mis enseñanzas;







  

más
bien, guarda en tu corazón mis mandamientos.







  

Porque
prolongarán tu vida muchos años







  

y
te traerán prosperidad.







  

Proverbios
3:1-2







  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.







  

2
Corintios 9:7







  

 




  

Les
daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les
quitaré ese
corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un corazón de
carne.







  

Ezequiel
36:26







  

 




  

El
de sabio corazón acata las órdenes,







  

pero
el necio y rezongón va camino al desastre.







  

Proverbios
10:8







  

 




  

Cobren
ánimo y ármense de valor,







  

todos
los que en el Señor esperan.







  

Salmo
31:24







  

 




  

Yo
te busco con todo el corazón;







  

no
dejes que me desvíe de tus mandamientos.







  

Salmo
119:10







  

 




  

Enséñanos
a contar bien nuestros días,







  

para
que nuestro corazón adquiera sabiduría.







  

Salmo
90:12







  

 




  

Sean,
pues, aceptables ante ti







  

mis
palabras y mis pensamientos,







  

oh
Señor, roca mía y redentor mío.







  

Salmo
19:14







  

 




  

Restaura
a los de corazón quebrantado







  

y
cubre con vendas sus heridas.







  

Salmo
147:3







  

 




  

Dichosos
los que guardan sus estatutos







  

y
de todo corazón lo buscan.







  

Salmo
119:2







  

 




  

Les
aseguro que, si alguno le dice a este monte: “Quítate de ahí y
tírate al mar”,
creyendo, sin abrigar la menor duda de que lo que dice sucederá, lo
obtendrá.







  

Marcos
11:23







  

 




  

 




  

    

Cosecha
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
que le suple semilla al que siembra también le suplirá pan para que
coma,
aumentará los cultivos y hará que ustedes produzcan una abundante
cosecha de
justicia.







  

2
Corintios 9:10







  

 




  

No
nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo
cosecharemos si no nos
damos por vencidos.







  

Gálatas
6:9







  

 




  

No
se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que
siembra.







  

Gálatas
6:7







  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,







  

ni
haya frutos en las vides;







  

aunque
falle la cosecha del olivo,







  

y
los campos no produzcan alimentos;







  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,







  

ni
ganado alguno en los establos;







  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,







  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!







  

Habacuc
3:17-18







  

 




  

Honra
al Señor con tus riquezas







  

y
con los primeros frutos de tus cosechas.







  

Proverbios
3:9







  

 




  

El
que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma
naturaleza
cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del
Espíritu
cosechará vida eterna.







  

Gálatas
6:8







  

 




  

Si
se conducen según mis estatutos, y obedecen fielmente mis
mandamientos, yo les
enviaré lluvia a su tiempo, y la tierra y los árboles del campo
darán sus
frutos.







  

Levítico
26:3-4







  

 




  

Fíjense
en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni almacenan en
graneros; sin
embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho
más que
ellas?







  

Mateo
6:26







  

 




  

En
fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen
la paz.







  

Santiago
3:18







  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.







  

Hebreos
12:11







  

 




  

Traigan
íntegro el diezmo para los fondos del templo, y así habrá alimento
en mi casa.
Pruébenme en esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no abro
las
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que
sobreabunde.







  

Malaquías
3:10







  

 




  

La
vid se marchitó;







  

languideció
la higuera;







  

se
marchitaron los granados,







  

las
palmeras, los manzanos,







  

¡todos
los árboles del campo!







  

¡Y
hasta la alegría de la gente acabó por marchitarse!







  

Joel
1:12







  

 




  

Recuerden
esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que
siembra en
abundancia, en abundancia cosechará.







  

2
Corintios 9:6







  

 




  

 




  

    

Creación
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Dios,
en el principio,







  

creó
los cielos y la tierra.







  

La
tierra era un caos total,







  

las
tinieblas cubrían el abismo,







  

y
el Espíritu de Dios se movía







  

sobre
la superficie de las aguas.







  

Génesis
1:1-2







  

 




  

Tú
creaste mis entrañas;







  

me
formaste en el vientre de mi madre.







  

¡Te
alabo porque soy una creación admirable!







  

¡Tus
obras son maravillosas,







  

y
esto lo sé muy bien!







  

Salmo
139:13-14







  

 




  

Porque
toda casa tiene su constructor, pero el constructor de todo es
Dios.







  

Hebreos
3:4







  

 




  

Porque
desde la creación del mundo las cualidades invisibles de Dios, es
decir, su
eterno poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a
través de lo que
él creó, de modo que nadie tiene excusa.







  

Romanos
1:20







  

 




  

Dios
bendijo el séptimo día, y lo santificó,







  

porque
en ese día descansó de toda su obra creadora.







  

Génesis
2:3







  

 




  

¡Ah,
Señor mi Dios! Tú, con tu gran fuerza y tu brazo poderoso, has
hecho los cielos
y la tierra. Para ti no hay nada imposible.







  

Jeremías
32:17







  

 




  

Porque
todas las cosas proceden de él,







  

y
existen por él y para él.







  

¡A
él sea la gloria por siempre! Amén.







  

Romanos
11:36







  

 




  

A
las montañas levanto mis ojos;







  

¿de
dónde ha de venir mi ayuda?







  

Mi
ayuda proviene del Señor,







  

creador
del cielo y de la tierra.







  

Salmo
121:1-2







  

 




  

Porque
somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras,
las cuales
Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica.







  

Efesios
2:10







  

 




  

Y
Dios creó al ser humano a su imagen;







  

lo
creó a imagen de Dios.







  

Hombre
y mujer los creó.







  

Génesis
1:27







  

 




  

¿Acaso
no lo sabes?







  

¿Acaso
no te has enterado?







  

El
Señor es el Dios eterno,







  

creador
de los confines de la tierra.







  

No
se cansa ni se fatiga,







  

y
su inteligencia es insondable.







  

Isaías
40:28







  

 




  

Por
la palabra del Señor fueron creados los cielos,







  

y
por el soplo de su boca, las estrellas.







  

Salmo
33:6







  

 




  

Desde
antes que nacieran los montes







  

y
que crearas la tierra y el mundo,







  

desde
los tiempos antiguos







  

y
hasta los tiempos postreros,







  

tú
eres Dios.







  

Salmo
90:2







  

 




  

La
creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios.







  

Romanos
8:19







  

 




  

Y
dijo: «Hagamos al ser humano







  

a
nuestra imagen y semejanza.







  

Que
tenga dominio sobre los peces del mar,







  

y
sobre las aves del cielo;







  

sobre
los animales domésticos,







  

sobre
los animales salvajes,







  

y
sobre todos los reptiles







  

que
se arrastran por el suelo».







  

Génesis
1:26







  

 




  

Este
es el día en que el Señor actuó;







  

regocijémonos
y alegrémonos en él.







  

Salmo
118:24







  

 




  

Dios
construye su excelso palacio en el cielo







  

y
pone su cimiento en la tierra,







  

llama
a las aguas del mar







  

y
las derrama sobre la superficie de la tierra:







  

su
nombre es el Señor.







  

Amós
9:6







  

 




  

Por
lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo
viejo ha pasado,
ha llegado ya lo nuevo!







  

2
Corintios 5:17







  

 




  

Nuestra
ayuda está en el nombre del Señor,







  

creador
del cielo y de la tierra.







  

Salmo
124:8







  

 




  

Dios
hizo todo hermoso en su momento, y puso en la mente humana el
sentido del
tiempo, aun cuando el hombre no alcanza a comprender la obra que
Dios realiza
de principio a fin.







  

Eclesiastés
3:11







  

 




  

Y
oí a cuanta criatura hay en el cielo, y en la tierra, y debajo de
la tierra y
en el mar, a todos en la creación, que cantaban: «¡Al que está
sentado en el
trono y al Cordero, sean la alabanza y la honra, la gloria y el
poder, por los
siglos de los siglos!»







  

Apocalipsis
5:13







  

 




  

“Puesto
que en él vivimos, nos movemos y existimos”. Como algunos de sus
propios poetas
griegos han dicho: “De él somos descendientes”.







  

Hechos
17:28







  

 




  

Por
su propia voluntad nos hizo nacer mediante la palabra de verdad,
para que
fuéramos como los primeros y mejores frutos de su creación.







  

Santiago
1:18







  

 




  

Luego
Dios el Señor dijo: «No es bueno que el hombre esté solo. Voy a
hacerle una
ayuda adecuada».







  

Génesis
2:18







  

 




  

¡Ay
del que contiende con su Hacedor!







  

¡Ay
del que no es más que un tiesto







  

entre
los tiestos de la tierra!







  

¿Acaso
el barro le reclama al alfarero:







  

«¡Fíjate
en lo que haces!







  

¡Tu
vasija no tiene agarraderas!»?







  

Isaías
45:9







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Crucifixión
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Él
mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que
muramos al
pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido
sanados.







  

1
Pedro 2:24







  

 




  

Fijemos
la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe,
quien, por el
gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza
que ella
significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.







  

Hebreos
12:2







  

 




  

Ciertamente
él cargó con nuestras enfermedades







  

y
soportó nuestros dolores,







  

pero
nosotros lo consideramos herido,







  

golpeado
por Dios, y humillado.







  

Isaías
53:4







  

 




  

El
ángel dijo a las mujeres: —No tengan miedo; sé que ustedes buscan a
Jesús, el
que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como
dijo. Vengan a
ver el lugar donde lo pusieron.







  

Mateo
28:5-6







  

 




  

Me
explico: El mensaje de la cruz es una locura para los que se
pierden; en
cambio, para los que se salvan, es decir, para nosotros, este
mensaje es el
poder de Dios.







  

1
Corintios 1:18







  

 




  

He
sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive
en mí. Lo
que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,
quien me amó
y dio su vida por mí.







  

Gálatas
2:20







  

 




  

Quien,
siendo por naturaleza Dios,







  

no
consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.







  

Por
el contrario, se rebajó voluntariamente,







  

tomando
la naturaleza de siervo







  

y
haciéndose semejante a los seres humanos.







  

Y,
al manifestarse como hombre,







  

se
humilló a sí mismo







  

y
se hizo obediente hasta la muerte,







  

¡y
muerte de cruz!







  

Filipenses
2:6-8







  

 




  

Y
el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí.







  

Mateo
10:38







  

 




  

Ahora
vamos rumbo a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los
jefes de los
sacerdotes y a los maestros de la ley. Ellos lo condenarán a muerte
y lo
entregarán a los gentiles para que se burlen de él, lo azoten y lo
crucifiquen.
Pero al tercer día resucitará.







  

Mateo
20:18-19







  

 




  

No
está aquí; ¡ha resucitado! Recuerden lo que les dijo cuando todavía
estaba con
ustedes en Galilea: “El Hijo del hombre tiene que ser entregado en
manos de
hombres pecadores, y ser crucificado, pero al tercer día
resucitará”.







  

Lucas
24:6-7







  

 




  

No
se asusten —les dijo—. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que
fue
crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo
pusieron.







  

Marcos
16:6







  

 




  

En
efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda
también estaremos
unidos con él en su resurrección. Sabemos que nuestra vieja
naturaleza fue
crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su
poder, de
modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado.







  

Romanos
6:5-6







  

 




  

Dirigiéndose
a todos, declaró: —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se
niegue a sí
mismo, lleve su cruz cada día y me siga.







  

Lucas
9:23







  

 




  

Me
propuse más bien, estando entre ustedes, no saber de cosa alguna,
excepto de
Jesucristo, y de este crucificado.







  

1
Corintios 2:2







  

 




  

¡Miren
que viene en las nubes!







  

Y
todos lo verán con sus propios ojos,







  

incluso
quienes lo traspasaron;







  

y
por él harán lamentación







  

todos
los pueblos de la tierra.







  

¡Así
será! Amén.







  

Apocalipsis
1:7







  

 




  

Entonces
llamó a la multitud y a sus discípulos. —Si alguien quiere ser mi
discípulo
—les dijo—, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga.







  

Marcos
8:34







  

 




  

 




  

    

Cuerpo
  
  


    


  





  

 




  

 




  

¿Acaso
no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en
ustedes y al
que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios
dueños; fueron
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.







  

1
Corintios 6:19-20







  

 




  

Pues,
así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos
miembros, y no
todos estos miembros desempeñan la misma función, también nosotros,
siendo
muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está
unido a todos
los demás.







  

Romanos
12:4-5







  

 




  

Tú
creaste mis entrañas;







  

me
formaste en el vientre de mi madre.







  

¡Te
alabo porque soy una creación admirable!







  

¡Tus
obras son maravillosas,







  

y
esto lo sé muy bien!







  

Salmo
139:13-14







  

 




  

Podrán
desfallecer mi cuerpo y mi espíritu,







  

pero
Dios fortalece mi corazón;







  

él
es mi herencia eterna.







  

Salmo
73:26







  

 




  

Aleja
de tu corazón el enojo, y echa fuera de tu ser la maldad, porque
confiar en la
juventud y en la flor de la vida es un absurdo.







  

Eclesiastés
11:10







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

Que
gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron
llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos.







  

Colosenses
3:15







  

 




  

Panal
de miel son las palabras amables:







  

endulzan
la vida y dan salud al cuerpo.







  

Proverbios
16:24







  

 




  

No
seas sabio en tu propia opinión;







  

más
bien, teme al Señor y huye del mal.







  

Esto
infundirá salud a tu cuerpo







  

y
fortalecerá tu ser.







  

Proverbios
3:7-8







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

Por
eso les digo: No se preocupen por su vida, qué comerán o beberán;
ni por su
cuerpo, cómo se vestirán. ¿No tiene la vida más valor que la
comida, y el
cuerpo más que la ropa?







  

Mateo
6:25







  

 




  

Pues
aunque el ejercicio físico trae algún provecho, la piedad es útil
para todo, ya
que incluye una promesa no solo para la vida presente, sino también
para la
venidera.







  

1
Timoteo 4:8







  

 




  

Por
tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos
desgastando, por dentro nos vamos renovando día tras día.







  

2
Corintios 4:16







  

 




  

De
la costilla que le había quitado al hombre, Dios el Señor hizo una
mujer y se
la presentó al hombre, el cual exclamó: «Esta sí es hueso de mis
huesos y carne
de mi carne. Se llamará “mujer” porque del hombre fue sacada». Por
eso el
hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y los dos
se funden
en un solo ser.







  

Génesis
2:22-24







  

 




  

Más
bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber
predicado a otros,
yo mismo quede descalificado.







  

1
Corintios 9:27







  

 




  

Oh
Dios, tú eres mi Dios;







  

yo
te busco intensamente.







  

Mi
alma tiene sed de ti;







  

todo
mi ser te anhela,







  

cual
tierra seca, extenuada y sedienta.







  

Salmo
63:1







  

 




  

Hay
un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron llamados
a una sola
esperanza.







  

Efesios
4:4







  

 




  

No
teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma.
Teman más bien
al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno.







  

Mateo
10:28







  

 




  

No
se preocupen por su vida, qué comerán; ni por su cuerpo, con qué se
vestirán.
La vida tiene más valor que la comida, y el cuerpo más que la ropa.







  

Lucas
12:22b-23







  

 




  

Todos
fallamos mucho. Si alguien nunca falla en lo que dice, es una
persona perfecta,
capaz también de controlar todo su cuerpo.







  

Santiago
3:2







  

 




  

Por
tanto, si tu ojo derecho te hace pecar, sácatelo y tíralo. Más te
vale perder
una sola parte de tu cuerpo, y no que todo él sea arrojado al
infierno.







  

Mateo
5:29







  

 




  

Todos
fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo
cuerpo —ya
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio
a beber de
un mismo Espíritu.







  

1
Corintios 12:13







  

Si
reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo
para que lo
consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso.







  

1
Corintios 13:3







  

 




  

Esposas,
sométanse a sus propios esposos como al Señor. Porque el esposo es
cabeza de su
esposa, así como Cristo es cabeza y Salvador de la iglesia, la cual
es su
cuerpo.







  

Efesios
5:22-23







  

 




  

De
hecho, sabemos que, si esta tienda de campaña en que vivimos se
deshace,
tenemos de Dios un edificio, una casa eterna en el cielo, no
construida por
manos humanas.







  

2
Corintios 5:1







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Curación
  
  


    


  





  

 




  

 




  

¿Cómo
que si puedo? Para el que cree, todo es posible.







  

Marcos
9:23







  

Al
oír esto, Jesús le dijo a Jairo: —No tengas miedo; cree nada más, y
ella será
sanada.







  

Lucas
8:50







  

 




  

Restaura
a los de corazón quebrantado







  

y
cubre con vendas sus heridas.







  

Salmo
147:3







  

 




  

¿Está
enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia
para que
oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor. La
oración de fe
sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su
pecado se le
perdonará.







  

Santiago
5:14-15







  

 




  

Puedes
irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la
vista y empezó
a seguir a Jesús por el camino.







  

Marcos
10:52







  

 




  

Sanen
a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a
los que
tienen lepra, expulsen a los demonios. Lo que ustedes recibieron
gratis, denlo
gratuitamente.







  

Mateo
10:8







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

Por
eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.







  

Santiago
5:16







  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.







  

2
Crónicas 7:14







  

 




  

Él
fue traspasado por nuestras rebeliones,







  

y
molido por nuestras iniquidades;







  

sobre
él recayó el castigo, precio de nuestra paz,







  

y
gracias a sus heridas fuimos sanados.







  

Isaías
53:5







  

 




  

Pero
para ustedes que temen mi nombre, se levantará el sol de justicia
trayendo en
sus rayos salud. Y ustedes saldrán saltando como becerros recién
alimentados.







  

Malaquías
4:2







  

 




  

Él
mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que
muramos al
pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido
sanados.







  

1
Pedro 2:24







  

 




  

Regresa
y dile a Ezequías, gobernante de mi pueblo, que así dice el Señor,
Dios de su
antepasado David: “He escuchado tu oración y he visto tus lágrimas.
Voy a
sanarte, y en tres días podrás subir al templo del Señor.”







  

2
Reyes 20:5







  

 




  

Sanen
a los enfermos que encuentren allí y díganles: “El reino de Dios ya
está cerca
de ustedes”.







  

Lucas
10:9







  

 




  

Al
oír esto, Jesús les contestó: —No son los sanos los que necesitan
médico, sino
los enfermos.







  

Mateo
9:12







  

 




  

Sáname,
Señor, y seré sanado;







  

sálvame
y seré salvado,







  

porque
tú eres mi alabanza.







  

Jeremías
17:14







  

 




  

Yo
soy el Señor su Dios. Si escuchan mi voz y hacen lo que yo
considero justo, y
si cumplen mis leyes y mandamientos, no traeré sobre ustedes
ninguna de las
enfermedades que traje sobre los egipcios. Yo soy el Señor, que les
devuelve la
salud.







  

Éxodo
15:26







  

 




  

Un
sábado Jesús estaba enseñando en una de las sinagogas, y estaba
allí una mujer
que por causa de un demonio llevaba dieciocho años enferma. Andaba
encorvada y
de ningún modo podía enderezarse. Cuando Jesús la vio, la llamó y
le dijo:
—Mujer, quedas libre de tu enfermedad. Al mismo tiempo, puso las
manos sobre
ella, y al instante la mujer se enderezó y empezó a alabar a Dios.
Indignado
porque Jesús había sanado en sábado, el jefe de la sinagoga
intervino,
dirigiéndose a la gente: —Hay seis días en que se puede trabajar,
así que
vengan esos días para ser sanados, y no el sábado. —¡Hipócritas!
—le contestó
el Señor—. ¿Acaso no desata cada uno de ustedes su buey o su burro
en sábado, y
lo saca del establo para llevarlo a tomar agua? Sin embargo, a esta
mujer, que
es hija de Abraham, y a quien Satanás tenía atada durante dieciocho
largos años,
¿no se le debía quitar esta cadena en sábado? Cuando razonó así,
quedaron
humillados todos sus adversarios, pero la gente estaba encantada de
tantas
maravillas que él hacía.







  

Lucas
13:10-17







  

 




  

El
Espíritu del Señor está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a proclamar libertad a los cautivos







  

y
dar vista a los ciegos,







  

a
poner en libertad a los oprimidos.







  

Lucas
4:18







  

 




  

Envió
su palabra para sanarlos,







  

y
así los rescató del sepulcro.







  

Salmo
107:20







  

 




  

El
Señor da vista a los ciegos,







  

el
Señor sostiene a los agobiados,







  

el
Señor ama a los justos.







  

Salmo
146:8







  

 




  

 




  

    

Dar
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.







  

2
Corintios 9:7







  

 




  

Pero
¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas
ofrendas
voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos
dado, de ti
lo hemos recibido.







  

1
Crónicas 29:14







  

 




  

Con
regalos se abren todas las puertas







  

y
se llega a la presencia de gente importante.







  

Proverbios
18:16







  

 




  

El
que es generoso prospera;







  

el
que reanima será reanimado.







  

Proverbios
11:25







  

 




  

Porque,
si uno lo hace de buena voluntad, lo que da es bien recibido según
lo que
tiene, y no según lo que no tiene.







  

2
Corintios 8:12







  

 




  

Den,
y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena,
apretada, sacudida
y desbordante. Porque con la medida que midan a otros, se les
medirá a ustedes.







  

Lucas
6:38







  

 




  

Honra
al Señor con tus riquezas







  

y
con los primeros frutos de tus cosechas.







  

Proverbios
3:9







  

 




  

El
que le suple semilla al que siembra también le suplirá pan para que
coma,
aumentará los cultivos y hará que ustedes produzcan una abundante
cosecha de
justicia.







  

2
Corintios 9:10







  

 




  

Y
Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que
siempre, en
toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra
abunde en
ustedes.







  

2
Corintios 9:8







  

 




  

Ustedes
serán enriquecidos en todo sentido para que en toda ocasión puedan
ser
generosos, y para que por medio de nosotros la generosidad de
ustedes resulte
en acciones de gracias a Dios.







  

2
Corintios 9:11







  

 




  

No
niegues un favor a quien te lo pida







  

si
en tu mano está el otorgarlo.







  

Proverbios
3:27







  

 




  

Traigan
íntegro el diezmo para los fondos del templo, y así habrá alimento
en mi casa.
Pruébenme en esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no abro
las
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que
sobreabunde.







  

Malaquías
3:10







  

 




  

Por
eso, cuando des a los necesitados, no lo anuncies al son de
trompeta, como lo
hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la
gente les
rinda homenaje. Les aseguro que ellos ya han recibido toda su
recompensa.







  

Mateo
6:2







  

 




  

Dale
a todo el que te pida y, si alguien se lleva lo que es tuyo, no se
lo reclames.







  

Lucas
6:30







  

 




  

Deléitate
en el Señor,







  

y
él te concederá los deseos de tu corazón.







  

Salmo
37:4







  

 




  

Todo
el día se lo pasa codiciando,







  

pero
el justo da con generosidad.







  

Proverbios
21:26







  

 




  

Si
quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los
pobres, y
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme.







  

Mateo
19:21







  

 




  

Si
reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo
para que lo
consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso.







  

1
Corintios 13:3







  

 




  

Los
malvados piden prestado y no pagan,







  

pero
los justos dan con generosidad.







  

Salmo
37:21







  

 




  

Sanen
a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a
los que
tienen lepra, expulsen a los demonios. Lo que ustedes recibieron
gratis, denlo
gratuitamente.







  

Mateo
10:8







  

 




  

Luego
Nehemías añadió: «Ya pueden irse. Coman bien, tomen bebidas dulces
y compartan
su comida con quienes no tengan nada, porque este día ha sido
consagrado a
nuestro Señor. No estén tristes, pues el gozo del Señor es nuestra
fortaleza».







  

Nehemías
8:10







  

 




  

¡Levanta
la voz, y hazles justicia!







  

¡Defiende
a los pobres y necesitados!







  

Proverbios
31:9







  

 




  

Más
bien, cuando des a los necesitados, que no se entere tu mano
izquierda de lo
que hace la derecha, para que tu limosna sea en secreto. Así tu
Padre, que ve
lo que se hace en secreto, te recompensará.







  

Mateo
6:3-4







  

 




  

Recuerden
esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que
siembra en
abundancia, en abundancia cosechará.







  

2
Corintios 9:6







  

 




  

El
que tiene dos camisas debe compartir con el que no tiene ninguna
—les contestó
Juan—, y el que tiene comida debe hacer lo mismo.







  

Lucas
3:11







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Debilidad
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Por
eso me regocijo en debilidades, insultos, privaciones,
persecuciones y
dificultades que sufro por Cristo; porque, cuando soy débil,
entonces soy
fuerte.







  

2
Corintios 12:10







  

 




  

Pero
él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona
en la
debilidad». Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis
debilidades,
para que permanezca sobre mí el poder de Cristo.







  

2
Corintios 12:9







  

 




  

Podrán
desfallecer mi cuerpo y mi espíritu,







  

pero
Dios fortalece mi corazón;







  

él
es mi herencia eterna.







  

Salmo
73:26







  

 




  

Él
fortalece al cansado







  

y
acrecienta las fuerzas del débil.







  

Isaías
40:29







  

 




  

Depositen
en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes.







  

1
Pedro 5:7







  

 




  

Vengan
a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré
descanso.







  

Mateo
11:28







  

 




  

Así
mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No
sabemos qué
pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
que no pueden
expresarse con palabras.







  

Romanos
8:26







  

 




  

Todo
lo puedo en Cristo que me fortalece.







  

Filipenses
4:13







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

Pues
Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor
y de dominio
propio.







  

2
Timoteo 1:7







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

¡Levanta
la voz por los que no tienen voz!







  

¡Defiende
los derechos de los desposeídos!







  

Proverbios
31:8







  

 




  

Porque
no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras
debilidades,
sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que
nosotros, aunque
sin pecado.







  

Hebreos
4:15







  

 




  

Defiendan
la causa del huérfano y del desvalido;







  

al
pobre y al oprimido háganles justicia.







  

Salmo
82:3







  

 




  

 




  

 




  

    

Dependencia
  
  


    


  





  

 




  

Porque
yo soy el Señor, tu Dios,







  

que
sostiene tu mano derecha;







  

yo
soy quien te dice:







  

“No
temas, yo te ayudaré”.







  

Isaías
41:13







  

 




  

Confía
en el Señor de todo corazón,







  

y
no en tu propia inteligencia.







  

Reconócelo
en todos tus caminos,







  

y
él allanará tus sendas.







  

Proverbios
3:5-6







  

 




  

El
corazón del hombre traza su rumbo,







  

pero
sus pasos los dirige el Señor.







  

Proverbios
16:9







  

 




  

Podrán
desfallecer mi cuerpo y mi espíritu,







  

pero
Dios fortalece mi corazón;







  

él
es mi herencia eterna.







  

Salmo
73:26







  

 




  

A
las montañas levanto mis ojos;







  

¿de
dónde ha de venir mi ayuda?







  

Mi
ayuda proviene del Señor,







  

creador
del cielo y de la tierra.







  

Salmo
121:1-2







  

 




  

El
corazón humano genera muchos proyectos,







  

pero
al final prevalecen los designios del Señor.







  

Proverbios
19:21







  

 




  

No
digo esto porque esté necesitado, pues he aprendido a estar
satisfecho en
cualquier situación en que me encuentre.







  

Filipenses
4:11







  

 




  

Yo
soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo
en él, dará
mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.







  

Juan
15:5







  

 




  

Él
fortalece al cansado







  

y
acrecienta las fuerzas del débil.







  

Isaías
40:29







  

 




  

No
permitirá que tu pie resbale;







  

jamás
duerme el que te cuida.







  

Salmo
121:3







  

 




  

Por
lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual tendrá sus propios
afanes.
Cada día tiene ya sus problemas.







  

Mateo
6:34







  

 




  

Vivan
en armonía los unos con los otros. No sean arrogantes, sino háganse
solidarios
con los humildes. No se crean los únicos que saben.







  

Romanos
12:16







  

 




  

El
Señor es mi pastor, nada me falta;







  

en
verdes pastos me hace descansar.







  

Junto
a tranquilas aguas me conduce.







  

Salmo
23:1-2







  

 




  

Siempre
tengo presente al Señor;







  

con
él a mi derecha, nada me hará caer.







  

Salmo
16:8







  

 




  

Ustedes
quédense quietos, que el Señor presentará batalla por ustedes.







  

Éxodo
14:14







  

 




  

Si
el Señor no edifica la casa,







  

en
vano se esfuerzan los albañiles.







  

Si
el Señor no cuida la ciudad,







  

en
vano hacen guardia los vigilantes.







  

Salmo
127:1







  

 




  

La
bendición del Señor trae riquezas,







  

y
nada se gana con preocuparse.







  

Proverbios
10:22







  

 




  

No
bien decía: «Mis pies resbalan»,







  

cuando
ya tu amor, Señor, venía en mi ayuda.







  

Salmo
94:18







  

 




  

Pero
¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas
ofrendas
voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos
dado, de ti
lo hemos recibido.







  

1
Crónicas 29:14







  

 




  

Desde
mi angustia clamé al Señor,







  

y
él respondió dándome libertad.







  

Salmo
118:5







  

 




  

Cuídame,
oh Dios, porque en ti busco refugio.







  

Salmo
16:1







  

 




  

Los
que viven según la naturaleza pecaminosa no pueden agradar a Dios.







  

Romanos
8:8







  

 




  

Porque
no fue su espada la que conquistó la tierra,







  

ni
fue su brazo el que les dio la victoria:







  

fue
tu brazo, tu mano derecha;







  

fue
la luz de tu rostro, porque tú los amabas.







  

Salmo
44:3







  

 




  

Restáuranos,
Señor Dios Todopoderoso;







  

haz
resplandecer tu rostro sobre nosotros,







  

y
sálvanos.







  

Salmo
80:19







  

 




  

Pues,
así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos
miembros, y no
todos estos miembros desempeñan la misma función, también nosotros,
siendo
muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está
unido a todos
los demás.







  

Romanos
12:4-5







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Deseo
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Así
que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la
naturaleza
pecaminosa.







  

Gálatas
5:16







  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.







  

Colosenses
3:5







  

 




  

Desean
algo y no lo consiguen. Matan y sienten envidia, y no pueden
obtener lo que
quieren. Riñen y se hacen la guerra. No tienen, porque no piden.







  

Santiago
4:2







  

 




  

¿Puede
alguien caminar sobre las brasas







  

sin
quemarse los pies?







  

Proverbios
6:28







  

 




  

Pero,
en vista de tanta inmoralidad, cada hombre debe tener su propia
esposa, y cada
mujer su propio esposo.







  

1
Corintios 7:2







  

 




  

El
mundo se acaba con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad
de Dios
permanece para siempre.







  

1
Juan 2:17







  

 




  

Porque
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.







  

Mateo
6:21







  

 




  

«Todo
me está permitido», pero no todo es para mi bien. «Todo me está
permitido»,
pero no dejaré que nada me domine.







  

1
Corintios 6:12







  

 




  

Yo
había convenido con mis ojos







  

no
mirar con lujuria a ninguna mujer.







  

Job
31:1







  

 




  

Tengan
todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad conyugal, porque
Dios juzgará
a los adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades sexuales.







  

Hebreos
13:4







  

 




  

Practiquen
el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda
como león
rugiente, buscando a quién devorar.







  

1
Pedro 5:8







  

 




  

Les
hablo así, hermanos, porque ustedes han sido llamados a ser libres;
pero no se
valgan de esa libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más
bien sírvanse
unos a otros con amor.







  

Gálatas
5:13







  

 




  

Porque
nada de lo que hay en el mundo —los malos deseos del cuerpo, la
codicia de los
ojos y la arrogancia de la vida— proviene del Padre, sino del
mundo.







  

1
Juan 2:16







  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.







  

1
Corintios 10:13







  

 




  

Cual
ciervo jadeante en busca del agua,







  

así
te busca, oh Dios, todo mi ser.







  

Salmo
42:1







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

Que
nadie, al ser tentado, diga: «Es Dios quien me tienta». Porque Dios
no puede
ser tentado por el mal, ni tampoco tienta él a nadie.







  

Santiago
1:13







  

 




  

Sí,
en ti esperamos, Señor,







  

y
en la senda de tus juicios;







  

tu
nombre y tu memoria







  

son
el deseo de nuestra vida.







  

Isaías
26:8







  

 




  

Así
Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas para que
ustedes,
luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los
malos
deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina.







  

2
Pedro 1:4







  

 




  

Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por
codiciarlo, algunos se
han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.







  

1
Timoteo 6:10







  

 




  

Todo
el día se lo pasa codiciando,







  

pero
el justo da con generosidad.







  

Proverbios
21:26







  

 




  

¿Acaso
has podido verlas? ¡No existen!







  

Es
como si les salieran alas,







  

pues
se van volando como las águilas.







  

Proverbios
23:5







  

 




  

Hermanos,
si alguien es sorprendido en pecado, ustedes que son espirituales
deben
restaurarlo con una actitud humilde. Pero cuídese cada uno, porque
también
puede ser tentado.







  

Gálatas
6:1







  

 




  

Y
no nos dejes caer en tentación,







  

sino
líbranos del maligno.







  

Mateo
6:13







  

 




  

¿Qué
concluiremos? ¿Que la ley es pecado? ¡De ninguna manera! Sin
embargo, si no
fuera por la ley, no me habría dado cuenta de lo que es el pecado.
Por ejemplo,
nunca habría sabido yo lo que es codiciar si la ley no hubiera
dicho: «No codicies».







  

Romanos
7:7







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Deuda
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Los
malvados piden prestado y no pagan,







  

pero
los justos dan con generosidad.







  

Salmo
37:21







  

 




  

No
tengan deudas pendientes con nadie, a no ser la de amarse unos a
otros. De
hecho, quien ama al prójimo ha cumplido la ley.







  

Romanos
13:8







  

 




  

Paguen
a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los
impuestos; si
deben contribuciones, paguen las contribuciones; al que deban
respeto,
muéstrenle respeto; al que deban honor, ríndanle honor.







  

Romanos
13:7







  

 




  

Dale
a todo el que te pida y, si alguien se lleva lo que es tuyo, no se
lo reclames.







  

Lucas
6:30







  

 




  

Supongamos
que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se
sienta primero a
calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para
terminarla?







  

Lucas
14:28







  

 




  

El
Señor tu Dios te bendecirá, como lo ha prometido, y tú podrás
darles prestado a
muchas naciones, pero no tendrás que pedir prestado de ninguna.
Dominarás a
muchas naciones, pero ninguna te dominará a ti.







  

Deuteronomio
15:6







  

 




  

Los
ricos son los amos de los pobres;







  

los
deudores son esclavos de sus acreedores.







  

Proverbios
22:7







  

 




  

Perdónanos
nuestras deudas,







  

como
también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.







  

Mateo
6:12







  

 




  

El
dinero mal habido pronto se acaba;







  

quien
ahorra, poco a poco se enriquece.







  

Proverbios
13:11







  

 




  

No
niegues un favor a quien te lo pida







  

si
en tu mano está el otorgarlo.







  

Proverbios
3:27







  

 




  

Manténganse
libres del amor al dinero, y conténtense con lo que tienen, porque
Dios ha
dicho: «Nunca te dejaré; jamás te abandonaré».







  

Hebreos
13:5







  

 




  

Nadie
puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al
otro, o querrá
mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a
Dios y a las
riquezas.







  

Mateo
6:24







  

 




  

 




  

    

Diablo
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Practiquen
el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda
como león
rugiente, buscando a quién devorar.







  

1
Pedro 5:8







  

Pónganse
toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las
artimañas del
diablo.







  

Efesios
6:11







  

 




  

Pero
el Señor es fiel, y él los fortalecerá y los protegerá del maligno.







  

2
Tesalonicenses 3:3







  

 




  

Porque
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes,
contra
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas,
contra
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales.







  

Efesios
6:12







  

 




  

Así
que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.







  

Santiago
4:7







  

 




  

«Si
se enojan, no pequen». No permitan que el enojo les dure hasta la
puesta del
sol, ni den cabida al diablo.







  

Efesios
4:26-27







  

 




  

El
que practica el pecado es del diablo, porque el diablo ha estado
pecando desde
el principio. El Hijo de Dios fue enviado precisamente para
destruir las obras
del diablo.







  

1
Juan 3:8







  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.







  

1
Corintios 10:13







  

 




  

Guía
mis pasos conforme a tu promesa;







  

no
dejes que me domine la iniquidad.







  

Salmo
119:133







  

 




  

Ustedes
son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir. Desde el
principio
este ha sido un asesino, y no se mantiene en la verdad, porque no
hay verdad en
él. Cuando miente, expresa su propia naturaleza, porque es un
mentiroso. ¡Es el
padre de la mentira!







  

Juan
8:44







  

 




  

Por
lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando llegue
el día malo
puedan resistir hasta el fin con firmeza.







  

Efesios
6:13







  

 




  

Muy
pronto el Dios de paz aplastará a Satanás bajo los pies de ustedes.
Que la
gracia de nuestro Señor Jesús sea con ustedes.







  

Romanos
16:20







  

 




  

Y
no nos dejes caer en tentación,







  

sino
líbranos del maligno.







  

Mateo
6:13







  

 




  

No
te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del
maligno.







  

Juan
17:15







  

 




  

No
se nieguen el uno al otro, a no ser de común acuerdo, y solo por un
tiempo,
para dedicarse a la oración. No tarden en volver a unirse
nuevamente; de lo
contrario, pueden caer en tentación de Satanás, por falta de
dominio propio.







  

1
Corintios 7:5







  

 




  

Él
nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su
amado Hijo,
en quien tenemos redención, el perdón de pecados.







  

Colosenses
1:13-14







  

 




  

Muy
bien —le contestó el Señor—. Todas sus posesiones están en tus
manos, con la
condición de que a él no le pongas la mano encima. Dicho esto,
Satanás se
retiró de la presencia del Señor.







  

Job
1:12







  

 




  

Jesús,
lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el
Espíritu al
desierto. Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No
comió nada
durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre.







  

Lucas
4:1-2







  

 




  

Ananías
—le reclamó Pedro—, ¿cómo es posible que Satanás haya llenado tu
corazón para
que le mintieras al Espíritu Santo y te quedaras con parte del
dinero que
recibiste por el terreno? ¿Acaso no era tuyo antes de venderlo? Y
una vez
vendido, ¿no estaba el dinero en tu poder? ¿Cómo se te ocurrió
hacer esto? ¡No
has mentido a los hombres, sino a Dios!







  

Hechos
5:3-4







  

 




  

 




  

    

Dinero
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Manténganse
libres del amor al dinero, y conténtense con lo que tienen, porque
Dios ha
dicho: «Nunca te dejaré; jamás te abandonaré».







  

Hebreos
13:5







  

 




  

El
dinero mal habido pronto se acaba;







  

quien
ahorra, poco a poco se enriquece.







  

Proverbios
13:11







  

 




  

Los
que quieren enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos
de sus
muchos deseos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la gente
en la ruina
y en la destrucción.







  

1
Timoteo 6:9







  

 




  

No
te afanes acumulando riquezas;







  

no
te obsesiones con ellas.







  

Proverbios
23:4







  

 




  

La
bendición del Señor trae riquezas,







  

y
nada se gana con preocuparse.







  

Proverbios
10:22







  

 




  

Quien
ama el dinero, de dinero no se sacia. Quien ama las riquezas nunca
tiene
suficiente. ¡También esto es absurdo!







  

Eclesiastés
5:10







  

 




  

Honra
al Señor con tus riquezas







  

y
con los primeros frutos de tus cosechas.







  

Proverbios
3:9







  

 




  

Más
vale tener poco, con temor del Señor,







  

que
muchas riquezas con grandes angustias.







  

Proverbios
15:16







  

 




  

¡Tengan
cuidado! —advirtió a la gente—. Absténganse de toda avaricia; la
vida de una
persona no depende de la abundancia de sus bienes.







  

Lucas
12:15







  

 




  

Porque
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.







  

Mateo
6:21







  

 




  

Paguen
a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los
impuestos; si
deben contribuciones, paguen las contribuciones; al que deban
respeto,
muéstrenle respeto; al que deban honor, ríndanle honor.







  

Romanos
13:7







  

 




  

Más
vale adquirir sabiduría que oro;







  

más
vale adquirir inteligencia que plata.







  

Proverbios
16:16







  

 




  

Pero
¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas
ofrendas
voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos
dado, de ti
lo hemos recibido.







  

1
Crónicas 29:14







  

 




  

A
los ricos de este mundo, mándales que no sean arrogantes ni pongan
su esperanza
en las riquezas, que son tan inseguras, sino en Dios, que nos
provee de todo en
abundancia para que lo disfrutemos.







  

1
Timoteo 6:17







  

 




  

Su
señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo poco
has sido
fiel; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad
de tu
señor!”







  

Mateo
25:21







  

 




  

Aleja
de mí la falsedad y la mentira;







  

no
me des pobreza ni riquezas,







  

sino
solo el pan de cada día.







  

Proverbios
30:8







  

 




  

De
todo hombre se espera lealtad.







  

Más
vale ser pobre que mentiroso.







  

Proverbios
19:22







  

 




  

Más
vale lo poco de un justo







  

que
lo mucho de innumerables malvados;







  

porque
el brazo de los impíos será quebrado,







  

pero
el Señor sostendrá a los justos.







  

Salmo
37:16-17







  

 




  

¿Acaso
has podido verlas? ¡No existen!







  

Es
como si les salieran alas,







  

pues
se van volando como las águilas.







  

Proverbios
23:5







  

 




  

Vale
más la buena fama que las muchas riquezas,







  

y
más que oro y plata, la buena reputación.







  

Proverbios
22:1







  

 




  

Por
eso mismo pagan ustedes impuestos, pues las autoridades están al
servicio de
Dios, dedicadas precisamente a gobernar.







  

Romanos
13:6







  

 




  

Las
riquezas mal habidas no sirven de nada,







  

pero
la justicia libra de la muerte.







  

Proverbios
10:2







  

 




  

En
el día de la ira de nada sirve ser rico,







  

pero
la justicia libra de la muerte.







  

Proverbios
11:4







  

 




  

Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por
codiciarlo, algunos se
han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.







  

1
Timoteo 6:10







  

 




  

Ciudad
amurallada es la riqueza para el rico,







  

y
este cree que sus muros son inexpugnables.







  

Proverbios
18:11







  

 




  

 




  

 




  

    

Dios
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Porque
el Señor tu Dios está en medio de ti







  

como
guerrero victorioso.







  

Se
deleitará en ti con gozo,







  

te
renovará con su amor,







  

se
alegrará por ti con cantos.







  

Sofonías
3:17







  

 




  

Ya
te lo he ordenado: ¡Sé fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te
desanimes!
Porque el Señor tu Dios te acompañará dondequiera que vayas.







  

Josué
1:9







  

 




  

Porque
yo soy el Señor, tu Dios,







  

que
sostiene tu mano derecha;







  

yo
soy quien te dice:







  

“No
temas, yo te ayudaré”.







  

Isaías
41:13







  

 




  

Pero,
si desde allí buscas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con
toda tu alma,
lo encontrarás.







  

Deuteronomio
4:29







  

 




  

¿A
quién tengo en el cielo sino a ti?







  

Si
estoy contigo, ya nada quiero en la tierra.







  

Salmo
73:25







  

 




  

Cuando
siento miedo, pongo en ti mi confianza.







  

Salmo
56:3







  

 




  

Guíame,
pues eres mi roca y mi fortaleza,







  

dirígeme
por amor a tu nombre.







  

Salmo
31:3







  

 




  

Señor,
tú eres mi Dios;







  

te
exaltaré y alabaré tu nombre







  

porque
has hecho maravillas.







  

Desde
tiempos antiguos







  

tus
planes son fieles y seguros.







  

Isaías
25:1







  

 




  

Todo
lo puedo en Cristo que me fortalece.







  

Filipenses
4:13







  

 




  

Nosotros
amamos porque él nos amó primero.







  

1
Juan 4:19







  

 




  

¡Qué
grande eres, Señor omnipotente! Nosotros mismos hemos aprendido que
no hay
nadie como tú, y que aparte de ti no hay Dios.







  

2
Samuel 7:22







  

 




  

Porque
toda casa tiene su constructor, pero el constructor de todo es
Dios.







  

Hebreos
3:4







  

 




  

Prueben
y vean que el Señor es bueno;







  

dichosos
los que en él se refugian.







  

Salmo
34:8







  

 




  

Y
nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es
amor. El que permanece
en amor, permanece en Dios, y Dios en él.







  

1
Juan 4:16







  

 




  

¡Levántate
y resplandece, que tu luz ha llegado!







  

¡La
gloria del Señor brilla sobre ti!







  

Isaías
60:1







  

 




  

No
se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que
siembra.







  

Gálatas
6:7







  

 




  

En
verdad, quien me encuentra halla la vida







  

y
recibe el favor del Señor.







  

Proverbios
8:35







  

 




  

Nadie
ha visto jamás a Dios, pero, si nos amamos los unos a los otros,
Dios permanece
entre nosotros, y entre nosotros su amor se ha manifestado
plenamente.







  

1
Juan 4:12







  

 




  

Porque
mis pensamientos no son los de ustedes,







  

ni
sus caminos son los míos







  

—afirma
el Señor—.







  

Isaías
55:8







  

 




  

Si
alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un
mentiroso; pues
el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios,
a quien no
ha visto.







  

1
Juan 4:20







  

 




  

Nadie
es santo como el Señor;







  

no
hay roca como nuestro Dios.







  

¡No
hay nadie como él!







  

1
Samuel 2:2







  

 




  

Yo
le he dicho al Señor: «Mi Señor eres tú.







  

Fuera
de ti, no poseo bien alguno».







  

Salmo
16:2







  

 




  

Humíllense
delante del Señor, y él los exaltará.







  

Santiago
4:10







  

 




  

Alégrense
siempre en el Señor. Insisto: ¡Alégrense!







  

Filipenses
4:4







  

 




  

Honra
a tu padre y a tu madre, para que disfrutes de una larga vida en la
tierra que
te da el Señor tu Dios.







  

Éxodo
20:12







  

 




  

 




  

 




  

    

Dolor
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Los
justos claman, y el Señor los oye;







  

los
libra de todas sus angustias.







  

El
Señor está cerca de los quebrantados de corazón,







  

y
salva a los de espíritu abatido.







  

Salmo
34:17-18







  

 




  

El
Señor mismo marchará al frente de ti y estará contigo; nunca te
dejará ni te
abandonará. No temas ni te desanimes.







  

Deuteronomio
31:8







  

 




  

Dichosos
los que lloran,







  

porque
serán consolados.







  

Mateo
5:4







  

 




  

Depositen
en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes.







  

1
Pedro 5:7







  

 




  

Porque
solo un instante dura su enojo,







  

pero
toda una vida su bondad.







  

Si
por la noche hay llanto,







  

por
la mañana habrá gritos de alegría.







  

Salmo
30:5







  

 




  

Francamente,
mientras más sabiduría, más problemas;







  

mientras
más se sabe, más se sufre.







  

Eclesiastés
1:18







  

 




  

Ante
ti, Señor, están todos mis deseos;







  

no
te son un secreto mis anhelos.







  

Salmo
38:9







  

 




  

Oí
una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los
seres
humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y
ellos serán
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Él les
enjugará toda
lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque
las primeras cosas han dejado de existir».







  

Apocalipsis
21:3-4







  

 




  

Aleja
de tu corazón el enojo, y echa fuera de tu ser la maldad, porque
confiar en la
juventud y en la flor de la vida es un absurdo.







  

Eclesiastés
11:10







  

 




  

Aparentemente
tristes, pero siempre alegres; pobres en apariencia, pero
enriqueciendo a
muchos; como si no tuviéramos nada, pero poseyéndolo todo.







  

2
Corintios 6:10







  

 




  

Alégrense
con los que están alegres; lloren con los que lloran.







  

Romanos
12:15







  

 




  

Ya
no sufrirán hambre ni sed.







  

No
los abatirá el sol ni ningún calor abrasador.







  

Porque
el Cordero que está en el trono los pastoreará







  

y
los guiará a fuentes de agua viva;







  

y
Dios les enjugará toda lágrima de sus ojos.







  

Apocalipsis
7:16-17







  

 




  

Ahora
bien —afirma el Señor—,







  

vuélvanse
a mí de todo corazón,







  

con
ayuno, llantos y lamentos.







  

Joel
2:12







  

 




  

Al
llegar a este punto, Job se levantó, se rasgó las vestiduras, se
rasuró la
cabeza, y luego se dejó caer al suelo en actitud de adoración.
Entonces dijo:







  

«Desnudo
salí del vientre de mi madre,







  

y
desnudo he de partir.







  

El
Señor ha dado; el Señor ha quitado.







  

¡Bendito
sea el nombre del Señor!»







  

Job
1:20-21







  

 




  

Regresa
y dile a Ezequías, gobernante de mi pueblo, que así dice el Señor,
Dios de su
antepasado David: “He escuchado tu oración y he visto tus lágrimas.
Voy a
sanarte, y en tres días podrás subir al templo del Señor.”







  

2
Reyes 20:5







  

 




  

El
hijo sabio es la alegría de su padre;







  

el
hijo necio es el pesar de su madre.







  

Proverbios
10:1







  

 




  

El
Señor da vista a los ciegos,







  

el
Señor sostiene a los agobiados,







  

el
Señor ama a los justos.







  

Salmo
146:8







  

 




  

La
vid se marchitó;







  

languideció
la higuera;







  

se
marchitaron los granados,







  

las
palmeras, los manzanos,







  

¡todos
los árboles del campo!







  

¡Y
hasta la alegría de la gente acabó por marchitarse!







  

Joel
1:12







  

 




  

No
agravien al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados
para el día de
la redención.







  

Efesios
4:30







  

 




  

Señor,
escucha mi oración,







  

atiende
a mi clamor;







  

no
cierres tus oídos a mi llanto.







  

Ante
ti soy un extraño,







  

un
peregrino, como todos mis antepasados.







  

Salmo
39:12







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Egoísmo
  
  


    


  





  

 




  

No
hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren
a los demás
como superiores a ustedes mismos.







  

Filipenses
2:3







  

 




  

Que
nadie busque sus propios intereses, sino los del prójimo.







  

1
Corintios 10:24







  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.







  

1
Corintios 13:4-5







  

 




  

Porque
donde hay envidias y rivalidades, también hay confusión y toda
clase de acciones
malvadas.







  

Santiago
3:16







  

 




  

El
que es generoso prospera;







  

el
que reanima será reanimado.







  

Proverbios
11:25







  

 




  

Cada
uno debe agradar al prójimo para su bien, con el fin de edificarlo.







  

Romanos
15:2







  

 




  

Al
necio no le complace el discernimiento;







  

tan
solo hace alarde de su propia opinión.







  

Proverbios
18:2







  

 




  

El
segundo es: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. No hay otro
mandamiento más
importante que estos.







  

Marcos
12:31







  

 




  

Que
nadie se engañe. Si alguno de ustedes se cree sabio según las
normas de esta
época, hágase ignorante para así llegar a ser sabio.







  

1
Corintios 3:18







  

 




  

Inclina
mi corazón hacia tus estatutos







  

y
no hacia las ganancias desmedidas.







  

Salmo
119:36







  

 




  

Sin
embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con
tal de que
termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado
el Señor
Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de
Dios.







  

Hechos
20:24







  

 




  

Entonces
llamó a la multitud y a sus discípulos. —Si alguien quiere ser mi
discípulo
—les dijo—, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz y me siga.







  

Marcos
8:34







  

 




  

He
sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive
en mí. Lo
que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,
quien me amó
y dio su vida por mí.







  

Gálatas
2:20







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Enfermedad
  
  


    


  





  

 




  

 




  

¿Está
enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia
para que
oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor. La
oración de fe
sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su
pecado se le
perdonará.







  

Santiago
5:14-15







  

 




  

Adora
al Señor tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua. Yo apartaré de
ustedes toda
enfermedad.







  

Éxodo
23:25







  

 




  

Querido
hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de
buena salud,
así como prosperas espiritualmente.







  

3
Juan 1:2







  

 




  

Restaura
a los de corazón quebrantado







  

y
cubre con vendas sus heridas.







  

Salmo
147:3







  

 




  

Gran
remedio es el corazón alegre,







  

pero
el ánimo decaído seca los huesos.







  

Proverbios
17:22







  

 




  

Ciertamente
él cargó con nuestras enfermedades







  

y
soportó nuestros dolores,







  

pero
nosotros lo consideramos herido,







  

golpeado
por Dios, y humillado.







  

Isaías
53:4







  

 




  

Yo
soy el Señor su Dios. Si escuchan mi voz y hacen lo que yo
considero justo, y
si cumplen mis leyes y mandamientos, no traeré sobre ustedes
ninguna de las
enfermedades que traje sobre los egipcios. Yo soy el Señor, que les
devuelve la
salud.







  

Éxodo
15:26







  

 




  

Sanen
a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a
los que
tienen lepra, expulsen a los demonios. Lo que ustedes recibieron
gratis, denlo
gratuitamente.







  

Mateo
10:8







  

 




  

Por
eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.







  

Santiago
5:16







  

 




  

Sanen
a los enfermos que encuentren allí y díganles: “El reino de Dios ya
está cerca
de ustedes”.







  

Lucas
10:9







  

 




  

La
esperanza frustrada aflige al corazón;







  

el
deseo cumplido es un árbol de vida.







  

Proverbios
13:12







  

 




  

Sáname,
Señor, y seré sanado;







  

sálvame
y seré salvado,







  

porque
tú eres mi alabanza.







  

Jeremías
17:14







  

 




  

Mientras
guardé silencio,







  

mis
huesos se fueron consumiendo







  

por
mi gemir de todo el día.







  

Salmo
32:3







  

 




  

Despreciado
y rechazado por los hombres,







  

varón
de dolores, hecho para el sufrimiento.







  

Todos
evitaban mirarlo;







  

fue
despreciado, y no lo estimamos.







  

Isaías
53:3







  

 




  

El
Señor da vista a los ciegos,







  

el
Señor sostiene a los agobiados,







  

el
Señor ama a los justos.







  

Salmo
146:8







  

 




  

Oí
una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los
seres
humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y
ellos serán
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Él les
enjugará toda
lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque
las primeras cosas han dejado de existir».







  

Apocalipsis
21:3-4







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Esperanza
  
  


    


  





  

 




  

Porque
yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—,
planes de
bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una
esperanza.







  

Jeremías
29:11







  

 




  

¿Por
qué voy a inquietarme?







  

¿Por
qué me voy a angustiar?







  

En
Dios pondré mi esperanza,







  

y
todavía lo alabaré.







  

¡Él
es mi Salvador y mi Dios!







  

Salmo
42:11







  

 




  

Pero
los que confían en el Señor







  

renovarán
sus fuerzas;







  

volarán
como las águilas:







  

correrán
y no se fatigarán,







  

caminarán
y no se cansarán.







  

Isaías
40:31







  

 




  

El
Señor te protegerá;







  

de
todo mal protegerá tu vida.







  

El
Señor te cuidará en el hogar y en el camino,







  

desde
ahora y para siempre.







  

Salmo
121:7-8







  

 




  

Que
el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes
que creen en
él, para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo.







  

Romanos
15:13







  

 




  

Vengan
a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré
descanso.







  

Mateo
11:28







  

 




  

Ahora
bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo
que no se ve.







  

Hebreos
11:1







  

 




  

Ahora,
pues, permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el
amor. Pero la
más excelente de ellas es el amor.







  

1
Corintios 13:13







  

 




  

Y
no solo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque
sabemos que el
sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de
carácter; la
entereza de carácter, esperanza.







  

Romanos
5:3-4







  

 




  

Tú
eres mi escondite y mi escudo;







  

en
tu palabra he puesto mi esperanza.







  

Salmo
119:114







  

 




  

Mantengamos
firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la
promesa.







  

Hebreos
10:23







  

 




  

Cobren
ánimo y ármense de valor,







  

todos
los que en el Señor esperan.







  

Salmo
31:24







  

 




  

Pero,
si esperamos lo que todavía no tenemos, en la espera mostramos
nuestra
constancia.







  

Romanos
8:25







  

 




  

Pero
yo he puesto mi esperanza en el Señor;







  

yo
espero en el Dios de mi salvación.







  

¡Mi
Dios me escuchará!







  

Miqueas
7:7







  

 




  

La
esperanza frustrada aflige al corazón;







  

el
deseo cumplido es un árbol de vida.







  

Proverbios
13:12







  

 




  

Por
tanto, digo:







  

«El
Señor es todo lo que tengo.







  

¡En
él esperaré!»







  

Lamentaciones
3:24







  

 




  

Encamíname
en tu verdad, ¡enséñame!







  

Tú
eres mi Dios y Salvador;







  

¡en
ti pongo mi esperanza todo el día!







  

Salmo
25:5







  

 




  

Espero
al Señor, lo espero con toda el alma;







  

en
su palabra he puesto mi esperanza.







  

Salmo
130:5







  

 




  

Que
tu gran amor, Señor, nos acompañe,







  

tal
como lo esperamos de ti.







  

Salmo
33:22







  

 




  

Y
esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en
nuestro
corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado.







  

Romanos
5:5







  

 




  

¡Alabado
sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran
misericordia, nos ha
hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para
que tengamos
una esperanza viva.







  

1
Pedro 1:3







  

 




  

El
Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a sanar los corazones heridos,







  

a
proclamar liberación a los cautivos







  

y
libertad a los prisioneros.







  

Isaías
61:1







  

 




  

Más
bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre
preparados para
responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en
ustedes.







  

1
Pedro 3:15







  

 




  

A
estos Dios se propuso dar a conocer cuál es la gloriosa riqueza de
este
misterio entre las naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza
de gloria.







  

Colosenses
1:27







  

 




  

Hay
un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron llamados
a una sola
esperanza.







  

Efesios
4:4







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Espíritu
  
  


    


  





  

 




  

Le
pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus
gloriosas
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que
por fe
Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados
en amor.







  

Efesios
3:16-17







  

 




  

Que
el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes
que creen en
él, para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo.







  

Romanos
15:13







  

 




  

Ahora
bien, el Señor es el Espíritu; y, donde está el Espíritu del Señor,
allí hay
libertad.







  

2
Corintios 3:17







  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.







  

Gálatas
5:22-23







  

 




  

¿Acaso
no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en
ustedes y al
que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios
dueños; fueron
comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.







  

1
Corintios 6:19-20







  

 




  

¿Cómo
sabemos que permanecemos en él, y que él permanece en nosotros?
Porque nos ha
dado de su Espíritu.







  

1
Juan 4:13







  

 




  

Dios
es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.







  

Juan
4:24







  

 




  

Si
el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu.







  

Gálatas
5:25







  

 




  

Se
les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se
repartieron y se
posaron sobre cada uno de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu
Santo y
comenzaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les
concedía
expresarse.







  

Hechos
2:3-4







  

 




  

Pues
Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor
y de dominio
propio.







  

2
Timoteo 1:7







  

 




  

Así
mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No
sabemos qué
pedir, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
que no pueden
expresarse con palabras.







  

Romanos
8:26







  

 




  

El
Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a sanar los corazones heridos,







  

a
proclamar liberación a los cautivos







  

y
libertad a los prisioneros.







  

Isaías
61:1







  

 




  

Pues,
si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más
el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!







  

Lucas
11:13







  

 




  

Porque
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de
Dios.







  

Romanos
8:14







  

 




  

¿No
saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios
habita en
ustedes?







  

1
Corintios 3:16







  

 




  

Y
esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en
nuestro
corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado.







  

Romanos
5:5







  

 




  

Queridos
hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el
Espíritu,
sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido
por el mundo
muchos falsos profetas.







  

1
Juan 4:1







  

 




  

Así
que el ángel me dijo: «Esta es la palabra del Señor para Zorobabel:
“No será
por la fuerza ni por ningún poder, sino por mi Espíritu —dice el
Señor
Todopoderoso—.”»







  

Zacarías
4:6







  

 




  

Pido
que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé
el Espíritu
de sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor.







  

Efesios
1:17







  

 




  

Pero,
cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y
serán mis
testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta
los confines
de la tierra.







  

Hechos
1:8







  

 




  

El
Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de
Dios.







  

Romanos
8:16







  

 




  

La
mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que
proviene del
Espíritu es vida y paz.







  

Romanos
8:6







  

 




  

Porque
esta desea lo que es contrario al Espíritu, y el Espíritu desea lo
que es
contrario a ella. Los dos se oponen entre sí, de modo que ustedes
no pueden
hacer lo que quieren.







  

Gálatas
5:17







  

 




  

Infundiré
mi Espíritu en ustedes, y haré que sigan mis preceptos y obedezcan
mis leyes.







  

Ezequiel
36:27







  

 




  

Enséñame
a hacer tu voluntad,







  

porque
tú eres mi Dios.







  

Que
tu buen Espíritu me guíe







  

por
un terreno sin obstáculos.







  

Salmo
143:10







  

 




  

 




  

 




  

    

Evangelización
  
  


    


  





  

 




  

Así
nos lo ha mandado el Señor:







  

“Te
he puesto por luz para las naciones,







  

a
fin de que lleves mi salvación hasta los confines de la tierra“.







  

Hechos
13:47







  

 




  

Les
dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda
criatura.»







  

Marcos
16:15







  

 




  

Sin
embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con
tal de que
termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado
el Señor
Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de
Dios.







  

Hechos
20:24







  

 




  

Ni
se enciende una lámpara para cubrirla con un cajón. Por el
contrario, se pone
en la repisa para que alumbre a todos los que están en la casa.
Hagan brillar
su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras
de ustedes
y alaben al Padre que está en el cielo.







  

Mateo
5:15-16







  

 




  

Por
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,
bautizándolos en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo
lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con
ustedes siempre,
hasta el fin del mundo.







  

Mateo
28:19-20







  

 




  

A
la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios
para la
salvación de todos los que creen: de los judíos primeramente, pero
también de
los gentiles.







  

Romanos
1:16







  

 




  

Den
gracias al Señor, invoquen su nombre;







  

den
a conocer sus obras entre las naciones.







  

Salmo
105:1







  

 




  

Más
bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre
preparados para
responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en
ustedes.







  

1
Pedro 3:15







  

 




  

Así
que la fe viene como resultado de oír el mensaje, y el mensaje que
se oye es la
palabra de Cristo.







  

Romanos
10:17







  

 




  

Ustedes
son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una colina no puede
esconderse.







  

Mateo
5:14







  

 




  

Ahora,
hermanos, quiero recordarles el evangelio que les prediqué, el
mismo que
recibieron y en el cual se mantienen firmes. Mediante este
evangelio son
salvos, si se aferran a la palabra que les prediqué. De otro modo,
habrán
creído en vano.







  

1
Corintios 15:1-2







  

 




  

El
Espíritu del Señor está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a proclamar libertad a los cautivos







  

y
dar vista a los ciegos,







  

a
poner en libertad a los oprimidos.







  

Lucas
4:18







  

 




  

Para
esto Dios los llamó por nuestro evangelio, a fin de que tengan
parte en la
gloria de nuestro Señor Jesucristo.







  

2
Tesalonicenses 2:14







  

 




  

Porque
el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida
por mi
causa y por el evangelio la salvará.







  

Marcos
8:35







  

 




  

En
aquel día se dirá:







  

«Alaben
al Señor, invoquen su nombre;







  

den
a conocer entre los pueblos sus obras;







  

proclamen
la grandeza de su nombre.»







  

Isaías
12:4







  

 




  

Tú,
en cambio, predica lo que está de acuerdo con la sana doctrina.







  

Tito
2:1







  

 




  

De
este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos
a los otros.







  

Juan
13:35







  

 




  

De
esta manera mostraré mi grandeza y mi santidad, y me daré a conocer
ante muchas
naciones. Entonces sabrán que yo soy el Señor.







  

Ezequiel
38:23







  

 




  

Ustedes
son la sal de la tierra. Pero, si la sal se vuelve insípida, ¿cómo
recobrará su
sabor? Ya no sirve para nada, sino para que la gente la deseche y
la pisotee.







  

Mateo
5:13







  

 




  

Desde
entonces comenzó Jesús a predicar: «Arrepiéntanse, porque el reino
de los
cielos está cerca».







  

Mateo
4:17







  

 




  

Les
aseguro —respondió Jesús— que todo el que por mi causa y la del
evangelio haya
dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o terrenos
recibirá cien
veces más ahora en este tiempo (casas, hermanos, hermanas, madres,
hijos y
terrenos, aunque con persecuciones); y en la edad venidera, la vida
eterna.







  

Marcos
10:29-30







  

 




  

Mi
Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así
que son mis
discípulos.







  

Juan
15:8







  

 




  

Pero,
cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y
serán mis
testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta
los confines
de la tierra.







  

Hechos
1:8







  

 




  

A
estos Dios se propuso dar a conocer cuál es la gloriosa riqueza de
este
misterio entre las naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza
de gloria.







  

Colosenses
1:27







  

 




  

Predica
la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige,
reprende y
anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar.







  

2
Timoteo 4:2







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Familia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Grábate
en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas
continuamente a tus
hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por
el camino,
cuando te acuestes y cuando te levantes.







  

Deuteronomio
6:6-7







  

 




  

Cree
en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos —le
contestaron.







  

Hechos
16:31







  

 




  

Les
suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que
todos vivan en
armonía y que no haya divisiones entre ustedes, sino que se
mantengan unidos en
un mismo pensar y en un mismo propósito.







  

1
Corintios 1:10







  

 




  

Hijo
mío, obedece el mandamiento de tu padre







  

y
no abandones la enseñanza de tu madre.







  

Proverbios
6:20







  

 




  

Si
alguien afirma: «Yo amo a Dios», pero odia a su hermano, es un
mentiroso; pues
el que no ama a su hermano, a quien ha visto, no puede amar a Dios,
a quien no
ha visto.







  

1
Juan 4:20







  

 




  

¡Cuán
bueno y cuán agradable es







  

que
los hermanos convivan en armonía!







  

Salmo
133:1







  

 




  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,







  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?







  

Aun
cuando ella lo olvidara,







  

¡yo
no te olvidaré!







  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;







  

tus
muros siempre los tengo presentes.







  

Isaías
49:15-16







  

 




  

Pero
el amor del Señor es eterno







  

y
siempre está con los que le temen;







  

su
justicia está con los hijos de sus hijos,







  

con
los que cumplen su pacto







  

y
se acuerdan de sus preceptos







  

para
ponerlos por obra.







  

Salmo
103:17-18







  

 




  

Y
ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según
la disciplina
e instrucción del Señor.







  

Efesios
6:4







  

 




  

Instruye
al niño en el camino correcto,







  

y
aun en su vejez no lo abandonará.







  

Proverbios
22:6







  

 




  

Honra
a tu padre y a tu madre, para que disfrutes de una larga vida en la
tierra que
te da el Señor tu Dios.







  

Éxodo
20:12







  

 




  

El
que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su propia
casa, ha
negado la fe y es peor que un incrédulo.







  

1
Timoteo 5:8







  

 




  

En
todo tiempo ama el amigo;







  

para
ayudar en la adversidad nació el hermano.







  

Proverbios
17:17







  

 




  

La
corona del anciano son sus nietos;







  

el
orgullo de los hijos son sus padres.







  

Proverbios
17:6







  

 




  

Hay
amigos que llevan a la ruina,







  

y
hay amigos más fieles que un hermano.







  

Proverbios
18:24







  

 




  

Que
el Señor nuestro Dios esté con nosotros, como estuvo con nuestros
antepasados;
que nunca nos deje ni nos abandone.







  

1
Reyes 8:57







  

 




  

Queridos
hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha
manifestado lo que
habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga
seremos
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que
tiene esta esperanza
en Cristo se purifica a sí mismo, así como él es puro.







  

1
Juan 3:2-3







  

 




  

Pero,
si a ustedes les parece mal servir al Señor, elijan ustedes mismos
a quiénes
van a servir: a los dioses que sirvieron sus antepasados al otro
lado del río
Éufrates, o a los dioses de los amorreos, en cuya tierra ustedes
ahora habitan.
Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor.







  

Josué
24:15







  

 




  

Pues,
si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más
el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!







  

Lucas
11:13







  

 




  

El
padre del justo experimenta gran regocijo;







  

quien
tiene un hijo sabio se solaza en él.







  

Proverbios
23:24







  

 




  

“Honra
a tu padre y a tu madre”, y “ama a tu prójimo como a ti mismo”.







  

Mateo
19:19







  

 




  

El
hijo sabio es la alegría de su padre;







  

el
hijo necio es el pesar de su madre.







  

Proverbios
10:1







  

 




  

Hijo
mío, si tu corazón es sabio,







  

también
mi corazón se regocijará.







  

Proverbios
23:15







  

 




  

“No
mates, no cometas adulterio, no robes, no presentes falso
testimonio, honra a
tu padre y a tu madre”, y “ama a tu prójimo como a ti mismo”.







  

Mateo
19:18b-19







  

 




  

No
abandones a tu amigo ni al amigo de tu padre. No vayas a la casa de
tu hermano
cuando tengas un problema. Más vale vecino cercano que hermano
distante.







  

Proverbios
27:10







  

 




  

 




  

 




  

    

Fe
  
  


    


  





  

 




  

Por
eso les digo: Crean que ya han recibido todo lo que estén pidiendo
en oración,
y lo obtendrán.







  

Marcos
11:24







  

 




  

Le
pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus
gloriosas
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que
por fe
Cristo habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados
en amor.







  

Efesios
3:16-17







  

 




  

Ahora
bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo
que no se ve.







  

Hebreos
11:1







  

 




  

Vivimos
por fe, no por vista.







  

2
Corintios 5:7







  

 




  

Que
el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes
que creen en
él, para que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo.







  

Romanos
15:13







  

 




  

Pero
que pida con fe, sin dudar, porque quien duda es como las olas del
mar,
agitadas y llevadas de un lado a otro por el viento.







  

Santiago
1:6







  

 




  

En
realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que
se acerca a
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.







  

Hebreos
11:6







  

 




  

¿No
te dije que si crees verás la gloria de Dios? —le contestó Jesús.







  

Juan
11:40







  

 




  

¿Cómo
que si puedo? Para el que cree, todo es posible.







  

Marcos
9:23







  

 




  

Pues
ya saben que la prueba de su fe produce constancia.







  

Santiago
1:3







  

 




  

Ustedes
lo aman a pesar de no haberlo visto; y, aunque no lo ven ahora,
creen en él y
se alegran con un gozo indescriptible y glorioso, pues están
obteniendo la meta
de su fe, que es su salvación.







  

1
Pedro 1:8-9







  

 




  

Entonces
Jesús le dijo: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí
vivirá,
aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás.
¿Crees esto?







  

Juan
11:25-26







  

 




  

Porque
todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la victoria
que vence al
mundo: nuestra fe.







  

1
Juan 5:4







  

 




  

Si
ustedes creen, recibirán todo lo que pidan en oración.







  

Mateo
21:22







  

 




  

Reciban
al que es débil en la fe, pero no para entrar en discusiones.







  

Romanos
14:1







  

 




  

Tú,
en cambio, hombre de Dios, huye de todo eso, y esmérate en seguir
la justicia,
la piedad, la fe, el amor, la constancia y la humildad.







  

1
Timoteo 6:11







  

 




  

Puedes
irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la
vista y empezó
a seguir a Jesús por el camino.







  

Marcos
10:52







  

 




  

Si
tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios y poseo
todo
conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar montañas, pero
me falta el
amor, no soy nada.







  

1
Corintios 13:2







  

 




  

Yo
soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene nunca pasará
hambre, y el
que en mí cree nunca más volverá a tener sed.







  

Juan
6:35







  

 




  

He
optado por el camino de la fidelidad,







  

he
escogido tus juicios.







  

Salmo
119:30







  

 




  

Por
la fe Abraham, a pesar de su avanzada edad y de que Sara misma era
estéril,
recibió fuerza para tener hijos, porque consideró fiel al que le
había hecho la
promesa.







  

Hebreos
11:11







  

 




  

Porque
con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se
confiesa para
ser salvo.







  

Romanos
10:10







  

 




  

De
hecho, en el evangelio se revela la justicia que proviene de Dios,
la cual es
por fe de principio a fin, tal como está escrito: «El justo vivirá
por la fe».







  

Romanos
1:17







  

 




  

Manténganse
alerta; permanezcan firmes en la fe; sean valientes y fuertes.







  

1
Corintios 16:13







  

 




  

Todos
ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús, porque
todos los que
han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.







  

Gálatas
3:26-27







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Frutos
  
  


    


  





  

 




  

Bendito
el hombre que confía en el Señor







  

y
pone su confianza en él.







  

Será
como un árbol plantado junto al agua,







  

que
extiende sus raíces hacia la corriente;







  

no
teme que llegue el calor,







  

y
sus hojas están siempre verdes.







  

En
época de sequía no se angustia,







  

y
nunca deja de dar fruto.







  

Jeremías
17:7-8







  

 




  

En
cambio, el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia,
amabilidad,
bondad, fidelidad, humildad y dominio propio. No hay ley que
condene estas
cosas.







  

Gálatas
5:22-23







  

 




  

No
me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los
comisioné
para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les
dará todo lo
que le pidan en mi nombre.







  

Juan
15:16







  

 




  

Produzcan
frutos que demuestren arrepentimiento.







  

Mateo
3:8







  

 




  

Yo
soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo
en él, dará
mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.







  

Juan
15:5







  

 




  

Mi
Padre es glorificado cuando ustedes dan mucho fruto y muestran así
que son mis
discípulos.







  

Juan
15:8







  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,







  

ni
haya frutos en las vides;







  

aunque
falle la cosecha del olivo,







  

y
los campos no produzcan alimentos;







  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,







  

ni
ganado alguno en los establos;







  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,







  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!







  

Habacuc
3:17-18







  

 




  

En
la lengua hay poder de vida y muerte;







  

quienes
la aman comerán de su fruto.







  

Proverbios
18:21







  

 




  

En
fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen
la paz.







  

Santiago
3:18







  

 




  

El
que recibió la semilla que cayó entre espinos es el que oye la
palabra, pero
las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas la
ahogan, de modo
que esta no llega a dar fruto.







  

Mateo
13:22







  

 




  

Así
es también la palabra que sale de mi boca:







  

No
volverá a mí vacía,







  

sino
que hará lo que yo deseo







  

y
cumplirá con mis propósitos.







  

Isaías
55:11







  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.







  

Hebreos
12:11







  

 




  

Si
se conducen según mis estatutos, y obedecen fielmente mis
mandamientos, yo les
enviaré lluvia a su tiempo, y la tierra y los árboles del campo
darán sus
frutos.







  

Levítico
26:3-4







  

 




  

No
tengan nada que ver con las obras infructuosas de la oscuridad,
sino más bien
denúncienlas, porque da vergüenza aun mencionar lo que los
desobedientes hacen
en secreto.







  

Efesios
5:11-12







  

 




  

También
les dijo: «Yo les doy de la tierra







  

todas
las plantas que producen semilla







  

y
todos los árboles que dan fruto con semilla;







  

todo
esto les servirá de alimento.»







  

Génesis
1:29







  

 




  

Y
los bendijo con estas palabras:







  

«Sean
fructíferos y multiplíquense;







  

llenen
la tierra y sométanla;







  

dominen
a los peces del mar y a las aves del cielo,







  

y
a todos los reptiles que se arrastran por el suelo».







  

Génesis
1:28







  

 




  

Por
la fe Abraham, a pesar de su avanzada edad y de que Sara misma era
estéril,
recibió fuerza para tener hijos, porque consideró fiel al que le
había hecho la
promesa.







  

Hebreos
11:11







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Generosidad
  
  


    


  





  

 




  

El
que es generoso prospera;







  

el
que reanima será reanimado.







  

Proverbios
11:25







  

 




  

Cada
uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala
gana ni por
obligación, porque Dios ama al que da con alegría.







  

2
Corintios 9:7







  

 




  

Ustedes
serán enriquecidos en todo sentido para que en toda ocasión puedan
ser
generosos, y para que por medio de nosotros la generosidad de
ustedes resulte
en acciones de gracias a Dios.







  

2
Corintios 9:11







  

 




  

Den,
y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena,
apretada, sacudida
y desbordante. Porque con la medida que midan a otros, se les
medirá a ustedes.







  

Lucas
6:38







  

 




  

Bien
le va al que presta con generosidad,







  

y
maneja sus negocios con justicia.







  

Salmo
112:5







  

 




  

Porque,
si uno lo hace de buena voluntad, lo que da es bien recibido según
lo que
tiene, y no según lo que no tiene.







  

2
Corintios 8:12







  

 




  

El
que le suple semilla al que siembra también le suplirá pan para que
coma,
aumentará los cultivos y hará que ustedes produzcan una abundante
cosecha de
justicia.







  

2
Corintios 9:10







  

 




  

Dale
a todo el que te pida y, si alguien se lleva lo que es tuyo, no se
lo reclames.







  

Lucas
6:30







  

 




  

Él
fortalece al cansado







  

y
acrecienta las fuerzas del débil.







  

Isaías
40:29







  

 




  

Pues,
si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más
el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!







  

Lucas
11:13







  

 




  

Si
a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la
dará, pues
Dios da a todos generosamente sin menospreciar a nadie.







  

Santiago
1:5







  

 




  

Recuerden
esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que
siembra en
abundancia, en abundancia cosechará.







  

2
Corintios 9:6







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Gracia
  
  


    


  





  

 




  

Así
que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir
misericordia
y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la
necesitemos.







  

Hebreos
4:16







  

 




  

El
Señor te bendiga y te guarde;







  

el
Señor te mire con agrado







  

y
te extienda su amor;







  

el
Señor te muestre su favor







  

y
te conceda la paz.







  

Números
6:24-26







  

 




  

Pero
Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor por nosotros,
nos dio vida
con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia
ustedes han
sido salvados!







  

Efesios
2:4-5







  

 




  

El
Señor es clemente y compasivo,







  

lento
para la ira y grande en amor.







  

Salmo
103:8







  

 




  

Y,
después de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo,
el Dios de
toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los
restaurará y los
hará fuertes, firmes y estables.







  

1
Pedro 5:10







  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.







  

Tito
2:11-12







  

 




  

Por
eso el Señor los espera, para tenerles piedad;







  

por
eso se levanta para mostrarles compasión.







  

Porque
el Señor es un Dios de justicia.







  

¡Dichosos
todos los que en él esperan!







  

Isaías
30:18







  

 




  

Pues
Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras
propias obras,
sino por su propia determinación y gracia. Nos concedió este favor
en Cristo
Jesús antes del comienzo del tiempo.







  

2
Timoteo 1:9







  

 




  

Porque,
si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su
Padre
celestial.







  

Mateo
6:14







  

 




  

Así
el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, porque ya no están bajo
la ley, sino
bajo la gracia.







  

Romanos
6:14







  

 




  

Que
la gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén.







  

Apocalipsis
22:21







  

 




  

Pues
todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su
gracia son
justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús
efectuó.







  

Romanos
3:23-24







  

 




  

Porque
por gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; esto no
procede de
ustedes, sino que es el regalo de Dios, no por obras, para que
nadie se jacte.







  

Efesios
2:8-9







  

 




  

Entonces,
¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley, sino bajo la
gracia? ¡De
ninguna manera!







  

Romanos
6:15







  

 




  

Que
el favor del Señor nuestro Dios







  

esté
sobre nosotros.







  

Confirma
en nosotros la obra de nuestras manos;







  

sí,
confirma la obra de nuestras manos.







  

Salmo
90:17







  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.







  

2
Crónicas 30:9b







  

 




  

Que
la gracia del Señor Jesucristo sea con su espíritu.







  

Filemón
1:25







  

 




  

Porque
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo
el que cree
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.







  

Juan
3:16







  

 




  

La
bondad y el amor me seguirán







  

todos
los días de mi vida;







  

y
en la casa del Señor







  

habitaré
para siempre.







  

Salmo
23:6







  

 




  

Por
eso, dispónganse para actuar con inteligencia; tengan dominio
propio; pongan su
esperanza completamente en la gracia que se les dará cuando se
revele
Jesucristo.







  

1
Pedro 1:13







  

 




  

Pero
la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios.
Pues, si por
la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el
don que vino
por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos!







  

Romanos
5:15







  

 




  

Pero
él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona
en la
debilidad». Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis
debilidades,
para que permanezca sobre mí el poder de Cristo.







  

2
Corintios 12:9







  

 




  

A
fin de que, así como reinó el pecado en la muerte, reine también la
gracia que
nos trae justificación y vida eterna por medio de Jesucristo
nuestro Señor.







  

Romanos
5:21







  

 




  

A
ti, Señor, elevo mi clamor







  

desde
las profundidades del abismo.







  

Escucha,
Señor, mi voz.







  

Estén
atentos tus oídos a mi voz suplicante.







  

Salmo
130:1-2







  

 




  

Sin
embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con
tal de que
termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado
el Señor
Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de
Dios.







  

Hechos
20:24







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Gratitud
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Estén
siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda
situación, porque
esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.







  

1
Tesalonicenses 5:16-18







  

No
se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego,
presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios,
que
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en
Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:6-7







  

 




  

¡Pero
gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor
Jesucristo!







  

1
Corintios 15:57







  

 




  

Hermanos,
siempre debemos dar gracias a Dios por ustedes, como es justo,
porque su fe se
acrecienta cada vez más, y en cada uno de ustedes sigue abundando
el amor hacia
los otros.







  

2
Tesalonicenses 1:3







  

 




  

¡Alaben
al Señor porque él es bueno,







  

y
su gran amor perdura para siempre!







  

1
Crónicas 16:34







  

 




  

Porque
todas las cosas proceden de él,







  

y
existen por él y para él.







  

¡A
él sea la gloria por siempre! Amén.







  

Romanos
11:36







  

 




  

Quiero
alabarte, Señor, con todo el corazón,







  

y
contar todas tus maravillas.







  

Salmo
9:1







  

Y
todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del
Señor Jesús,
dando gracias a Dios el Padre por medio de él.







  

Colosenses
3:17







  

 




  

Que
gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron
llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos.







  

Colosenses
3:15







  

 




  

Dedíquense
a la oración: perseveren en ella con agradecimiento.







  

Colosenses
4:2







  

 




  

Ustedes
serán enriquecidos en todo sentido para que en toda ocasión puedan
ser
generosos, y para que por medio de nosotros la generosidad de
ustedes resulte
en acciones de gracias a Dios.







  

2
Corintios 9:11







  

 




  

Y
oí a cuanta criatura hay en el cielo, y en la tierra, y debajo de
la tierra y
en el mar, a todos en la creación, que cantaban: «¡Al que está
sentado en el
trono y al Cordero, sean la alabanza y la honra, la gloria y el
poder, por los
siglos de los siglos!»







  

Apocalipsis
5:13







  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.







  

Colosenses
3:16







  

 




  

Yo,
en cambio, te ofreceré sacrificios







  

y
cánticos de gratitud.







  

Cumpliré
las promesas que te hice.







  

¡La
salvación viene del Señor!







  

Jonás
2:9







  

 




  

También
tomó pan y, después de dar gracias, lo partió, se lo dio a ellos y
dijo: —Este
pan es mi cuerpo, entregado por ustedes; hagan esto en memoria de
mí.







  

Lucas
22:19







  

 




  

    

Honestidad
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Queridos
hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con
hechos y de
verdad.







  

1
Juan 3:18







  

A
los justos los guía su integridad;







  

a
los falsos los destruye su hipocresía.







  

Proverbios
11:3







  

 




  

Practicar
la justicia y el derecho







  

lo
prefiere el Señor a los sacrificios.







  

Proverbios
21:3







  

 




  

Si
afirmamos que tenemos comunión con él, pero vivimos en la
oscuridad, mentimos y
no ponemos en práctica la verdad.







  

1
Juan 1:6







  

 




  

Paguen
a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los
impuestos; si
deben contribuciones, paguen las contribuciones; al que deban
respeto,
muéstrenle respeto; al que deban honor, ríndanle honor.







  

Romanos
13:7







  

 




  

Dichosos
los de corazón limpio,







  

porque
ellos verán a Dios.







  

Mateo
5:8







  

 




  

Esfuérzate
por presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué
avergonzarse y
que interpreta rectamente la palabra de verdad.







  

2
Timoteo 2:15







  

 




  

El
perverso provoca contiendas,







  

y
el chismoso divide a los buenos amigos.







  

Proverbios
16:28







  

 




  

Guarda
silencio ante el Señor,







  

y
espera en él con paciencia;







  

no
te irrites ante el éxito de otros,







  

de
los que maquinan planes malvados.







  

Salmo
37:7







  

 




  

En
cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y
además
pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos,
imparcial y
sincera.







  

Santiago
3:17







  

 




  

Más
vale tener poco con justicia







  

que
ganar mucho con injusticia.







  

Proverbios
16:8







  

 




  

No
niegues un favor a quien te lo pida







  

si
en tu mano está el otorgarlo.







  

Proverbios
3:27







  

 




  

Las
riquezas mal habidas no sirven de nada,







  

pero
la justicia libra de la muerte.







  

Proverbios
10:2







  

 




  

Sobre
todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni
por ninguna
otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean
condenados.







  

Santiago
5:12







  

 




  

Bien
le va al que presta con generosidad,







  

y
maneja sus negocios con justicia.







  

Salmo
112:5







  

 




  

Nadie
enciende una lámpara para después cubrirla con una vasija o ponerla
debajo de
la cama, sino para ponerla en una repisa, a fin de que los que
entren tengan
luz.







  

Lucas
8:16







  

 




  

Pon
la mirada en lo que tienes delante;







  

fija
la vista en lo que está frente a ti.







  

Proverbios
4:25







  

 




  

El
Señor aborrece a los de labios mentirosos,







  

pero
se complace en los que actúan con lealtad.







  

Proverbios
12:22







  

 




  

Entonces
comprenderás la justicia y el derecho,







  

la
equidad y todo buen camino.







  

Proverbios
2:9







  

 




  

Por
eso mismo pagan ustedes impuestos, pues las autoridades están al
servicio de
Dios, dedicadas precisamente a gobernar.







  

Romanos
13:6







  

 




  

No
hay nada encubierto que no llegue a revelarse, ni nada escondido
que no llegue
a conocerse.







  

Lucas
12:2







  

 




  

Ananías
—le reclamó Pedro—, ¿cómo es posible que Satanás haya llenado tu
corazón para
que le mintieras al Espíritu Santo y te quedaras con parte del
dinero que
recibiste por el terreno? ¿Acaso no era tuyo antes de venderlo? Y
una vez vendido,
¿no estaba el dinero en tu poder? ¿Cómo se te ocurrió hacer esto?
¡No has
mentido a los hombres, sino a Dios!







  

Hechos
5:3-4







  

 




  

 




  

 




  

    

Humildad
  
  


    


  





  

 




  

Siempre
humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.







  

Efesios
4:2







  

 




  

No
hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren
a los demás
como superiores a ustedes mismos.







  

Filipenses
2:3







  

 




  

Con
el orgullo viene el oprobio;







  

con
la humildad, la sabiduría.







  

Proverbios
11:2







  

 




  

Vivan
en armonía los unos con los otros. No sean arrogantes, sino háganse
solidarios
con los humildes. No se crean los únicos que saben.







  

Romanos
12:16







  

 




  

Humíllense
delante del Señor, y él los exaltará.







  

Santiago
4:10







  

 




  

Que
la belleza de ustedes no sea la externa, que consiste en adornos
tales como
peinados ostentosos, joyas de oro y vestidos lujosos. Que su
belleza sea más
bien la incorruptible, la que procede de lo íntimo del corazón y
consiste en un
espíritu suave y apacible. Esta sí que tiene mucho valor delante de
Dios.







  

1
Pedro 3:3-4







  

 




  

Por
lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de
afecto
entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia.







  

Colosenses
3:12







  

 




  

El
altivo será humillado,







  

pero
el humilde será enaltecido.







  

Proverbios
29:23







  

 




  

Recompensa
de la humildad y del temor del Señor







  

son
las riquezas, la honra y la vida.







  

Proverbios
22:4







  

 




  

Humíllense,
pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los exalte a su
debido tiempo.







  

1
Pedro 5:6







  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.







  

2
Crónicas 7:14







  

 




  

Carguen
con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de
corazón, y
encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi
carga es
liviana.







  

Mateo
11:29-30







  

 




  

¿Quién
es sabio y entendido entre ustedes? Que lo demuestre con su buena
conducta,
mediante obras hechas con la humildad que le da su sabiduría.







  

Santiago
3:13







  

 




  

Al
fracaso lo precede la soberbia humana;







  

a
los honores los precede la humildad.







  

Proverbios
18:12







  

 




  

Entonces
Jesús se sentó, llamó a los doce y les dijo: —Si alguno quiere ser
el primero,
que sea el último de todos y el servidor de todos.







  

Marcos
9:35







  

 




  

En
fin, vivan en armonía los unos con los otros; compartan penas y
alegrías,
practiquen el amor fraternal, sean compasivos y humildes.







  

1
Pedro 3:8







  

 




  

También
escogió Dios lo más bajo y despreciado, y lo que no es nada, para
anular lo que
es, a fin de que en su presencia nadie pueda jactarse.







  

1
Corintios 1:28-29







  

 




  

¡Ya
se te ha declarado lo que es bueno!







  

Ya
se te ha dicho lo que de ti espera el Señor:







  

Practicar
la justicia,







  

amar
la misericordia,







  

y
humillarte ante tu Dios.







  

Miqueas
6:8







  

 




  

Por
eso, cuando des a los necesitados, no lo anuncies al son de
trompeta, como lo
hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles para que la
gente les
rinda homenaje. Les aseguro que ellos ya han recibido toda su
recompensa.







  

Mateo
6:2







  

 




  

El
temor del Señor imparte sabiduría;







  

la
humildad precede a la honra.







  

Proverbios
15:33







  

 




  

Bueno
y justo es el Señor;







  

por
eso les muestra a los pecadores el camino.







  

Él
dirige en la justicia a los humildes,







  

y
les enseña su camino.







  

Salmo
25:8-9







  

 




  

Esposas,
sométanse a sus esposos, como conviene en el Señor. Esposos, amen a
sus esposas
y no sean duros con ellas.







  

Colosenses
3:18-19







  

 




  

El
que recibe en mi nombre a este niño —les dijo—, me recibe a mí; y
el que me
recibe a mí, recibe al que me envió. El que es más insignificante
entre todos
ustedes, ese es el más importante.







  

Lucas
9:48







  

 




  

Les
hablo así, hermanos, porque ustedes han sido llamados a ser libres;
pero no se
valgan de esa libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más
bien sírvanse
unos a otros con amor.







  

Gálatas
5:13







  

 




  

A
nuestro Dios y Padre sea la gloria por los siglos de los siglos.
Amén.







  

Filipenses
4:20







  

 




  

 




  

    

Ídolos
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Queridos
hijos, apártense de los ídolos.







  

1
Juan 5:21







  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.







  

1
Corintios 6:9-10







  

 




  

Solamente
al Señor tu Dios debes seguir y rendir culto. Cumple sus
mandamientos y
obedécelo; sírvele y permanece fiel a él.







  

Deuteronomio
13:4







  

 




  

No
me ofendan; no se hagan dioses de plata o de oro, ni los adoren.







  

Éxodo
20:23







  

Reconoce
y considera seriamente hoy que el Señor es Dios arriba en el cielo
y abajo en
la tierra, y que no hay otro.







  

Deuteronomio
4:39







  

 




  

No
tengan nada que ver con las obras infructuosas de la oscuridad,
sino más bien
denúncienlas, porque da vergüenza aun mencionar lo que los
desobedientes hacen
en secreto.







  

Efesios
5:11-12







  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.







  

Colosenses
3:5







  

 




  

Las
costumbres de los pueblos







  

no
tienen valor alguno.







  

Cortan
un tronco en el bosque,







  

y
un artífice lo labra con un cincel.







  

Lo
adornan con oro y plata,







  

y
lo afirman con clavos y martillo







  

para
que no se tambalee.







  

Sus
ídolos no pueden hablar;







  

¡parecen
espantapájaros







  

en
un campo sembrado de melones!







  

Tienen
que ser transportados,







  

porque
no pueden caminar.







  

No
les tengan miedo,







  

que
ningún mal pueden hacerles,







  

pero
tampoco ningún bien.







  

Jeremías
10:3-5







  

 




  

Pero,
si a ustedes les parece mal servir al Señor, elijan ustedes mismos
a quiénes
van a servir: a los dioses que sirvieron sus antepasados al otro
lado del río
Éufrates, o a los dioses de los amorreos, en cuya tierra ustedes
ahora habitan.
Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor.







  

Josué
24:15







  

 




  

Pero
yo soy el Señor tu Dios







  

desde
que estabas en Egipto.







  

No
conocerás a otro Dios fuera de mí,







  

ni
a otro Salvador que no sea yo.







  

Oseas
13:4







  

 




  

No
prevalecerá ninguna arma que se forje contra ti;







  

toda
lengua que te acuse será refutada.







  

Esta
es la herencia de los siervos del Señor,







  

la
justicia que de mí procede







  

—afirma
el Señor—.







  

Isaías
54:17







  

 




  

Pónganse
toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las
artimañas del
diablo.







  

Efesios
6:11







  

 




  

Porque
el amor al dinero es la raíz de toda clase de males. Por
codiciarlo, algunos se
han desviado de la fe y se han causado muchísimos sinsabores.







  

1
Timoteo 6:10







  

 




  

No
te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.







  

Romanos
12:21







  

 




  

El
aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley.







  

1
Corintios 15:56







  

 




  

Que
se aparte del mal y haga el bien;







  

que
busque la paz y la siga.







  

Salmo
34:14







  

 




  

No
te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del
maligno.







  

Juan
17:15







  

 




  

 




  

 




  

    

Iglesia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Preocupémonos
los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las
buenas obras. No
dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino
animémonos unos
a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca.







  

Hebreos
10:24-25







  

 




  

Porque
donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de
ellos.







  

Mateo
18:20







  

 




  

Pues,
así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos
miembros, y no
todos estos miembros desempeñan la misma función, también nosotros,
siendo
muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está
unido a todos
los demás.







  

Romanos
12:4-5







  

 




  

¿No
saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios
habita en
ustedes?







  

1
Corintios 3:16







  

 




  

No
dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa
partían el pan
y compartían la comida con alegría y generosidad, alabando a Dios y
disfrutando
de la estimación general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al
grupo los
que iban siendo salvos.







  

Hechos
2:46-47







  

 




  

En
efecto, nosotros somos colaboradores al servicio de Dios; y ustedes
son el
campo de cultivo de Dios, son el edificio de Dios.







  

1
Corintios 3:9







  

 




  

Que
gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron
llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos.







  

Colosenses
3:15







  

 




  

Yo
te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
iglesia, y las
puertas del reino de la muerte no prevalecerán contra ella.







  

Mateo
16:18







  

 




  

Toda
la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para
reprender, para
corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de
Dios esté
enteramente capacitado para toda buena obra.







  

2
Timoteo 3:16-17







  

 




  

Que
habite en ustedes la palabra de Cristo con toda su riqueza:
instrúyanse y
aconséjense unos a otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos
y canciones
espirituales a Dios, con gratitud de corazón.







  

Colosenses
3:16







  

 




  

Esposos,
amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella para
hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la
palabra.







  

Efesios
5:25-26







  

 




  

Por
lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino
conciudadanos de los
santos y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el
fundamento de los
apóstoles y los profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra
angular.







  

Efesios
2:19-20







  

 




  

Más
bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo
como aquel que
es la cabeza, es decir, Cristo.







  

Efesios
4:15







  

 




  

¿Está
enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia
para que
oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor. La
oración de fe sanará
al enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su pecado se
le perdonará.







  

Santiago
5:14-15







  

 




  

Al
que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o
pedir, por
el poder que obra eficazmente en nosotros, ¡a él sea la gloria en
la iglesia y
en Cristo Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los
siglos! Amén.







  

Efesios
3:20-21







  

 




  

Si
alguno destruye el templo de Dios, él mismo será destruido por
Dios; porque el
templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo.







  

1
Corintios 3:17







  

 




  

Ustedes,
en cambio, queridos hermanos, manténganse en el amor de Dios,
edificándose
sobre la base de su santísima fe y orando en el Espíritu Santo,
mientras
esperan que nuestro Señor Jesucristo, en su misericordia, les
conceda vida
eterna.







  

Judas
1:20-21







  

 




  

De
hecho, aunque el cuerpo es uno solo, tiene muchos miembros, y todos
los
miembros, no obstante ser muchos, forman un solo cuerpo. Así sucede
con Cristo.







  

1
Corintios 12:12







  

 




  

Fiel
es Dios, quien los ha llamado a tener comunión con su Hijo
Jesucristo, nuestro
Señor.







  

1
Corintios 1:9







  

 




  

Mientras
tanto, la iglesia disfrutaba de paz a la vez que se consolidaba en
toda Judea,
Galilea y Samaria, pues vivía en el temor del Señor. E iba
creciendo en número,
fortalecida por el Espíritu Santo.







  

Hechos
9:31







  

 




  

Les
ruego, hermanos, que se cuiden de los que causan divisiones y
dificultades, y
van en contra de lo que a ustedes se les ha enseñado. Apártense de
ellos.







  

Romanos
16:17







  

 




  

Se
mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión,
en el
partimiento del pan y en la oración.







  

Hechos
2:42







  

 




  

Todos
fuimos bautizados por un solo Espíritu para constituir un solo
cuerpo —ya
seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio
a beber de
un mismo Espíritu.







  

1
Corintios 12:13







  

 




  

Esposas,
sométanse a sus propios esposos como al Señor. Porque el esposo es
cabeza de su
esposa, así como Cristo es cabeza y Salvador de la iglesia, la cual
es su
cuerpo.







  

Efesios
5:22-23







  

 




  

Pero,
mientras mantenían a Pedro en la cárcel, la iglesia oraba constante
y
fervientemente a Dios por él.







  

Hechos
12:5







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Infierno
  
  


    


  





  

 




  

 




  

En
el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y
vio de lejos
a Abraham, y a Lázaro junto a él. Así que alzó la voz y lo llamó:
“Padre
Abraham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la punta del
dedo en
agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este
fuego”.







  

Lucas
16:23-24







  

 




  

Por
tanto, si tu ojo derecho te hace pecar, sácatelo y tíralo. Más te
vale perder
una sola parte de tu cuerpo, y no que todo él sea arrojado al
infierno.







  

Mateo
5:29







  

 




  

No
teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma.
Teman más bien
al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno.







  

Mateo
10:28







  

 




  

Porque
la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es
vida eterna en
Cristo Jesús, nuestro Señor.







  

Romanos
6:23







  

 




  

¿A
dónde podría alejarme de tu Espíritu?







  

¿A
dónde podría huir de tu presencia?







  

Si
subiera al cielo, allí estás tú;







  

si
tendiera mi lecho en el fondo del abismo,







  

también
estás allí.







  

Salmo
139:7-8







  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la
ley del pecado y de la muerte.







  

Romanos
8:1-2







  

 




  

Todos
los que han pecado sin conocer la ley también perecerán sin la ley;
y todos los
que han pecado conociendo la ley por la ley serán juzgados.







  

Romanos
2:12







  

 




  

Yo
te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
iglesia, y las
puertas del reino de la muerte no prevalecerán contra ella.







  

Mateo
16:18







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Jesús
  
  


    


  





  

 




  

Para
los hombres es imposible —aclaró Jesús, mirándolos fijamente—, pero
no para
Dios; de hecho, para Dios todo es posible.







  

Marcos
10:27







  

 




  

Fijemos
la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe,
quien, por el
gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza
que ella
significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.







  

Hebreos
12:2







  

 




  

¿No
te dije que si crees verás la gloria de Dios? —le contestó Jesús.







  

Juan
11:40







  

 




  

Si
alguien reconoce que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en
él, y él en
Dios.







  

1
Juan 4:15







  

 




  

La
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús.







  

Filipenses
2:5







  

 




  

Yo
les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá
arrebatármelas de la
mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande que todos; y de
la mano del
Padre nadie las puede arrebatar. El Padre y yo somos uno.







  

Juan
10:28-30







  

 




  

Él
fue traspasado por nuestras rebeliones,







  

y
molido por nuestras iniquidades;







  

sobre
él recayó el castigo, precio de nuestra paz,







  

y
gracias a sus heridas fuimos sanados.







  

Isaías
53:5







  

 




  

De
hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo
otro nombre
dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos.







  

Hechos
4:12







  

 




  

Porque
donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de
ellos.







  

Mateo
18:20







  

 




  

Así
manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su Hijo
unigénito al
mundo para que vivamos por medio de él.







  

1
Juan 4:9







  

 




  

Lo
que es imposible para los hombres es posible para Dios —aclaró
Jesús.







  

Lucas
18:27







  

 




  

¡Pero
gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor
Jesucristo!







  

1
Corintios 15:57







  

 




  

Y
este es mi mandamiento: que se amen los unos a los otros, como yo
los he amado.







  

Juan
15:12







  

 




  

 




  

Y
el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí.







  

Mateo
10:38







  

 




  

Que,
si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu
corazón que Dios
lo levantó de entre los muertos, serás salvo.







  

Romanos
10:9







  

 




  

Así
que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a las
gloriosas
riquezas que tiene en Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:19







  

 




  

Que
la gracia del Señor Jesucristo sea con su espíritu.







  

Filemón
1:25







  

 




  

Más
bien, honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre
preparados para
responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en
ustedes.







  

1
Pedro 3:15







  

 




  

Y
lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por
nosotros como
ofrenda y sacrificio fragante para Dios.







  

Efesios
5:2







  

 




  

Que
la gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén.







  

Apocalipsis
22:21







  

 




  

Ciertamente
él cargó con nuestras enfermedades







  

y
soportó nuestros dolores,







  

pero
nosotros lo consideramos herido,







  

golpeado
por Dios, y humillado.







  

Isaías
53:4







  

 




  

Porque
somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras,
las cuales
Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica.







  

Efesios
2:10







  

 




  

Ciertamente
les aseguro que el que recibe al que yo envío me recibe a mí, y el
que me
recibe a mí recibe al que me envió.







  

Juan
13:20







  

 




  

Que
gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron
llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos.







  

Colosenses
3:15







  

 




  

Pues,
así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos
miembros, y no
todos estos miembros desempeñan la misma función, también nosotros,
siendo
muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro está
unido a todos
los demás.







  

Romanos
12:4-5







  

 




  

 




  

 




  

    

Juicio
  
  


    


  





  

 




  

Por
tanto, no tienes excusa tú, quienquiera que seas, cuando juzgas a
los demás,
pues al juzgar a otros te condenas a ti mismo, ya que practicas las
mismas
cosas.







  

Romanos
2:1







  

 




  

No
juzguen a nadie, para que nadie los juzgue a ustedes.







  

Mateo
7:1







  

 




  

A
cada uno le parece correcto su proceder,







  

pero
el Señor juzga los corazones.







  

Proverbios
21:2







  

 




  

Por
tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Más bien, propónganse no
poner
tropiezos ni obstáculos al hermano.







  

Romanos
14:13







  

 




  

Pero
yo les digo que en el día del juicio todos tendrán que dar cuenta
de toda
palabra ociosa que hayan pronunciado.







  

Mateo
12:36







  

 




  

¿Por
qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no le
das
importancia a la viga que está en el tuyo?







  

Mateo
7:3







  

 




  

No
juzguen, y no se les juzgará. No condenen, y no se les condenará.
Perdonen, y
se les perdonará.







  

Lucas
6:37







  

 




  

¿Quién
eres tú para juzgar al siervo de otro? Que se mantenga en pie, o
que caiga, es
asunto de su propio señor. Y se mantendrá en pie, porque el Señor
tiene poder
para sostenerlo.







  

Romanos
14:4







  

 




  

No
prevalecerá ninguna arma que se forje contra ti;







  

toda
lengua que te acuse será refutada.







  

Esta
es la herencia de los siervos del Señor,







  

la
justicia que de mí procede







  

—afirma
el Señor—.







  

Isaías
54:17







  

 




  

Todos
los que han pecado sin conocer la ley también perecerán sin la ley;
y todos los
que han pecado conociendo la ley por la ley serán juzgados.







  

Romanos
2:12







  

 




  

Tengan
todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad conyugal, porque
Dios juzgará
a los adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades sexuales.







  

Hebreos
13:4







  

 




  

Dios
no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para
salvarlo por
medio de él.







  

Juan
3:17







  

 




  

No
hay más que un solo legislador y juez, aquel que puede salvar y
destruir. Tú,
en cambio, ¿quién eres para juzgar a tu prójimo?







  

Santiago
4:12







  

 




  

Así
que nadie los juzgue a ustedes por lo que comen o beben, o con
respecto a días
de fiesta religiosa, de luna nueva o de reposo. Todo esto es una
sombra de las
cosas que están por venir; la realidad se halla en Cristo.







  

Colosenses
2:16-17







  

 




  

El
que come de todo no debe menospreciar al que no come ciertas cosas,
y el que no
come de todo no debe condenar al que lo hace, pues Dios lo ha
aceptado.







  

Romanos
14:3







  

 




  

Vi
también a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del
trono. Se abrieron
unos libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos
fueron
juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba
escrito en los
libros. El mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno
devolvieron los
suyos; y cada uno fue juzgado según lo que había hecho.







  

Apocalipsis
20:12-13







  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la
ley del pecado y de la muerte.







  

Romanos
8:1-2







  

 




  

Todo
mi ser te desea por las noches;







  

por
la mañana mi espíritu te busca.







  

Pues,
cuando tus juicios llegan a la tierra,







  

los
habitantes del mundo aprenden lo que es justicia.







  

Isaías
26:9







  

 




  

Más
bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea que, después de haber
predicado a
otros, yo mismo quede descalificado.







  

1
Corintios 9:27







  

 




  

El
que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está
condenado por no
haber creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios.







  

Juan
3:18







  

 




  

Porque
la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es
vida eterna en
Cristo Jesús, nuestro Señor.







  

Romanos
6:23







  

 




  

Sobre
todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni
por ninguna
otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean
condenados.







  

Santiago
5:12







  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.







  

Marcos
16:16







  

 




  

Todo
esto demuestra que el Señor sabe librar de la prueba a los que
viven como Dios
quiere, y reservar a los impíos para castigarlos en el día del
juicio.







  

2
Pedro 2:9







  

 




  

He
peleado la buena batalla, he terminado la carrera, me he mantenido
en la fe.
Por lo demás me espera la corona de justicia que el Señor, el juez
justo, me
otorgará en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que
con amor
hayan esperado su venida.







  

2
Timoteo 4:7-8







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Justicia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
que va tras la justicia y el amor







  

halla
vida, prosperidad y honra.







  

Proverbios
21:21







  

 




  

Porque
Dios «pagará a cada uno según lo que merezcan sus obras».







  

Romanos
2:6







  

 




  

Tú,
en cambio, hombre de Dios, huye de todo eso, y esmérate en seguir
la justicia,
la piedad, la fe, el amor, la constancia y la humildad.







  

1
Timoteo 6:11







  

 




  

Porque
el Señor ama la justicia







  

y
no abandona a quienes le son fieles.







  

El
Señor los protegerá para siempre,







  

pero
acabará con la descendencia de los malvados.







  

Salmo
37:28







  

 




  

No
se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que
siembra.







  

Gálatas
6:7







  

 




  

A
cada uno le parece correcto su proceder,







  

pero
el Señor juzga los corazones.







  

Proverbios
21:2







  

 




  

Más
bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas
estas cosas
les serán añadidas.







  

Mateo
6:33







  

 




  

El
justo será siempre recordado;







  

ciertamente
nunca fracasará.







  

Salmo
112:6







  

 




  

Practicar
la justicia y el derecho







  

lo
prefiere el Señor a los sacrificios.







  

Proverbios
21:3







  

 




  

¡Dichosos
si sufren por causa de la justicia! «No teman lo que ellos temen,
ni se dejen
asustar».







  

1
Pedro 3:14







  

 




  

Los
ojos del Señor están sobre los justos,







  

y
sus oídos, atentos a sus oraciones.







  

Salmo
34:15







  

 




  

No
nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo
cosecharemos si no nos
damos por vencidos.







  

Gálatas
6:9







  

 




  

Asegúrense
de que nadie pague mal por mal; más bien, esfuércense siempre por
hacer el
bien, no solo entre ustedes, sino a todos.







  

1
Tesalonicenses 5:15







  

 




  

Al
que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como
pecador, para que
en él recibiéramos la justicia de Dios.







  

2
Corintios 5:21







  

 




  

Por
último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo
respetable, todo
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de
admiración, en fin,
todo lo que sea excelente o merezca elogio.







  

Filipenses
4:8







  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.







  

Tito
2:11-12







  

 




  

Dichoso
el hombre







  

que
no sigue el consejo de los malvados,







  

ni
se detiene en la senda de los pecadores







  

ni
cultiva la amistad de los blasfemos.







  

Salmo
1:1







  

 




  

En
fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen
la paz.







  

Santiago
3:18







  

 




  

Las
riquezas mal habidas no sirven de nada,







  

pero
la justicia libra de la muerte.







  

Proverbios
10:2







  

 




  

El
malvado obtiene ganancias ilusorias;







  

el
que siembra justicia asegura su ganancia.







  

Proverbios
11:18







  

 




  

¿Y
qué mérito tienen ustedes al hacer bien a quienes les hacen bien?
Aun los
pecadores actúan así.







  

Lucas
6:33







  

 




  

Yo
te busco con todo el corazón;







  

no
dejes que me desvíe de tus mandamientos.







  

Salmo
119:10







  

 




  

Encomienda
al Señor tu camino;







  

confía
en él, y él actuará.







  

Hará
que tu justicia resplandezca como el alba;







  

tu
justa causa, como el sol de mediodía.







  

Salmo
37:5-6







  

 




  

Dichosos
los que tienen hambre y sed de justicia,







  

porque
serán saciados.







  

Mateo
5:6







  

 




  

Trampa
es consagrar algo sin pensarlo







  

y
más tarde reconsiderar lo prometido.







  

Proverbios
20:25







  

 




  

 




  

    

Libertad
  
  


    


  





  

 




  

Cristo
nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse
firmes y no
se sometan nuevamente al yugo de esclavitud.







  

Gálatas
5:1







  

 




  

Ahora
bien, el Señor es el Espíritu; y, donde está el Espíritu del Señor,
allí hay
libertad.







  

2
Corintios 3:17







  

 




  

Así
que, si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres.







  

Juan
8:36







  

 




  

Les
hablo así, hermanos, porque ustedes han sido llamados a ser libres;
pero no se
valgan de esa libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más
bien sírvanse
unos a otros con amor.







  

Gálatas
5:13







  

 




  

«Todo
me está permitido», pero no todo es para mi bien. «Todo me está
permitido»,
pero no dejaré que nada me domine.







  

1
Corintios 6:12







  

 




  

Viviré
con toda libertad,







  

porque
he buscado tus preceptos.







  

Salmo
119:45







  

 




  

El
Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a sanar los corazones heridos,







  

a
proclamar liberación a los cautivos







  

y
libertad a los prisioneros.







  

Isaías
61:1







  

 




  

Muchas
son las angustias del justo,







  

pero
el Señor lo librará de todas ellas.







  

Salmo
34:19







  

 




  

Eso
es actuar como personas libres que no se valen de su libertad para
disimular la
maldad, sino que viven como siervos de Dios.







  

1
Pedro 2:16







  

 




  

Jesús
se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: —Si se
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos;
y conocerán
la verdad, y la verdad los hará libres.







  

Juan
8:31-32







  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la
ley del pecado y de la muerte.







  

Romanos
8:1-2







  

 




  

Pero
ahora que han sido liberados del pecado y se han puesto al servicio
de Dios,
cosechan la santidad que conduce a la vida eterna.







  

Romanos
6:22







  

 




  

El
Espíritu del Señor está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a proclamar libertad a los cautivos







  

y
dar vista a los ciegos,







  

a
poner en libertad a los oprimidos.







  

Lucas
4:18







  

 




  

Pero
quien se fija atentamente en la ley perfecta que da libertad, y
persevera en
ella, no olvidando lo que ha oído, sino haciéndolo, recibirá
bendición al
practicarla.







  

Santiago
1:25







  

 




  

Dios
da un hogar a los desamparados







  

y
libertad a los cautivos;







  

los
rebeldes habitarán en el desierto.







  

Salmo
68:6







  

 




  

Entonces,
¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley, sino bajo la
gracia? ¡De
ninguna manera!







  

Romanos
6:15







  

 




  

El
Señor ama a los que odian el mal;







  

él
protege la vida de sus fieles,







  

y
los libra de manos de los impíos.







  

Salmo
97:10







  

 




  

Oh
Dios y Salvador nuestro,







  

por
la gloria de tu nombre, ayúdanos;







  

por
tu nombre, líbranos y perdona nuestros pecados.







  

Salmo
79:9







  

 




  

Por
tanto, hermanos, sepan que por medio de Jesús se les anuncia a
ustedes el
perdón de los pecados. Ustedes no pudieron ser justificados de esos
pecados por
la ley de Moisés, pero todo el que cree es justificado por medio de
Jesús.







  

Hechos
13:38-39







  

 




  

 




  

    

Llamado
  
  


    


  





  

 




  

No
me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los
comisioné
para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les
dará todo lo
que le pidan en mi nombre.







  

Juan
15:16







  

 




  

El
que los llama es fiel, y así lo hará.







  

1
Tesalonicenses 5:24







  

 




  

Ahora
bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de
quienes lo aman,
los que han sido llamados de acuerdo con su propósito.







  

Romanos
8:28







  

 




  

También
escogió Dios lo más bajo y despreciado, y lo que no es nada, para
anular lo que
es, a fin de que en su presencia nadie pueda jactarse.







  

1
Corintios 1:28-29







  

 




  

Para
esto Dios los llamó por nuestro evangelio, a fin de que tengan
parte en la
gloria de nuestro Señor Jesucristo.







  

2
Tesalonicenses 2:14







  

 




  

Para
esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, dándoles
ejemplo para
que sigan sus pasos.







  

1
Pedro 2:21







  

 




  

Sigo
avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece
mediante su
llamamiento celestial en Cristo Jesús.







  

Filipenses
3:14







  

 




  

Pues
Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras
propias obras,
sino por su propia determinación y gracia. Nos concedió este favor
en Cristo
Jesús antes del comienzo del tiempo.







  

2
Timoteo 1:9







  

 




  

Me
di a conocer a los que no preguntaban por mí;







  

dejé
que me hallaran los que no me buscaban.







  

A
una nación que no invocaba mi nombre,







  

le
dije: “¡Aquí estoy!”







  

Isaías
65:1







  

 




  

Fiel
es Dios, quien los ha llamado a tener comunión con su Hijo
Jesucristo, nuestro
Señor.







  

1
Corintios 1:9







  

 




  

Por
lo tanto, hermanos, esfuércense más todavía por asegurarse del
llamado de Dios,
que fue quien los eligió. Si hacen estas cosas, no caerán jamás, y
se les
abrirán de par en par las puertas del reino eterno de nuestro Señor
y Salvador
Jesucristo.







  

2
Pedro 1:10-11







  

 




  

Hay
un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron llamados
a una sola
esperanza.







  

Efesios
4:4







  

 




  

Más
bien, sean ustedes santos en todo lo que hagan, como también es
santo quien los
llamó; pues está escrito: «Sean santos, porque yo soy santo».







  

1
Pedro 1:15-16







  

 




  

No
devuelvan mal por mal ni insulto por insulto; más bien, bendigan,
porque para
esto fueron llamados, para heredar una bendición.







  

1
Pedro 3:9







  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.







  

Hechos
2:38







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Matrimonio
  
  


    


  





  

 




  

Quien
halla esposa halla la felicidad:







  

muestras
de su favor le ha dado el Señor.







  

Proverbios
18:22







  

 




  

¿No
han leído —replicó Jesús— que en el principio el Creador “los hizo
hombre y
mujer”, y dijo: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre,
y se unirá a
su esposa, y los dos llegarán a ser un solo cuerpo”? Así que ya no
son dos,
sino uno solo. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el
hombre.







  

Mateo
19:4-6







  

 




  

Esposas,
sométanse a sus esposos, como conviene en el Señor. Esposos, amen a
sus esposas
y no sean duros con ellas.







  

Colosenses
3:18-19







  

 




  

Tengan
todos en alta estima el matrimonio y la fidelidad conyugal, porque
Dios juzgará
a los adúlteros y a todos los que cometen inmoralidades sexuales.







  

Hebreos
13:4







  

Mujer
ejemplar, ¿dónde se hallará?







  

¡Es
más valiosa que las piedras preciosas!







  

Proverbios
31:10







  

 




  

Esposos,
amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella para
hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la
palabra.







  

Efesios
5:25-26







  

 




  

El
corazón del hombre traza su rumbo,







  

pero
sus pasos los dirige el Señor.







  

Proverbios
16:9







  

 




  

Pero,
en vista de tanta inmoralidad, cada hombre debe tener su propia
esposa, y cada
mujer su propio esposo.







  

1
Corintios 7:2







  

 




  

Luego
Dios el Señor dijo: «No es bueno que el hombre esté solo. Voy a
hacerle una
ayuda adecuada».







  

Génesis
2:18







  

 




  

No
envíes a la guerra a ningún hombre recién casado, ni le impongas
ningún otro
deber. Tendrá libre todo un año para atender su casa y hacer feliz
a la mujer
que tomó por esposa.







  

Deuteronomio
24:5







  

 




  

De
la costilla que le había quitado al hombre, Dios el Señor hizo una
mujer y se
la presentó al hombre, el cual exclamó: «Esta sí es hueso de mis
huesos y carne
de mi carne. Se llamará “mujer” porque del hombre fue sacada». Por
eso el
hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su mujer, y los dos
se funden
en un solo ser.







  

Génesis
2:22-24







  

 




  

Esposas,
sométanse a sus propios esposos como al Señor. Porque el esposo es
cabeza de su
esposa, así como Cristo es cabeza y Salvador de la iglesia, la cual
es su
cuerpo.







  

Efesios
5:22-23







  

 




  

Toda
tú eres bella, amada mía;







  

no
hay en ti defecto alguno.







  

Cantares
4:7







  

 




  

El
hombre debe cumplir su deber conyugal con su esposa, e igualmente
la mujer con
su esposo. La mujer ya no tiene derecho sobre su propio cuerpo,
sino su esposo.
Tampoco el hombre tiene derecho sobre su propio cuerpo, sino su
esposa.







  

1
Corintios 7:3-4







  

 




  

De
igual manera, ustedes esposos, sean comprensivos en su vida
conyugal, tratando
cada uno a su esposa con respeto, ya que como mujer es más
delicada, y ambos
son herederos del grato don de la vida. Así nada estorbará las
oraciones de
ustedes.







  

1
Pedro 3:7







  

 




  

Por
eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su
esposa, y los dos
llegarán a ser un solo cuerpo.







  

Efesios
5:31







  

 




  

Así
mismo el esposo debe amar a su esposa como a su propio cuerpo. El
que ama a su
esposa se ama a sí mismo.







  

Efesios
5:28







  

 




  

En
todo caso, cada uno de ustedes ame también a su esposa como a sí
mismo, y que
la esposa respete a su esposo.







  

Efesios
5:33







  

 




  

Ustedes
han oído que se dijo: “No cometas adulterio”. Pero yo les digo que
cualquiera
que mira a una mujer y la codicia ya ha cometido adulterio con ella
en el corazón.







  

Mateo
5:27-28







  

 




  

Me
deleito mucho en el Señor;







  

me
regocijo en mi Dios.







  

Porque
él me vistió con ropas de salvación







  

y
me cubrió con el manto de la justicia.







  

Soy
semejante a un novio que luce su diadema,







  

o
una novia adornada con sus joyas.







  

Isaías
61:10







  

 




  

No
se nieguen el uno al otro, a no ser de común acuerdo, y solo por un
tiempo,
para dedicarse a la oración. No tarden en volver a unirse
nuevamente; de lo
contrario, pueden caer en tentación de Satanás, por falta de
dominio propio.







  

1
Corintios 7:5







  

 




  

 




  

    

Miedo
  
  


    


  





  

 




  

Así
que no temas, porque yo estoy contigo;







  

no
te angusties, porque yo soy tu Dios.







  

Te
fortaleceré y te ayudaré;







  

te
sostendré con mi diestra victoriosa.







  

Isaías
41:10







  

 




  

Cuando
siento miedo, pongo en ti mi confianza.







  

Salmo
56:3







  

 




  

Ya
te lo he ordenado: ¡Sé fuerte y valiente! ¡No tengas miedo ni te
desanimes!
Porque el Señor tu Dios te acompañará dondequiera que vayas.







  

Josué
1:9







  

 




  

No
se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego,
presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios,
que
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en
Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:6-7







  

 




  

Porque
yo soy el Señor, tu Dios,







  

que
sostiene tu mano derecha;







  

yo
soy quien te dice:







  

“No
temas, yo te ayudaré”.







  

Isaías
41:13







  

 




  

El
Señor está conmigo, y no tengo miedo;







  

¿qué
me puede hacer un simple mortal?







  

Salmo
118:6







  

 




  

Sino
que el amor perfecto echa fuera el temor. El que teme espera el
castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.







  

1
Juan 4:18







  

 




  

 




  

Aun
si voy por valles tenebrosos,







  

no
temo peligro alguno







  

porque
tú estás a mi lado;







  

tu
vara de pastor me reconforta.







  

Salmo
23:4







  

 




  

Depositen
en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes.







  

1
Pedro 5:7







  

 




  

Pues
Dios no nos ha dado un espíritu de timidez, sino de poder, de amor
y de dominio
propio.







  

2
Timoteo 1:7







  

 




  

Temer
a los hombres resulta una trampa,







  

pero
el que confía en el Señor sale bien librado.







  

Proverbios
29:25







  

 




  

El
Señor es mi luz y mi salvación;







  

¿a
quién temeré?







  

El
Señor es el baluarte de mi vida;







  

¿quién
podrá amedrentarme?







  

Salmo
27:1







  

 




  

Busqué
al Señor, y él me respondió;







  

me
libró de todos mis temores.







  

Salmo
34:4







  

 




  

Sean
fuertes y valientes. No teman ni se asusten ante esas naciones,
pues el Señor
su Dios siempre los acompañará; nunca los dejará ni los abandonará.







  

Deuteronomio
31:6







  

 




  

El
Señor mismo marchará al frente de ti y estará contigo; nunca te
dejará ni te
abandonará. No temas ni te desanimes.







  

Deuteronomio
31:8







  

 




  

No
se angustien. Confíen en Dios, y confíen también en mí.







  

Juan
14:1







  

 




  

Y
ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al
miedo, sino el
Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: «¡Abba!
¡Padre!»







  

Romanos
8:15







  

 




  

¿No
se venden dos gorriones por una monedita? Sin embargo, ni uno de
ellos caerá a
tierra sin que lo permita el Padre; y él les tiene contados a
ustedes aun los
cabellos de la cabeza. Así que no tengan miedo; ustedes valen más
que muchos
gorriones.







  

Mateo
10:29-31







  

 




  

Así
que podemos decir con toda confianza:







  

«El
Señor es quien me ayuda; no temeré.







  

¿Qué
me puede hacer un simple mortal?»







  

Hebreos
13:6







  

 




  

Los
discípulos, al verlo caminar sobre el agua, creyeron que era un
fantasma y se
pusieron a gritar, llenos de miedo por lo que veían. Pero él habló
en seguida
con ellos y les dijo: «¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo».







  

Marcos
6:49-50







  

 




  

No
tengan miedo, mi rebaño pequeño, porque es la buena voluntad del
Padre darles
el reino.







  

Lucas
12:32







  

 




  

¡Dichosos
si sufren por causa de la justicia! «No teman lo que ellos temen,
ni se dejen
asustar».







  

1
Pedro 3:14







  

 




  

Confío
en Dios y alabo su palabra;







  

confío
en Dios y no siento miedo.







  

¿Qué
puede hacerme un simple mortal?







  

Salmo
56:4







  

 




  

No
tengas miedo, María; Dios te ha concedido su favor —le dijo el
ángel—. Quedarás
encinta y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.







  

Lucas
1:30-31







  

 




  

Tan
compasivo es el Señor con los que le temen







  

como
lo es un padre con sus hijos.







  

Salmo
103:13







  

 




  

 




  

 




  

    

Milagros
  
  


    


  





  

 




  

Para
los hombres es imposible —aclaró Jesús, mirándolos fijamente—, pero
no para
Dios; de hecho, para Dios todo es posible.







  

Marcos
10:27







  

 




  

¿Cómo
que si puedo? Para el que cree, todo es posible.







  

Marcos
9:23







  

 




  

Lo
que es imposible para los hombres es posible para Dios —aclaró
Jesús.







  

Lucas
18:27







  

 




  

Yo
soy el Señor, Dios de toda la humanidad. ¿Hay algo imposible para
mí?







  

Jeremías
32:27







  

 




  

Al
oír esto, Jesús le dijo a Jairo: —No tengas miedo; cree nada más, y
ella será
sanada.







  

Lucas
8:50







  

Porque
para Dios no hay nada imposible.







  

Lucas
1:37







  

 




  

Tú
creaste mis entrañas;







  

me
formaste en el vientre de mi madre.







  

¡Te
alabo porque soy una creación admirable!







  

¡Tus
obras son maravillosas,







  

y
esto lo sé muy bien!







  

Salmo
139:13-14







  

 




  

Para
los hombres es imposible —aclaró Jesús, mirándolos fijamente—, mas
para Dios
todo es posible.







  

Mateo
19:26







  

 




  

Por
la poca fe que tienen —les respondió—. Les aseguro que, si tuvieran
fe tan
pequeña como un grano de mostaza, podrían decirle a esta montaña:
“Trasládate
de aquí para allá”, y se trasladaría. Para ustedes nada sería
imposible.







  

Mateo
17:20







  

 




  

Entonces
Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados, y mirando al cielo,
los bendijo.
Luego los partió y se los dio a los discípulos para que se los
repartieran a la
gente. Todos comieron hasta quedar satisfechos, y de los pedazos
que sobraron
se recogieron doce canastas.







  

Lucas
9:16-17







  

 




  

Un
sábado Jesús estaba enseñando en una de las sinagogas, y estaba
allí una mujer
que por causa de un demonio llevaba dieciocho años enferma. Andaba
encorvada y
de ningún modo podía enderezarse. Cuando Jesús la vio, la llamó y
le dijo:
—Mujer, quedas libre de tu enfermedad. Al mismo tiempo, puso las
manos sobre
ella, y al instante la mujer se enderezó y empezó a alabar a Dios.
Indignado
porque Jesús había sanado en sábado, el jefe de la sinagoga
intervino,
dirigiéndose a la gente: —Hay seis días en que se puede trabajar,
así que
vengan esos días para ser sanados, y no el sábado. —¡Hipócritas!
—le contestó
el Señor—. ¿Acaso no desata cada uno de ustedes su buey o su burro
en sábado, y
lo saca del establo para llevarlo a tomar agua? Sin embargo, a esta
mujer, que
es hija de Abraham, y a quien Satanás tenía atada durante dieciocho
largos
años, ¿no se le debía quitar esta cadena en sábado? Cuando razonó
así, quedaron
humillados todos sus adversarios, pero la gente estaba encantada de
tantas
maravillas que él hacía.







  

Lucas
13:10-17







  

 




  

Quiero
alabarte, Señor, con todo el corazón,







  

y
contar todas tus maravillas.







  

Salmo
9:1







  

 




  

Les
aseguro que, si tienen fe y no dudan —les respondió Jesús—, no solo
harán lo
que he hecho con la higuera, sino que podrán decirle a este monte:
“¡Quítate de
ahí y tírate al mar!”, y así se hará.







  

Mateo
21:21







  

 




  

Los
discípulos, al verlo caminar sobre el agua, creyeron que era un
fantasma y se
pusieron a gritar, llenos de miedo por lo que veían. Pero él habló
en seguida
con ellos y les dijo: «¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo».







  

Marcos
6:49-50







  

 




  

Caí
al suelo y oí una voz que me decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me
persigues?”







  

Hechos
22:7







  

 




  

Habiendo
dicho esto, mientras ellos lo miraban, fue llevado a las alturas
hasta que una
nube lo ocultó de su vista.







  

Hechos
1:9







  

 




  

Después
de haber orado, tembló el lugar en que estaban reunidos; todos
fueron llenos
del Espíritu Santo, y proclamaban la palabra de Dios sin temor
alguno.







  

Hechos
4:31







  

 




  

Por
eso, el Señor mismo les dará una señal: La virgen concebirá y dará
a luz un
hijo, y lo llamará Emanuel.







  

Isaías
7:14







  

 




  

En
ese momento entró también el otro discípulo, el que había llegado
primero al sepulcro;
y vio y creyó. Hasta entonces no habían entendido la Escritura, que
dice que
Jesús tenía que resucitar.







  

Juan
20:8-9







  

 




  

Todo
esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por
medio del
profeta: «La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán
Emanuel» (que
significa «Dios con nosotros»).







  

Mateo
1:22-23







  

 




  

El
nacimiento de Jesús, el Cristo, fue así: Su madre, María, estaba
comprometida
para casarse con José, pero, antes de unirse a él, resultó que
estaba encinta
por obra del Espíritu Santo.







  

Mateo
1:18







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

    

Misericordia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Así
que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir
misericordia
y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la
necesitemos.







  

Hebreos
4:16







  

 




  

Pero
vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido de ustedes es
misericordia y
no sacrificios”. Porque no he venido a llamar a justos, sino a
pecadores.







  

Mateo
9:13







  

 




  

Pero
Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor por nosotros,
nos dio vida
con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia
ustedes han
sido salvados!







  

Efesios
2:4-5







  

 




  

Ten
compasión de mí, oh Dios,







  

conforme
a tu gran amor;







  

conforme
a tu inmensa bondad,







  

borra
mis transgresiones.







  

Lávame
de toda mi maldad







  

y
límpiame de mi pecado.







  

Salmo
51:1-2







  

 




  

¿Qué
Dios hay como tú,







  

que
perdone la maldad







  

y
pase por alto el delito







  

del
remanente de su pueblo?







  

No
siempre estarás airado,







  

porque
tu mayor placer es amar.







  

Miqueas
7:18







  

 




  

Por
eso el Señor los espera, para tenerles piedad;







  

por
eso se levanta para mostrarles compasión.







  

Porque
el Señor es un Dios de justicia.







  

¡Dichosos
todos los que en él esperan!







  

Isaías
30:18







  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.







  

2
Crónicas 30:9b







  

 




  

Porque,
si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su
Padre
celestial.







  

Mateo
6:14







  

 




  

Acuérdate,
Señor, de tu ternura y gran amor,







  

que
siempre me has mostrado;







  

olvida
los pecados y transgresiones







  

que
cometí en mi juventud.







  

Acuérdate
de mí según tu gran amor,







  

porque
tú, Señor, eres bueno.







  

Salmo
25:6-7







  

 




  

Por
lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les
ruego que
cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo
como sacrificio
vivo, santo y agradable a Dios.







  

Romanos
12:1







  

 




  

Entonces,
¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley, sino bajo la
gracia? ¡De
ninguna manera!







  

Romanos
6:15







  

 




  

Que
el favor del Señor nuestro Dios







  

esté
sobre nosotros.







  

Confirma
en nosotros la obra de nuestras manos;







  

sí,
confirma la obra de nuestras manos.







  

Salmo
90:17







  

 




  

La
bondad y el amor me seguirán







  

todos
los días de mi vida;







  

y
en la casa del Señor







  

habitaré
para siempre.







  

Salmo
23:6







  

 




  

Bien
le va al que presta con generosidad,







  

y
maneja sus negocios con justicia.







  

Salmo
112:5







  

 




  

No
me niegues, Señor, tu misericordia;







  

que
siempre me protejan tu amor y tu verdad.







  

Salmo
40:11







  

 




  

Porque
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo
el que cree
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.







  

Juan
3:16







  

 




  

A
ti, Señor, elevo mi clamor







  

desde
las profundidades del abismo.







  

Escucha,
Señor, mi voz.







  

Estén
atentos tus oídos a mi voz suplicante.







  

Salmo
130:1-2







  

 




  

Sin
embargo, es tal tu compasión







  

que
no los destruiste ni abandonaste,







  

porque
eres Dios clemente y compasivo.







  

Nehemías
9:31







  

 




  

Pero
la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios.
Pues, si por
la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el
don que vino
por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos!







  

Romanos
5:15







  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;







  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.







  

Proverbios
28:13







  

 




  

Pero
él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona
en la
debilidad». Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis
debilidades,
para que permanezca sobre mí el poder de Cristo.







  

2
Corintios 12:9







  

 




  

Que
abandone el malvado su camino,







  

y
el perverso sus pensamientos.







  

Que
se vuelva al Señor, a nuestro Dios,







  

que
es generoso para perdonar,







  

y
de él recibirá misericordia.







  

Isaías
55:7







  

 




  

Pedro
se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que
perdonar a mi
hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? —No te digo que
hasta siete
veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús—.







  

Mateo
18:21-22







  

 




  

Que
la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del
Espíritu
Santo sean con todos ustedes.







  

2
Corintios 13:14







  

 




  

¡Vuelve,
apóstata Israel!







  

No
te miraré con ira







  

—afirma
el Señor—.







  

No
te guardaré rencor para siempre,







  

porque
soy misericordioso







  

—afirma
el Señor—.







  

Jeremías
3:12b







  

 




  

 




  

 




  

    

Muerte
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Entonces
Jesús le dijo: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí
vivirá,
aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás.
¿Crees esto?







  

Juan
11:25-26







  

Si
vivimos, para el Señor vivimos; y, si morimos, para el Señor
morimos. Así pues,
sea que vivamos o que muramos, del Señor somos.







  

Romanos
14:8







  

 




  

El
Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de
arcángel y con
trompeta de Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero.
Luego los que
estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados junto
con ellos en
las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así
estaremos con el
Señor para siempre.







  

1
Tesalonicenses 4:16-17







  

 




  

Aun
si voy por valles tenebrosos,







  

no
temo peligro alguno







  

porque
tú estás a mi lado;







  

tu
vara de pastor me reconforta.







  

Salmo
23:4







  

 




  

Porque
para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia.







  

Filipenses
1:21







  

 




  

Este
mensaje es digno de crédito:







  

Si
morimos con él,







  

también
viviremos con él.







  

2
Timoteo 2:11







  

 




  

Grábame
como un sello sobre tu corazón;







  

llévame
como una marca sobre tu brazo.







  

Fuerte
es el amor, como la muerte,







  

y
tenaz la pasión, como el sepulcro.







  

Como
llama divina







  

es
el fuego ardiente del amor.







  

Cantares
8:6







  

 




  

Pues
así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos volverán a
vivir.







  

1
Corintios 15:22







  

 




  

Pues
estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni
los
demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo
alto ni lo
profundo, ni cosa alguna en toda la creación podrá apartarnos del
amor que Dios
nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor.







  

Romanos
8:38-39







  

 




  

Yo
no quiero la muerte de nadie. ¡Conviértanse, y vivirán! Lo afirma
el Señor
omnipotente.







  

Ezequiel
18:32







  

 




  

Oí
una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los
seres
humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y
ellos serán
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Él les
enjugará toda
lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque
las primeras cosas han dejado de existir».







  

Apocalipsis
21:3-4







  

 




  

Me
siento presionado por dos posibilidades: deseo partir y estar con
Cristo, que
es muchísimo mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que
yo permanezca
en este mundo.







  

Filipenses
1:23-24







  

 




  

De
hecho, ya que la muerte vino por medio de un hombre, también por
medio de un
hombre viene la resurrección de los muertos.







  

1
Corintios 15:21







  

 




  

Porque
el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su
vida por mi
causa, la encontrará.







  

Mateo
16:25







  

 




  

¿A
dónde podría alejarme de tu Espíritu?







  

¿A
dónde podría huir de tu presencia?







  

Si
subiera al cielo, allí estás tú;







  

si
tendiera mi lecho en el fondo del abismo,







  

también
estás allí.







  

Salmo
139:7-8







  

 




  

En
el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y
vio de lejos
a Abraham, y a Lázaro junto a él. Así que alzó la voz y lo llamó:
“Padre
Abraham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la punta del
dedo en
agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este
fuego”.







  

Lucas
16:23-24







  

 




  

Entonces
Jesús exclamó con fuerza: —¡Padre, en tus manos encomiendo mi
espíritu! Y al
decir esto, expiró.







  

Lucas
23:46







  

 




  

No
teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma.
Teman más bien
al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno.







  

Mateo
10:28







  

 




  

De
hecho, sabemos que, si esta tienda de campaña en que vivimos se
deshace,
tenemos de Dios un edificio, una casa eterna en el cielo, no
construida por
manos humanas.







  

2
Corintios 5:1







  

 




  

Dichosos
y santos los que tienen parte en la primera resurrección. La
segunda muerte no
tiene poder sobre ellos, sino que serán sacerdotes de Dios y de
Cristo, y
reinarán con él mil años.







  

Apocalipsis
20:6







  

 




  

Difícilmente
habrá quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se atreva
a morir por
una persona buena. Pero Dios demuestra su amor por nosotros en
esto: en que
cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.







  

Romanos
5:7-8







  

 




  

Por
mi parte, yo estoy a punto de ir por el camino que todo mortal
transita.
Ustedes bien saben que ninguna de las buenas promesas del Señor su
Dios ha
dejado de cumplirse al pie de la letra. Todas se han hecho
realidad, pues él no
ha faltado a ninguna de ellas.







  

Josué
23:14







  

 




  

Ustedes
son de su padre, el diablo, cuyos deseos quieren cumplir. Desde el
principio
este ha sido un asesino, y no se mantiene en la verdad, porque no
hay verdad en
él. Cuando miente, expresa su propia naturaleza, porque es un
mentiroso. ¡Es el
padre de la mentira!







  

Juan
8:44







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Niños
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Grábate
en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas
continuamente a tus
hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por
el camino,
cuando te acuestes y cuando te levantes.







  

Deuteronomio
6:6-7







  

 




  

Jesús
dijo: «Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque
el reino de
los cielos es de quienes son como ellos».







  

Mateo
19:14







  

 




  

Instruye
al niño en el camino correcto,







  

y
aun en su vejez no lo abandonará.







  

Proverbios
22:6







  

 




  

¿Puede
una madre olvidar a su niño de pecho,







  

y
dejar de amar al hijo que ha dado a luz?







  

Aun
cuando ella lo olvidara,







  

¡yo
no te olvidaré!







  

Grabada
te llevo en las palmas de mis manos;







  

tus
muros siempre los tengo presentes.







  

Isaías
49:15-16







  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.







  

Hebreos
12:11







  

 




  

Y
ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según
la disciplina
e instrucción del Señor.







  

Efesios
6:4







  

 




  

La
corona del anciano son sus nietos;







  

el
orgullo de los hijos son sus padres.







  

Proverbios
17:6







  

 




  

Queridos
hijos, apártense de los ídolos.







  

1
Juan 5:21







  

 




  

Por
tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados.







  

Efesios
5:1







  

 




  

Dichosos
los que trabajan por la paz,







  

porque
serán llamados hijos de Dios.







  

Mateo
5:9







  

 




  

Cree
en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos —le
contestaron.







  

Hechos
16:31







  

 




  

Todos
ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús, porque
todos los que
han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.







  

Gálatas
3:26-27







  

 




  

El
necio desdeña la corrección de su padre;







  

el
que la acepta demuestra prudencia.







  

Proverbios
15:5







  

 




  

¡Fíjense
qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios!
¡Y lo
somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo conoció a
él.







  

1
Juan 3:1







  

 




  

Porque
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de
Dios.







  

Romanos
8:14







  

 




  

Nada
me produce más alegría que oír que mis hijos practican la verdad.







  

3
Juan 1:4







  

 




  

El
que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su propia
casa, ha
negado la fe y es peor que un incrédulo.







  

1
Timoteo 5:8







  

 




  

Mas
a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el
derecho de
ser hijos de Dios.







  

Juan
1:12







  

 




  

La
creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios.







  

Romanos
8:19







  

Y
ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al
miedo, sino el
Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: «¡Abba!
¡Padre!»







  

Romanos
8:15







  

 




  

El
Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de
Dios.







  

Romanos
8:16







  

 




  

Queridos
hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha
manifestado lo que
habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga
seremos
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que
tiene esta
esperanza en Cristo se purifica a sí mismo, así como él es puro.







  

1
Juan 3:2-3







  

 




  

Obedece
sus preceptos y normas que hoy te mando cumplir. De este modo a ti
y a tus
descendientes les irá bien, y permanecerán mucho tiempo en la
tierra que el
Señor su Dios les da para siempre.







  

Deuteronomio
4:40







  

 




  

¡Ojalá
su corazón esté siempre dispuesto a temerme y a cumplir todos mis
mandamientos,
para que a ellos y a sus hijos siempre les vaya bien!







  

Deuteronomio
5:29







  

 




  

 




  

 




  

    

Obediencia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Le
contestó Jesús: —El que me ama, obedecerá mi palabra, y mi Padre lo
amará, y
haremos nuestra morada en él.







  

Juan
14:23







  

 




  

Si
realmente escuchas al Señor tu Dios, y cumples fielmente todos
estos
mandamientos que hoy te ordeno, el Señor tu Dios te pondrá por
encima de todas
las naciones de la tierra.







  

Deuteronomio
28:1







  

 




  

Hijo
mío, obedece el mandamiento de tu padre







  

y
no abandones la enseñanza de tu madre.







  

Proverbios
6:20







  

 




  

Sigan
por el camino que el Señor su Dios les ha trazado, para que vivan,
prosperen y
disfruten de larga vida en la tierra que van a poseer.







  

Deuteronomio
5:33







  

 




  

No
se contenten solo con escuchar la palabra, pues así se engañan
ustedes mismos.
Llévenla a la práctica.







  

Santiago
1:22







  

 




  

El
que atiende a la corrección va camino a la vida;







  

el
que la rechaza se pierde.







  

Proverbios
10:17







  

 




  

No
me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los
comisioné
para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les
dará todo lo
que le pidan en mi nombre.







  

Juan
15:16







  

 




  

Por
lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse firmes e
inconmovibles,
progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que su
trabajo en el
Señor no es en vano.







  

1
Corintios 15:58







  

 




  

No
se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la
renovación de
su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena,
agradable y
perfecta.







  

Romanos
12:2







  

 




  

Queridos
hermanos, si el corazón no nos condena, tenemos confianza delante
de Dios, y
recibimos todo lo que le pedimos porque obedecemos sus mandamientos
y hacemos
lo que le agrada.







  

1
Juan 3:21-22







  

 




  

Porque
así como por la desobediencia de uno solo muchos fueron
constituidos pecadores,
también por la obediencia de uno solo muchos serán constituidos
justos.







  

Romanos
5:19







  

 




  

Cumple
los mandatos del Señor tu Dios; sigue sus sendas y obedece sus
decretos,
mandamientos, leyes y preceptos, los cuales están escritos en la
ley de Moisés.
Así prosperarás en todo lo que hagas y por dondequiera que vayas.







  

1
Reyes 2:3







  

 




  

Pero
a ustedes que me escuchan les digo: Amen a sus enemigos, hagan bien
a quienes
los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los
maltratan.







  

Lucas
6:27-28







  

 




  

Así
que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.







  

Santiago
4:7







  

 




  

Recita
siempre el libro de la ley y medita en él de día y de noche; cumple
con cuidado
todo lo que en él está escrito. Así prosperarás y tendrás éxito.







  

Josué
1:8







  

 




  

Si
no me hacen caso ni se deciden a honrar mi nombre —dice el Señor
Todopoderoso—,
les enviaré una maldición, y maldeciré sus bendiciones. Ya las he
maldecido,
porque ustedes no se han decidido a honrarme.







  

Malaquías
2:2







  

 




  

Todos
deben someterse a las autoridades públicas, pues no hay autoridad
que Dios no
haya dispuesto, así que las que existen fueron establecidas por él.







  

Romanos
13:1







  

 




  

Nunca
dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor
que da el
Espíritu.







  

Romanos
12:11







  

 




  

Dirigiéndose
a todos, declaró: —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se
niegue a sí
mismo, lleve su cruz cada día y me siga.







  

Lucas
9:23







  

 




  

Como
respuesta el hombre citó: —“Ama al Señor tu Dios con todo tu
corazón, con todo
tu ser, con todas tus fuerzas y con toda tu mente”, y: “Ama a tu
prójimo como a
ti mismo”.







  

Lucas
10:27







  

 




  

Porque
todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de
Dios.







  

Romanos
8:14







  

 




  

Nosotros
somos testigos de estos acontecimientos, y también lo es el
Espíritu Santo que
Dios ha dado a quienes le obedecen.







  

Hechos
5:32







  

 




  

Dichosos
todos los que temen al Señor,







  

los
que van por sus caminos.







  

Salmo
128:1







  

 




  

Y
toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,







  

para
gloria de Dios Padre.







  

Filipenses
2:11







  

 




  

Por
lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les
ruego que
cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo
como sacrificio
vivo, santo y agradable a Dios.







  

Romanos
12:1







  

 




  

De
este modo, por la voluntad de Dios, llegaré a ustedes con alegría y
podré
descansar entre ustedes por algún tiempo.







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

    

Oración
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Estén
siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda
situación, porque
esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.







  

1
Tesalonicenses 5:16-18







  

 




  

No
se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego,
presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios,
que
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en
Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:6-7







  

 




  

Esta
es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que, si pedimos
conforme a su
voluntad, él nos oye.







  

1
Juan 5:14







  

 




  

Dedíquense
a la oración: perseveren en ella con agradecimiento.







  

Colosenses
4:2







  

 




  

Por
eso les digo: Crean que ya han recibido todo lo que estén pidiendo
en oración,
y lo obtendrán.







  

Marcos
11:24







  

 




  

Entonces
ustedes me invocarán, y vendrán a suplicarme, y yo los escucharé.







  

Jeremías
29:12







  

 




  

Alégrense
en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren
en la
oración.







  

Romanos
12:12







  

 




  

El
Señor está cerca de quienes lo invocan,







  

de
quienes lo invocan en verdad.







  

Salmo
145:18







  

 




  

Clama
a mí y te responderé, y te daré a conocer cosas grandes y ocultas
que tú no
sabes.







  

Jeremías
33:3







  

 




  

Y
al orar, no hablen solo por hablar como hacen los gentiles, porque
ellos se
imaginan que serán escuchados por sus muchas palabras.







  

Mateo
6:7







  

 




  

Porque
donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de
ellos.







  

Mateo
18:20







  

 




  

Así
que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir
misericordia
y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la
necesitemos.







  

Hebreos
4:16







  

 




  

A
eso de la medianoche, Pablo y Silas se pusieron a orar y a cantar
himnos a
Dios, y los otros presos los escuchaban.







  

Hechos
16:25







  

 




  

En
mi angustia invoqué al Señor;







  

clamé
a mi Dios,







  

y
él me escuchó desde su templo;







  

¡mi
clamor llegó a sus oídos!







  

Salmo
18:6







  

 




  

Pero
tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y
ora a tu
Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace
en secreto,
te recompensará.







  

Mateo
6:6







  

 




  

Y,
si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar
seguros de que
ya tenemos lo que le hemos pedido.







  

1
Juan 5:15







  

 




  

Por
eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.







  

Santiago
5:16







  

 




  

Pero
que pida con fe, sin dudar, porque quien duda es como las olas del
mar,
agitadas y llevadas de un lado a otro por el viento.







  

Santiago
1:6







  

 




  

No
me escogieron ustedes a mí, sino que yo los escogí a ustedes y los
comisioné
para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre les
dará todo lo
que le pidan en mi nombre.







  

Juan
15:16







  

 




  

Ya
se acerca el fin de todas las cosas. Así que, para orar bien,
manténganse
sobrios y con la mente despejada.







  

1
Pedro 4:7







  

 




  

Cualquier
cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será
glorificado el Padre
en el Hijo.







  

Juan
14:13







  

 




  

Todos,
en un mismo espíritu, se dedicaban a la oración, junto con las
mujeres y con
los hermanos de Jesús y su madre María.







  

Hechos
1:14







  

 




  

Pero
a ustedes que me escuchan les digo: Amen a sus enemigos, hagan bien
a quienes
los odian, bendigan a quienes los maldicen, oren por quienes los
maltratan.







  

Lucas
6:27-28







  

 




  

Clamé
a él con mi boca;







  

lo
alabé con mi lengua.







  

Salmo
66:17







  

 




  

Desean
algo y no lo consiguen. Matan y sienten envidia, y no pueden
obtener lo que
quieren. Riñen y se hacen la guerra. No tienen, porque no piden.







  

Santiago
4:2







  

 




  

 




  

    

Paciencia
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
que es paciente muestra gran discernimiento;







  

el
que es agresivo muestra mucha insensatez.







  

Proverbios
14:29







  

 




  

El
amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni
jactancioso ni
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja
fácilmente, no
guarda rencor.







  

1
Corintios 13:4-5







  

 




  

Alégrense
en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren
en la
oración.







  

Romanos
12:12







  

 




  

Siempre
humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.







  

Efesios
4:2







  

 




  

Pero,
si esperamos lo que todavía no tenemos, en la espera mostramos
nuestra
constancia.







  

Romanos
8:25







  

 




  

No
nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo
cosecharemos si no nos
damos por vencidos.







  

Gálatas
6:9







  

 




  

Más
vale ser paciente que valiente;







  

más
vale el dominio propio que conquistar ciudades.







  

Proverbios
16:32







  

 




  

Guarda
silencio ante el Señor,







  

y
espera en él con paciencia;







  

no
te irrites ante el éxito de otros,







  

de
los que maquinan planes malvados.







  

Salmo
37:7







  

 




  

Pon
tu esperanza en el Señor;







  

ten
valor, cobra ánimo;







  

¡pon
tu esperanza en el Señor!







  

Salmo
27:14







  

 




  

Ustedes
quédense quietos, que el Señor presentará batalla por ustedes.







  

Éxodo
14:14







  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.







  

2
Pedro 3:9







  

 




  

Por
lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de
afecto
entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia.







  

Colosenses
3:12







  

 




  

Que
el Dios que infunde aliento y perseverancia les conceda vivir
juntos en
armonía, conforme al ejemplo de Cristo Jesús.







  

Romanos
15:5







  

 




  

Porque
solo un instante dura su enojo,







  

pero
toda una vida su bondad.







  

Si
por la noche hay llanto,







  

por
la mañana habrá gritos de alegría.







  

Salmo
30:5







  

 




  

Por
la mañana, Señor, escuchas mi clamor;







  

por
la mañana te presento mis ruegos,







  

y
quedo a la espera de tu respuesta.







  

Salmo
5:3







  

 




  

Por
eso el Señor los espera, para tenerles piedad;







  

por
eso se levanta para mostrarles compasión.







  

Porque
el Señor es un Dios de justicia.







  

¡Dichosos
todos los que en él esperan!







  

Isaías
30:18







  

 




  

El
Señor es clemente y compasivo,







  

lento
para la ira y grande en amor.







  

Salmo
103:8







  

 




  

Pero
precisamente por eso Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que
en mí, el
peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mostrar su infinita
bondad. Así
llego a servir de ejemplo para los que, creyendo en él, recibirán
la vida
eterna.







  

1
Timoteo 1:16







  

 




  

Pero
no olviden, queridos hermanos, que para el Señor un día es como mil
años, y mil
años como un día.







  

2
Pedro 3:8







  

 




  

Por
lo tanto, manténganse despiertos, porque no saben qué día vendrá su
Señor.







  

Mateo
24:42







  

 




  

Pero
el que se mantenga firme hasta el fin será salvo.







  

Mateo
24:13







  

 




  

Predica
la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige,
reprende y
anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar.







  

2
Timoteo 4:2







  

 




  

Vengo
pronto. Aférrate a lo que tienes, para que nadie te quite la
corona.







  

Apocalipsis
3:11







  

 




  

Rásguense
el corazón







  

y
no las vestiduras.







  

Vuélvanse
al Señor su Dios,







  

porque
él es bondadoso y compasivo,







  

lento
para la ira y lleno de amor,







  

cambia
de parecer y no castiga.







  

Joel
2:13







  

 




  

El
futuro de los justos es halagüeño;







  

la
esperanza de los malvados se desvanece.







  

Proverbios
10:28







  

 




  

 




  

 




  

    

Padre
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Tan
compasivo es el Señor con los que le temen







  

como
lo es un padre con sus hijos.







  

Salmo
103:13







  

 




  

¡Fíjense
qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios!
¡Y lo
somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo conoció a
él.







  

1
Juan 3:1







  

 




  

Hijo
mío, no desprecies la disciplina del Señor,







  

ni
te ofendas por sus reprensiones.







  

Porque
el Señor disciplina a los que ama,







  

como
corrige un padre a su hijo querido.







  

Proverbios
3:11-12







  

 




  

Pero
tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y
ora a tu
Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace
en secreto,
te recompensará.







  

Mateo
6:6







  

 




  

Fíjense
en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni almacenan en
graneros; sin
embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho
más que
ellas?







  

Mateo
6:26







  

 




  

Padre,
quiero que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy. Que
vean mi
gloria, la gloria que me has dado porque me amaste desde antes de
la creación
del mundo.







  

Juan
17:24







  

 




  

Yo
les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá
arrebatármelas de la
mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande que todos; y de
la mano del
Padre nadie las puede arrebatar. El Padre y yo somos uno.







  

Juan
10:28-30







  

 




  

A
nuestro Dios y Padre sea la gloria por los siglos de los siglos.
Amén.







  

Filipenses
4:20







  

 




  

No
amen al mundo ni nada de lo que hay en él. Si alguien ama al mundo,
no tiene el
amor del Padre.







  

1
Juan 2:15







  

 




  

El
necio desdeña la corrección de su padre;







  

el
que la acepta demuestra prudencia.







  

Proverbios
15:5







  

 




  

Mas
a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el
derecho de
ser hijos de Dios.







  

Juan
1:12







  

 




  

Le
contestó Jesús: —El que me ama, obedecerá mi palabra, y mi Padre lo
amará, y
haremos nuestra morada en él.







  

Juan
14:23







  

 




  

No
tengan miedo, mi rebaño pequeño, porque es la buena voluntad del
Padre darles
el reino.







  

Lucas
12:32







  

 




  

¿No
se venden dos gorriones por una monedita? Sin embargo, ni uno de
ellos caerá a
tierra sin que lo permita el Padre; y él les tiene contados a
ustedes aun los
cabellos de la cabeza. Así que no tengan miedo; ustedes valen más
que muchos
gorriones.







  

Mateo
10:29-31







  

 




  

Toda
buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, donde está
el Padre que
creó las lumbreras celestes, y que no cambia como los astros ni se
mueve como
las sombras.







  

Santiago
1:17







  

 




  

Yo
soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega
al Padre
sino por mí.







  

Juan
14:6







  

 




  

¿Crees
que no puedo acudir a mi Padre, y al instante pondría a mi
disposición más de
doce batallones de ángeles?







  

Mateo
26:53







  

 




  

El
que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos
nosotros,
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las
cosas?







  

Romanos
8:32







  

 




  

¿Quién
es el que me ama? El que hace suyos mis mandamientos y los obedece.
Y al que me
ama, mi Padre lo amará, y yo también lo amaré y me manifestaré a
él.







  

Juan
14:21







  

 




  

La
creación aguarda con ansiedad la revelación de los hijos de Dios.







  

Romanos
8:19







  

 




  

Porque
nos ha nacido un niño,







  

se
nos ha concedido un hijo;







  

la
soberanía reposará sobre sus hombros,







  

y
se le darán estos nombres:







  

Consejero
admirable, Dios fuerte,







  

Padre
eterno, Príncipe de paz.







  

Isaías
9:6







  

 




  

Cualquier
cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será
glorificado el Padre
en el Hijo.







  

Juan
14:13







  

 




  

En
el hogar de mi Padre hay muchas viviendas; si no fuera así, ya se
lo habría
dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar.







  

Juan
14:2







  

 




  

A
Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es Dios y que
vive en
unión íntima con el Padre, nos lo ha dado a conocer.







  

Juan
1:18







  

 




  

Para
nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, de quien todo
procede y para el
cual vivimos; y no hay más que un solo Señor, es decir, Jesucristo,
por quien
todo existe y por medio del cual vivimos.







  

1
Corintios 8:6







  

 




  

 




  

 




  

    

Palabra
de Dios
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Ciertamente,
la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier
espada de
dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu,
hasta la
médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones
del corazón.







  

Hebreos
4:12







  

 




  

Toda
la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para
reprender, para
corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de
Dios esté
enteramente capacitado para toda buena obra.







  

2
Timoteo 3:16-17







  

 




  

Tu
palabra es una lámpara a mis pies;







  

es
una luz en mi sendero.







  

Salmo
119:105







  

 




  

No
se contenten solo con escuchar la palabra, pues así se engañan
ustedes mismos.
Llévenla a la práctica.







  

Santiago
1:22







  

 




  

¿Cómo
puede el joven llevar una vida íntegra?







  

Viviendo
conforme a tu palabra.







  

Salmo
119:9







  

 




  

Dichosos
más bien —contestó Jesús— los que oyen la palabra de Dios y la
obedecen.







  

Lucas
11:28







  

 




  

La
hierba se seca y la flor se marchita,







  

pero
la palabra de nuestro Dios







  

permanece
para siempre.







  

Isaías
40:8







  

 




  

El
camino de Dios es perfecto;







  

la
palabra del Señor es intachable.







  

Escudo
es Dios a los que en él se refugian.







  

Salmo
18:30







  

 




  

Por
tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es
como un
hombre prudente que construyó su casa sobre la roca.







  

Mateo
7:24







  

 




  

El
cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras jamás pasarán.







  

Mateo
24:35







  

 




  

Háganlo
todo sin quejas ni contiendas, para que sean intachables y puros,
hijos de Dios
sin culpa en medio de una generación torcida y depravada. En ella
ustedes
brillan como estrellas en el firmamento, manteniendo en alto la
palabra de
vida.







  

Filipenses
2:14-16a







  

 




  

La
exposición de tus palabras nos da luz,







  

y
da entendimiento al sencillo.







  

Salmo
119:130







  

 




  

Jesús
le respondió: —Escrito está: “No solo de pan vive el hombre, sino
de toda
palabra que sale de la boca de Dios”.







  

Mateo
4:4







  

 




  

En
el principio ya existía el Verbo,







  

y
el Verbo estaba con Dios,







  

y
el Verbo era Dios.







  

Juan
1:1







  

 




  

La
palabra del Señor es justa;







  

fieles
son todas sus obras.







  

Salmo
33:4







  

 




  

De
aquel que cree en mí, como dice la Escritura, brotarán ríos de agua
viva.







  

Juan
7:38







  

 




  

Confío
en Dios y alabo su palabra;







  

confío
en Dios y no siento miedo.







  

¿Qué
puede hacerme un simple mortal?







  

Salmo
56:4







  

 




  

Deseen
con ansias la leche pura de la palabra, como niños recién nacidos.
Así, por
medio de ella, crecerán en su salvación.







  

1
Pedro 2:2







  

 




  

Porque
el Señor da la sabiduría;







  

conocimiento
y ciencia brotan de sus labios.







  

Proverbios
2:6







  

 




  

Jesús
se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: —Si se
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos;
y conocerán
la verdad, y la verdad los hará libres.







  

Juan
8:31-32







  

 




  

Por
esto, despójense de toda inmundicia y de la maldad que tanto
abunda, para que
puedan recibir con humildad la palabra sembrada en ustedes, la cual
tiene poder
para salvarles la vida.







  

Santiago
1:21







  

 




  

Tú
me cubres con el escudo de tu salvación,







  

y
con tu diestra me sostienes;







  

tu
bondad me ha hecho prosperar.







  

Me
has despejado el camino,







  

así
que mis tobillos no flaquean.







  

Salmo
18:35-36







  

 




  

Te
humilló y te hizo pasar hambre, pero luego te alimentó con maná,
comida que ni
tú ni tus antepasados habían conocido, con lo que te enseñó que no
solo de pan
vive el hombre, sino de todo lo que sale de la boca del Señor.







  

Deuteronomio
8:3







  

 




  

Y
el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y hemos
contemplado su gloria,
la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de
gracia y de
verdad.







  

Juan
1:14







  

 




  

El
Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo
que él es, y
el que sostiene todas las cosas con su palabra poderosa. Después de
llevar a
cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la
Majestad en
las alturas.







  

Hebreos
1:3







  

 




  

 




  

 




  

    

Paz
  
  


    


  





  

 




  

 




  

El
Señor te bendiga y te guarde;







  

el
Señor te mire con agrado







  

y
te extienda su amor;







  

el
Señor te muestre su favor







  

y
te conceda la paz.







  

Números
6:24-26







  

 




  

Yo
les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo
afrontarán
aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo.







  

Juan
16:33







  

 




  

La
paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como la da
el mundo. No
se angustien ni se acobarden.







  

Juan
14:27







  

 




  

No
se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego,
presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios,
que
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en
Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:6-7







  

 




  

Dichosos
los que trabajan por la paz,







  

porque
serán llamados hijos de Dios.







  

Mateo
5:9







  

 




  

En
efecto,







  

«el
que quiera amar la vida







  

y
gozar de días felices,







  

que
refrene su lengua de hablar el mal







  

y
sus labios de proferir engaños;







  

que
se aparte del mal y haga el bien;







  

que
busque la paz y la siga.»







  

1
Pedro 3:10-11







  

 




  

Que
el Señor de paz les conceda su paz siempre y en todas las
circunstancias. El
Señor sea con todos ustedes.







  

2
Tesalonicenses 3:16







  

 




  

En
paz me acuesto y me duermo,







  

porque
solo tú, Señor, me haces vivir confiado.







  

Salmo
4:8







  

 




  

Al
de carácter firme







  

lo
guardarás en perfecta paz,







  

porque
en ti confía.







  

Isaías
26:3







  

 




  

Que
gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron
llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos.







  

Colosenses
3:15







  

 




  

De
modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene
queja contra
otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.







  

Colosenses
3:13







  

 




  

Que
reciban misericordia, paz y amor en abundancia.







  

Judas
1:2







  

 




  

Más
vale ser paciente que valiente;







  

más
vale el dominio propio que conquistar ciudades.







  

Proverbios
16:32







  

 




  

En
fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen
la paz.







  

Santiago
3:18







  

 




  

Que
se aparte del mal y haga el bien;







  

que
busque la paz y la siga.







  

Salmo
34:14







  

 




  

Busquen
la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.







  

Hebreos
12:14







  

 




  

Esfuércense
por mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.







  

Efesios
4:3







  

 




  

Los
que aman tu ley disfrutan de gran bienestar,







  

y
nada los hace tropezar.







  

Salmo
119:165







  

 




  

Pongan
en práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que
han visto en
mí, y el Dios de paz estará con ustedes.







  

Filipenses
4:9







  

 




  

En
cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y
además
pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos,
imparcial y
sincera.







  

Santiago
3:17







  

 




  

Quédense
quietos, reconozcan que yo soy Dios.







  

¡Yo
seré exaltado entre las naciones!







  

¡Yo
seré enaltecido en la tierra!







  

Salmo
46:10







  

 




  

¡Qué
hermosos son, sobre los montes,







  

los
pies del que trae buenas nuevas;







  

del
que proclama la paz,







  

del
que anuncia buenas noticias,







  

del
que proclama la salvación,







  

del
que dice a Sión: «Tu Dios reina»!







  

Isaías
52:7







  

 




  

La
mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que
proviene del
Espíritu es vida y paz.







  

Romanos
8:6







  

 




  

Honroso
es al hombre evitar la contienda,







  

pero
no hay necio que no inicie un pleito.







  

Proverbios
20:3







  

 




  

Ciertamente,
ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable,
sino más bien
penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz
para quienes
han sido entrenados por ella.







  

Hebreos
12:11







  

 




  

 




  

 




  

    

Pecado
  
  


    


  





  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.







  

1
Corintios 6:9-10







  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.







  

1
Juan 1:9







  

 




  

Pues
todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su
gracia son
justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús
efectuó.







  

Romanos
3:23-24







  

 




  

Por
tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal:
inmoralidad
sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual
es
idolatría.







  

Colosenses
3:5







  

 




  

Entonces,
¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley, sino bajo la
gracia? ¡De
ninguna manera!







  

Romanos
6:15







  

 




  

Si
tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta.
Si te hace
caso, has ganado a tu hermano.







  

Mateo
18:15







  

 




  

Guía
mis pasos conforme a tu promesa;







  

no
dejes que me domine la iniquidad.







  

Salmo
119:133







  

 




  

 




  

¡Oh
gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad
con Dios? Si
alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios.







  

Santiago
4:4







  

 




  

Ten
compasión de mí, oh Dios,







  

conforme
a tu gran amor;







  

conforme
a tu inmensa bondad,







  

borra
mis transgresiones.







  

Lávame
de toda mi maldad







  

y
límpiame de mi pecado.







  

Salmo
51:1-2







  

 




  

Quien
se conduce con integridad anda seguro;







  

quien
anda en malos pasos será descubierto.







  

Proverbios
10:9







  

 




  

¿Por
qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no le
das
importancia a la viga que está en el tuyo?







  

Mateo
7:3







  

 




  

El
que es bueno, de la bondad que atesora en el corazón produce el
bien; pero el
que es malo, de su maldad produce el mal, porque de lo que abunda
en el corazón
habla la boca.







  

Lucas
6:45







  

 




  

Sobre
todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque el amor
cubre multitud
de pecados.







  

1
Pedro 4:8







  

 




  

Si
afirmamos que tenemos comunión con él, pero vivimos en la
oscuridad, mentimos y
no ponemos en práctica la verdad.







  

1
Juan 1:6







  

 




  

No
tengan nada que ver con las obras infructuosas de la oscuridad,
sino más bien
denúncienlas, porque da vergüenza aun mencionar lo que los
desobedientes hacen
en secreto.







  

Efesios
5:11-12







  

 




  

Hermanos,
si alguien es sorprendido en pecado, ustedes que son espirituales
deben
restaurarlo con una actitud humilde. Pero cuídese cada uno, porque
también
puede ser tentado.







  

Gálatas
6:1







  

 




  

Dichoso
el hombre







  

que
no sigue el consejo de los malvados,







  

ni
se detiene en la senda de los pecadores







  

ni
cultiva la amistad de los blasfemos.







  

Salmo
1:1







  

 




  

Él
mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que
muramos al
pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido
sanados.







  

1
Pedro 2:24







  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!







  

Santiago
4:8







  

 




  

De
una misma boca salen bendición y maldición. Hermanos míos, esto no
debe ser
así.







  

Santiago
3:10







  

 




  

También
Cristo fue ofrecido en sacrificio una sola vez para quitar los
pecados de
muchos; y aparecerá por segunda vez, ya no para cargar con pecado
alguno, sino
para traer salvación a quienes lo esperan.







  

Hebreos
9:28







  

 




  

Entre
ustedes ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, ni
ninguna clase de
impureza o de avaricia, porque eso no es propio del pueblo santo de
Dios.







  

Efesios
5:3







  

 




  

Por
tanto, nadie será justificado en presencia de Dios por hacer las
obras que
exige la ley; más bien, mediante la ley cobramos conciencia del
pecado.







  

Romanos
3:20







  

 




  

Luego
añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque
de adentro,
del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el
engaño, el
libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad.
Todos estos
males vienen de adentro y contaminan a la persona.







  

Marcos
7:20-23







  

 




  

Acuérdate,
Señor, de tu ternura y gran amor,







  

que
siempre me has mostrado;







  

olvida
los pecados y transgresiones







  

que
cometí en mi juventud.







  

Acuérdate
de mí según tu gran amor,







  

porque
tú, Señor, eres bueno.







  

Salmo
25:6-7







  

 




  

 




  

 




  

    

Perdón
  
  


    


  





  

 




  

 




  

 




  

El
que perdona la ofensa cultiva el amor;







  

el
que insiste en la ofensa divide a los amigos.







  

Proverbios
17:9







  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.







  

Efesios
4:32







  

 




  

Porque,
si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su
Padre
celestial.







  

Mateo
6:14







  

 




  

De
modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene
queja contra
otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.







  

Colosenses
3:13







  

 




  

Si
mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y
abandona su mala
conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y
restauraré su
tierra.







  

2
Crónicas 7:14







  

 




  

No
juzguen, y no se les juzgará. No condenen, y no se les condenará.
Perdonen, y
se les perdonará.







  

Lucas
6:37







  

 




  

Pedro
se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que
perdonar a mi
hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? —No te digo que
hasta siete
veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús—.







  

Mateo
18:21-22







  

 




  

Quien
encubre su pecado jamás prospera;







  

quien
lo confiesa y lo deja halla perdón.







  

Proverbios
28:13







  

 




  

Tú,
Señor, eres bueno y perdonador;







  

grande
es tu amor por todos los que te invocan.







  

Salmo
86:5







  

 




  

¿Qué
Dios hay como tú,







  

que
perdone la maldad







  

y
pase por alto el delito







  

del
remanente de su pueblo?







  

No
siempre estarás airado,







  

porque
tu mayor placer es amar.







  

Miqueas
7:18







  

 




  

Y
cuando estén orando, si tienen algo contra alguien, perdónenlo,
para que
también su Padre que está en el cielo les perdone a ustedes sus
pecados.







  

Marcos
11:25







  

 




  

Por
tanto, hermanos, sepan que por medio de Jesús se les anuncia a
ustedes el
perdón de los pecados. Ustedes no pudieron ser justificados de esos
pecados por
la ley de Moisés, pero todo el que cree es justificado por medio de
Jesús.







  

Hechos
13:38-39







  

 




  

Él
es el sacrificio por el perdón de nuestros pecados, y no solo por
los nuestros,
sino por los de todo el mundo.







  

1
Juan 2:2







  

 




  

El
Señor su Dios es compasivo y misericordioso. Si ustedes se vuelven
a él, jamás
los abandonará.







  

2
Crónicas 30:9b







  

 




  

Pero
te confesé mi pecado,







  

y
no te oculté mi maldad.







  

Me
dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor»,







  

y
tú perdonaste mi maldad y mi pecado. Selah







  

Salmo
32:5







  

 




  

Rásguense
el corazón







  

y
no las vestiduras.







  

Vuélvanse
al Señor su Dios,







  

porque
él es bondadoso y compasivo,







  

lento
para la ira y lleno de amor,







  

cambia
de parecer y no castiga.







  

Joel
2:13







  

 




  

En
él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros
pecados,
conforme a las riquezas de la gracia.







  

Efesios
1:7







  

 




  

Perdónanos
nuestras deudas,







  

como
también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.







  

Mateo
6:12







  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.







  

Hechos
3:19







  

 




  

Arrepiéntase
y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para
perdón de sus
pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del Espíritu
Santo.







  

Hechos
2:38







  

 




  

¿Está
enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia
para que
oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor. La
oración de fe
sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su
pecado se le
perdonará.







  

Santiago
5:14-15







  

 




  

Que
abandone el malvado su camino,







  

y
el perverso sus pensamientos.







  

Que
se vuelva al Señor, a nuestro Dios,







  

que
es generoso para perdonar,







  

y
de él recibirá misericordia.







  

Isaías
55:7







  

 




  

Sin
embargo, es tal tu compasión







  

que
no los destruiste ni abandonaste,







  

porque
eres Dios clemente y compasivo.







  

Nehemías
9:31







  

 




  

Pues
bien, Dios pasó por alto aquellos tiempos de tal ignorancia, pero
ahora manda a
todos, en todas partes, que se arrepientan.







  

Hechos
17:30







  

 




  

¡Vuelve,
apóstata Israel!







  

No
te miraré con ira







  

—afirma
el Señor—.







  

No
te guardaré rencor para siempre,







  

porque
soy misericordioso







  

—afirma
el Señor—.







  

Jeremías
3:12b







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Planificación
  
  


    


  





  

 




  

Pon
en manos del Señor todas tus obras,







  

y
tus proyectos se cumplirán.







  

Proverbios
16:3







  

 




  

Supongamos
que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se
sienta primero a
calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para
terminarla?







  

Lucas
14:28







  

 




  

Porque
yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—,
planes de
bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una
esperanza.







  

Jeremías
29:11







  

 




  

El
corazón del hombre traza su rumbo,







  

pero
sus pasos los dirige el Señor.







  

Proverbios
16:9







  

 




  

Que
te conceda lo que tu corazón desea;







  

que
haga que se cumplan todos tus planes.







  

Salmo
20:4







  

 




  

Cuando
falta el consejo, fracasan los planes;







  

cuando
abunda el consejo, prosperan.







  

Proverbios
15:22







  

 




  

El
corazón humano genera muchos proyectos,







  

pero
al final prevalecen los designios del Señor.







  

Proverbios
19:21







  

 




  

Por
la mañana hazme saber de tu gran amor,







  

porque
en ti he puesto mi confianza.







  

Señálame
el camino que debo seguir,







  

porque
a ti elevo mi alma.







  

Salmo
143:8







  

 




  

Todo
tiene su momento oportuno; hay un tiempo para todo lo que se hace
bajo el
cielo.







  

Eclesiastés
3:1







  

 




  

Porque
mis pensamientos no son los de ustedes,







  

ni
sus caminos son los míos







  

—afirma
el Señor—.







  

Isaías
55:8







  

 




  

No
te afanes acumulando riquezas;







  

no
te obsesiones con ellas.







  

Proverbios
23:4







  

 




  

Enséñanos
a contar bien nuestros días,







  

para
que nuestro corazón adquiera sabiduría.







  

Salmo
90:12







  

 




  

También
esto viene del Señor Todopoderoso,







  

admirable
por su consejo







  

y
magnífico por su sabiduría.







  

Isaías
28:29







  

 




  

Mis
caminos y mis pensamientos







  

son
más altos que los de ustedes;







  

¡más
altos que los cielos sobre la tierra!







  

Isaías
55:9







  

 




  

Ahora
bien, Dios nos ha revelado esto por medio de su Espíritu, pues el
Espíritu lo
examina todo, hasta las profundidades de Dios.







  

1
Corintios 2:10







  

 




  

En
verdad, nada hace el Señor omnipotente







  

sin
antes revelar sus designios







  

a
sus siervos los profetas.







  

Amós
3:7







  

 




  

No
envidies a los violentos,







  

ni
optes por andar en sus caminos.







  

Porque
el Señor aborrece al perverso,







  

pero
al íntegro le brinda su amistad.







  

Proverbios
3:31-32







  

 




  

 




  

 




  

    

Pobreza
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Si
quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los
pobres, y
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme.







  

Mateo
19:21







  

 




  

¡Levanta
la voz, y hazles justicia!







  

¡Defiende
a los pobres y necesitados!







  

Proverbios
31:9







  

 




  

Sé
lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia.
He aprendido
a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar
saciado como
a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez.







  

Filipenses
4:12







  

 




  

Todo
esfuerzo tiene su recompensa,







  

pero
quedarse solo en palabras lleva a la pobreza.







  

Proverbios
14:23







  

 




  

Defiendan
la causa del huérfano y del desvalido;







  

al
pobre y al oprimido háganles justicia.







  

Salmo
82:3







  

 




  

¿Quién
nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la
persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia?







  

Romanos
8:35







  

 




  

Aparentemente
tristes, pero siempre alegres; pobres en apariencia, pero
enriqueciendo a
muchos; como si no tuviéramos nada, pero poseyéndolo todo.







  

2
Corintios 6:10







  

 




  

Los
ricos son los amos de los pobres;







  

los
deudores son esclavos de sus acreedores.







  

Proverbios
22:7







  

 




  

Así
dice el Señor Todopoderoso:







  

“Juzguen
con verdadera justicia;







  

muestren
amor y compasión







  

los
unos por los otros.







  

No
opriman a las viudas ni a los huérfanos,







  

ni
a los extranjeros ni a los pobres.







  

No
maquinen el mal en su corazón







  

los
unos contra los otros”.







  

Zacarías
7:9-10







  

 




  

Este
pobre clamó, y el Señor le oyó







  

y
lo libró de todas sus angustias.







  

Salmo
34:6







  

 




  

El
Señor da la riqueza y la pobreza;







  

humilla,
pero también enaltece.







  

1
Samuel 2:7







  

 




  

Si
reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo
para que lo
consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso.







  

1
Corintios 13:3







  

 




  

Aleja
de mí la falsedad y la mentira;







  

no
me des pobreza ni riquezas,







  

sino
solo el pan de cada día.







  

Proverbios
30:8







  

 




  

El
Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a sanar los corazones heridos,







  

a
proclamar liberación a los cautivos







  

y
libertad a los prisioneros.







  

Isaías
61:1







  

 




  

Si
el pobre recurría a mí, yo lo ponía a salvo,







  

y
también al huérfano si no tenía quien lo ayudara.







  

Me
bendecían los desahuciados;







  

¡por
mí gritaba de alegría







  

el
corazón de las viudas!







  

Job
29:12-13







  

 




  

Con
su riqueza el rico pone a salvo su vida,







  

pero
al pobre no hay ni quien lo amenace.







  

Proverbios
13:8







  

 




  

De
todo hombre se espera lealtad.







  

Más
vale ser pobre que mentiroso.







  

Proverbios
19:22







  

 




  

El
Espíritu del Señor está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a proclamar libertad a los cautivos







  

y
dar vista a los ciegos,







  

a
poner en libertad a los oprimidos.







  

Lucas
4:18







  

 




  

El
que tiene dos camisas debe compartir con el que no tiene ninguna
—les contestó
Juan—, y el que tiene comida debe hacer lo mismo.







  

Lucas
3:11







  

 




  

Temas
relacionados







  

DineroDineroMaterialismoMaterialismoDarDarJusticiaJusticiaViudasViudasAlimentoAlimento







  

Versículo
de la Biblia del día







  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

 




  

 




  

    

Preocupación
  
  


    


  





  

 




  

 




  

No
se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y
ruego,
presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios,
que
sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en
Cristo Jesús.







  

Filipenses
4:6-7







  

 




  

Así
que no temas, porque yo estoy contigo;







  

no
te angusties, porque yo soy tu Dios.







  

Te
fortaleceré y te ayudaré;







  

te
sostendré con mi diestra victoriosa.







  

Isaías
41:10







  

 




  

Por
eso les digo: No se preocupen por su vida, qué comerán o beberán;
ni por su
cuerpo, cómo se vestirán. ¿No tiene la vida más valor que la
comida, y el
cuerpo más que la ropa?







  

Mateo
6:25







  

 




  

Depositen
en él toda ansiedad, porque él cuida de ustedes.







  

1
Pedro 5:7







  

 




  

Por
lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual tendrá sus propios
afanes.
Cada día tiene ya sus problemas.







  

Mateo
6:34







  

 




  

Cuando
en mí la angustia iba en aumento,







  

tu
consuelo llenaba mi alma de alegría.







  

Salmo
94:19







  

 




  

No
se angustien. Confíen en Dios, y confíen también en mí.







  

Juan
14:1







  

 




  

La
paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como la da
el mundo. No
se angustien ni se acobarden.







  

Juan
14:27







  

 




  

La
angustia abate el corazón del hombre,







  

pero
una palabra amable lo alegra.







  

Proverbios
12:25







  

 




  

Ante
ti, Señor, están todos mis deseos;







  

no
te son un secreto mis anhelos.







  

Salmo
38:9







  

 




  

Francamente,
mientras más sabiduría, más problemas;







  

mientras
más se sabe, más se sufre.







  

Eclesiastés
1:18







  

 




  

No
se preocupen por su vida, qué comerán; ni por su cuerpo, con qué se
vestirán.
La vida tiene más valor que la comida, y el cuerpo más que la ropa.







  

Lucas
12:22b-23







  

 




  

Y
Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que
siempre, en
toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra
abunde en
ustedes.







  

2
Corintios 9:8







  

 




  

Aleja
de tu corazón el enojo, y echa fuera de tu ser la maldad, porque
confiar en la
juventud y en la flor de la vida es un absurdo.







  

Eclesiastés
11:10







  

 




  

Y,
cuando los arresten y los sometan a juicio, no se preocupen de
antemano por lo
que van a decir. Solo declaren lo que se les dé a decir en ese
momento, porque
no serán ustedes los que hablen, sino el Espíritu Santo.







  

Marcos
13:11







  

 




  

El
que recibió la semilla que cayó entre espinos es el que oye la
palabra, pero
las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas la
ahogan, de modo
que esta no llega a dar fruto.







  

Mateo
13:22







  

 




  

Oí
una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los
seres
humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y
ellos serán
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Él les
enjugará toda
lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque
las primeras cosas han dejado de existir».







  

Apocalipsis
21:3-4







  

 




  

Al
llegar a este punto, Job se levantó, se rasgó las vestiduras, se
rasuró la
cabeza, y luego se dejó caer al suelo en actitud de adoración.
Entonces dijo:







  

«Desnudo
salí del vientre de mi madre,







  

y
desnudo he de partir.







  

El
Señor ha dado; el Señor ha quitado.







  

¡Bendito
sea el nombre del Señor!»







  

Job
1:20-21







  

 




  

Fíjense
en los cuervos: no siembran ni cosechan, ni tienen almacén ni
granero; sin
embargo, Dios los alimenta. ¡Cuánto más valen ustedes que las aves!







  

Lucas
12:24







  

 




  

Yo
sé que mi redentor vive,







  

y
que al final triunfará sobre la muerte.







  

Job
19:25







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Profecía
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Sométanlo
todo a prueba, aférrense a lo bueno, eviten toda clase de mal.







  

1
Tesalonicenses 5:21-22







  

Si
tengo el don de profecía y entiendo todos los misterios y poseo
todo
conocimiento, y si tengo una fe que logra trasladar montañas, pero
me falta el
amor, no soy nada.







  

1
Corintios 13:2







  

 




  

Porque
la profecía no ha tenido su origen en la voluntad humana, sino que
los profetas
hablaron de parte de Dios, impulsados por el Espíritu Santo.







  

2
Pedro 1:21







  

 




  

Queridos
hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el
Espíritu,
sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido
por el mundo
muchos falsos profetas.







  

1
Juan 4:1







  

 




  

En
verdad, nada hace el Señor omnipotente







  

sin
antes revelar sus designios







  

a
sus siervos los profetas.







  

Amós
3:7







  

 




  

Regresa
y dile a Ezequías, gobernante de mi pueblo, que así dice el Señor,
Dios de su
antepasado David: “He escuchado tu oración y he visto tus lágrimas.
Voy a
sanarte, y en tres días podrás subir al templo del Señor.”







  

2
Reyes 20:5







  

 




  

Cuídense
de los falsos profetas. Vienen a ustedes disfrazados de ovejas,
pero por dentro
son lobos feroces.







  

Mateo
7:15







  

 




  

Así
que en todo traten ustedes a los demás tal y como quieren que ellos
los traten
a ustedes. De hecho, esto es la ley y los profetas.







  

Mateo
7:12







  

 




  

Ustedes,
queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas,
porque el que
está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo.







  

1
Juan 4:4







  

 




  

Por
lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino
conciudadanos de los
santos y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el
fundamento de los
apóstoles y los profetas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra
angular.







  

Efesios
2:19-20







  

 




  

Al
oír esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Cuando
Pablo les
impuso las manos, el Espíritu Santo vino sobre ellos, y empezaron a
hablar en
lenguas y a profetizar.







  

Hechos
19:5-6







  

 




  

Por
eso, el Señor mismo les dará una señal: La virgen concebirá y dará
a luz un
hijo, y lo llamará Emanuel.







  

Isaías
7:14







  

 




  

Pero
ahora, sin la mediación de la ley, se ha manifestado la justicia de
Dios, de la
que dan testimonio la ley y los profetas. Esta justicia de Dios
llega, mediante
la fe en Jesucristo, a todos los que creen. De hecho, no hay
distinción.







  

Romanos
3:21-22







  

 




  

¡Alégrate
mucho, hija de Sión!







  

¡Grita
de alegría, hija de Jerusalén!







  

Mira,
tu rey viene hacia ti,







  

justo,
Salvador y humilde.







  

Viene
montado en un asno,







  

en
un pollino, cría de asna.







  

Zacarías
9:9







  

 




  

Todo
esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho por
medio del
profeta: «La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamarán
Emanuel» (que
significa «Dios con nosotros»).







  

Mateo
1:22-23







  

 




  

No
piensen que he venido a anular la ley o los profetas; no he venido
a anularlos,
sino a darles cumplimiento.







  

Mateo
5:17







  

 




  

Pero
de ti, Belén Efrata,







  

pequeña
entre los clanes de Judá,







  

saldrá
el que gobernará a Israel;







  

sus
orígenes se remontan hasta la antigüedad,







  

hasta
tiempos inmemoriales.







  

Miqueas
5:2







  

 




  

 




  

 




  

    

Promesas
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Así
que no temas, porque yo estoy contigo;







  

no
te angusties, porque yo soy tu Dios.







  

Te
fortaleceré y te ayudaré;







  

te
sostendré con mi diestra victoriosa.







  

Isaías
41:10







  

 




  

Porque
yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—,
planes de
bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una
esperanza.







  

Jeremías
29:11







  

 




  

Pero
los que confían en el Señor







  

renovarán
sus fuerzas;







  

volarán
como las águilas:







  

correrán
y no se fatigarán,







  

caminarán
y no se cansarán.







  

Isaías
40:31







  

 




  

Cuando
cruces las aguas,







  

yo
estaré contigo;







  

cuando
cruces los ríos,







  

no
te cubrirán sus aguas;







  

cuando
camines por el fuego,







  

no
te quemarás ni te abrasarán las llamas.







  

Isaías
43:2







  

 




  

Mantengamos
firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la
promesa.







  

Hebreos
10:23







  

 




  

El
que los llama es fiel, y así lo hará.







  

1
Tesalonicenses 5:24







  

 




  

Y,
después de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo,
el Dios de
toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los
restaurará y los
hará fuertes, firmes y estables.







  

1
Pedro 5:10







  

 




  

Entonces
Jesús le dijo: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí
vivirá,
aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás.
¿Crees esto?







  

Juan
11:25-26







  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.







  

2
Pedro 3:9







  

 




  

Pidan,
y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá.







  

Mateo
7:7







  

 




  

Reconoce,
por tanto, que el Señor tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel,
que cumple
su pacto generación tras generación, y muestra su fiel amor a
quienes lo aman y
obedecen sus mandamientos.







  

Deuteronomio
7:9







  

 




  

Como
tenemos estas promesas, queridos hermanos, purifiquémonos de todo
lo que
contamina el cuerpo y el espíritu, para completar en el temor de
Dios la obra
de nuestra santificación.







  

2
Corintios 7:1







  

 




  

Mira
que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la
puerta, entraré,
y cenaré con él, y él conmigo.







  

Apocalipsis
3:20







  

 




  

He
colocado mi arco iris en las nubes, el cual servirá como señal de
mi pacto con
la tierra.







  

Génesis
9:13







  

 




  

El
que salga vencedor se vestirá de blanco. Jamás borraré su nombre
del libro de
la vida, sino que reconoceré su nombre delante de mi Padre y
delante de sus
ángeles.







  

Apocalipsis
3:5







  

 




  

Así
Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas para que
ustedes,
luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a los
malos
deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina.







  

2
Pedro 1:4







  

 




  

Queridos
hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha
manifestado lo que
habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga
seremos
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que
tiene esta
esperanza en Cristo se purifica a sí mismo, así como él es puro.







  

1
Juan 3:2-3







  

 




  

Porque
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo
el que cree
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.







  

Juan
3:16







  

 




  

Pues
aunque el ejercicio físico trae algún provecho, la piedad es útil
para todo, ya
que incluye una promesa no solo para la vida presente, sino también
para la
venidera.







  

1
Timoteo 4:8







  

 




  

Por
mi parte, yo estoy a punto de ir por el camino que todo mortal
transita.
Ustedes bien saben que ninguna de las buenas promesas del Señor su
Dios ha
dejado de cumplirse al pie de la letra. Todas se han hecho
realidad, pues él no
ha faltado a ninguna de ellas.







  

Josué
23:14







  

 




  

Pero
la Escritura declara que todo el mundo es prisionero del pecado,
para que
mediante la fe en Jesucristo lo prometido se les conceda a los que
creen.







  

Gálatas
3:22







  

 




  

Dios
no es un simple mortal







  

para
mentir y cambiar de parecer.







  

¿Acaso
no cumple lo que promete







  

ni
lleva a cabo lo que dice?







  

Números
23:19







  

 




  

Si
en verdad enmiendan su conducta y sus acciones, si en verdad
practican la
justicia los unos con los otros, si no oprimen al extranjero ni al
huérfano ni
a la viuda, si no derraman sangre inocente en este lugar, ni siguen
a otros
dioses para su propio mal, entonces los dejaré seguir viviendo en
este país, en
la tierra que di a sus antepasados para siempre.







  

Jeremías
7:5-7







  

 




  

Por
eso Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que los llamados
reciban la
herencia eterna prometida, ahora que él ha muerto para liberarlos
de los
pecados cometidos bajo el primer pacto.







  

Hebreos
9:15







  

 




  

Pero
el servicio sacerdotal que Jesús ha recibido es superior al de
ellos, así como
el pacto del cual es mediador es superior al antiguo, puesto que se
basa en
mejores promesas.







  

Hebreos
8:6







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Purificación
  
  


    


  





  

 




  

Como
tenemos estas promesas, queridos hermanos, purifiquémonos de todo
lo que
contamina el cuerpo y el espíritu, para completar en el temor de
Dios la obra
de nuestra santificación.







  

2
Corintios 7:1







  

 




  

Luego
añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque
de adentro,
del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el
engaño, el
libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad.
Todos estos
males vienen de adentro y contaminan a la persona.







  

Marcos
7:20-23







  

 




  

Crea
en mí, oh Dios, un corazón limpio,







  

y
renueva la firmeza de mi espíritu.







  

Salmo
51:10







  

 




  

Ten
compasión de mí, oh Dios,







  

conforme
a tu gran amor;







  

conforme
a tu inmensa bondad,







  

borra
mis transgresiones.







  

Lávame
de toda mi maldad







  

y
límpiame de mi pecado.







  

Salmo
51:1-2







  

 




  

Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los
perdonará y nos
limpiará de toda maldad.







  

1
Juan 1:9







  

 




  

Acérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Pecadores, límpiense las
manos! ¡Ustedes
los inconstantes, purifiquen su corazón!







  

Santiago
4:8







  

 




  

Ustedes
ya están limpios por la palabra que les he comunicado.







  

Juan
15:3







  

 




  

¡Lávense,
límpiense!







  

¡Aparten
de mi vista sus obras malvadas!







  

¡Dejen
de hacer el mal!







  

Isaías
1:16







  

 




  

Pero,
si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión
unos con
otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo pecado.







  

1
Juan 1:7







  

 




  

Queridos
hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha
manifestado lo que
habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga
seremos
semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Todo el que
tiene esta
esperanza en Cristo se purifica a sí mismo, así como él es puro.







  

1
Juan 3:2-3







  

 




  

Esposos,
amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella para
hacerla santa. Él la purificó, lavándola con agua mediante la
palabra.







  

Efesios
5:25-26







  

 




  

Él
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar
para sí un
pueblo elegido, dedicado a hacer el bien.







  

Tito
2:14







  

 




  

Y
ahora, ¿qué esperas? Levántate, bautízate y lávate de tus pecados,
invocando su
nombre.







  

Hechos
22:16







  

 




  

Si
esto es así, ¡cuánto más la sangre de Cristo, quien por medio del
Espíritu
eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia
de las obras
que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios viviente!







  

Hebreos
9:14







  

 




  

La
cual simboliza el bautismo que ahora los salva también a ustedes.
El bautismo
no consiste en la limpieza del cuerpo, sino en el compromiso de
tener una buena
conciencia delante de Dios. Esta salvación es posible por la
resurrección de
Jesucristo.







  

1
Pedro 3:21







  

 




  

Muchos
serán purificados y perfeccionados, y quedarán limpios, pero los
malvados
seguirán en su maldad. Ninguno de ellos entenderá nada, pero los
sabios lo
entenderán todo.







  

Daniel
12:10







  

 




  

El
Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo
que él es, y
el que sostiene todas las cosas con su palabra poderosa. Después de
llevar a
cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la
Majestad en
las alturas.







  

Hebreos
1:3







  

 




  

Vengan,
pongamos las cosas en claro







  

—dice
el Señor—.







  

¿Son
sus pecados como escarlata?







  

¡Quedarán
blancos como la nieve!







  

¿Son
rojos como la púrpura?







  

¡Quedarán
como la lana!







  

Isaías
1:18







  

 




  

 




  

    

Recibir
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Por
eso les digo: Crean que ya han recibido todo lo que estén pidiendo
en oración,
y lo obtendrán.







  

Marcos
11:24







  

 




  

Hagan
lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el Señor y no como
para nadie
en este mundo, conscientes de que el Señor los recompensará con la
herencia.
Ustedes sirven a Cristo el Señor.







  

Colosenses
3:23-24







  

 




  

Hasta
ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que
su alegría
sea completa.







  

Juan
16:24







  

 




  

Pidan,
y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá.







  

Mateo
7:7







  

 




  

Y
Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que
siempre, en
toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra
abunde en
ustedes.







  

2
Corintios 9:8







  

 




  

Den,
y se les dará: se les echará en el regazo una medida llena,
apretada, sacudida
y desbordante. Porque con la medida que midan a otros, se les
medirá a ustedes.







  

Lucas
6:38







  

 




  

Si
a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la
dará, pues
Dios da a todos generosamente sin menospreciar a nadie.







  

Santiago
1:5







  

 




  

Hacia
ti extiendo las manos;







  

me
haces falta, como el agua a la tierra seca. Selah







  

Salmo
143:6







  

 




  

Sanen
a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su enfermedad a
los que
tienen lepra, expulsen a los demonios. Lo que ustedes recibieron
gratis, denlo
gratuitamente.







  

Mateo
10:8







  

 




  

En
cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en
ustedes, y no
necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica —no es
falsa— y les
enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les
enseñó.







  

1
Juan 2:27







  

 




  

Por
tanto, no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos
desgastando,
por dentro nos vamos renovando día tras día.







  

2
Corintios 4:16







  

 




  

El
que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos
nosotros,
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las
cosas?







  

Romanos
8:32







  

 




  

Dichosos
los que tienen hambre y sed de justicia,







  

porque
serán saciados.







  

Mateo
5:6







  

 




  

Yo
sé que nada hay mejor para el hombre que alegrarse y hacer el bien
mientras
viva; y sé también que es un don de Dios que el hombre coma o beba
y disfrute
de todos sus afanes.







  

Eclesiastés
3:12-13







  

 




  

Además,
a quien Dios le concede abundancia y riquezas, también le concede
comer de
ellas, y tomar su parte y disfrutar de sus afanes, pues esto es don
de Dios.







  

Eclesiastés
5:19







  

 




  

Pero
el que beba del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás,
sino que
dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotará
vida
eterna.







  

Juan
4:14







  

 




  

Nosotros
somos testigos de estos acontecimientos, y también lo es el
Espíritu Santo que
Dios ha dado a quienes le obedecen.







  

Hechos
5:32







  

 




  

Y
esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha derramado su amor en
nuestro
corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado.







  

Romanos
5:5







  

 




  

Su
divino poder, al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por
su propia
gloria y excelencia, nos ha concedido todas las cosas que
necesitamos para
vivir como Dios manda.







  

2
Pedro 1:3







  

 




  

Pido
también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan
a qué
esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa
herencia entre
los santos.







  

Efesios
1:18







  

 




  

El
Señor le dijo a Moisés: «Sube a encontrarte conmigo en el monte, y
quédate
allí. Voy a darte las tablas con la ley y los mandamientos que he
escrito para
guiarlos en la vida».







  

Éxodo
24:12







  

 




  

Esto
es lo que he comprobado: que en esta vida lo mejor es comer y
beber, y
disfrutar del fruto de nuestros afanes. Es lo que Dios nos ha
concedido; es lo
que nos ha tocado.







  

Eclesiastés
5:18







  

 




  

Pero
les digo la verdad: Les conviene que me vaya porque, si no lo hago,
el
Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré
a ustedes.







  

Juan
16:7







  

 




  

 




  

 




  

    

Reconciliación
  
  


    


  





  

 




  

Más
bien, sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense
mutuamente, así
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.







  

Efesios
4:32







  

 




  

Esto
es, que en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo
mismo, no tomándole
en cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el mensaje de la
reconciliación.







  

2
Corintios 5:19







  

 




  

De
modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene
queja contra
otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes.







  

Colosenses
3:13







  

Busquen
la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.







  

Hebreos
12:14







  

 




  

Por
tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y
vuélvanse a Dios, a
fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor.







  

Hechos
3:19







  

 




  

Si
tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta.
Si te hace
caso, has ganado a tu hermano.







  

Mateo
18:15







  

 




  

Porque
si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él
mediante la
muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido
reconciliados, seremos
salvados por su vida!







  

Romanos
5:10







  

 




  

En
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él
nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio
por el perdón
de nuestros pecados.







  

1
Juan 4:10







  

 




  

Él
es el sacrificio por el perdón de nuestros pecados, y no solo por
los nuestros,
sino por los de todo el mundo.







  

1
Juan 2:2







  

 




  

Oh
Dios y Salvador nuestro,







  

por
la gloria de tu nombre, ayúdanos;







  

por
tu nombre, líbranos y perdona nuestros pecados.







  

Salmo
79:9







  

 




  

 




  

 




  

    

Redentor
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Porque
el Señor tu Dios está en medio de ti







  

como
guerrero victorioso.







  

Se
deleitará en ti con gozo,







  

te
renovará con su amor,







  

se
alegrará por ti con cantos.







  

Sofonías
3:17







  

 




  

¡Cuánto
te amo, Señor, fuerza mía!







  

El
Señor es mi roca, mi amparo, mi libertador;







  

es
mi Dios, el peñasco en que me refugio.







  

Es
mi escudo, el poder que me salva,







  

¡mi
más alto escondite!







  

Salmo
18:1-2







  

 




  

Cristo
nos libertó para que vivamos en libertad. Por lo tanto, manténganse
firmes y no
se sometan nuevamente al yugo de esclavitud.







  

Gálatas
5:1







  

 




  

Los
justos claman, y el Señor los oye;







  

los
libra de todas sus angustias.







  

El
Señor está cerca de los quebrantados de corazón,







  

y
salva a los de espíritu abatido.







  

Salmo
34:17-18







  

 




  

Él
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar
para sí un
pueblo elegido, dedicado a hacer el bien.







  

Tito
2:14







  

 




  

He
disipado tus transgresiones como el rocío,







  

y
tus pecados como la bruma de la mañana.







  

Vuelve
a mí, que te he redimido.







  

Isaías
44:22







  

 




  

Así
que, si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres.







  

Juan
8:36







  

 




  

Me
deleito mucho en el Señor;







  

me
regocijo en mi Dios.







  

Porque
él me vistió con ropas de salvación







  

y
me cubrió con el manto de la justicia.







  

Soy
semejante a un novio que luce su diadema,







  

o
una novia adornada con sus joyas.







  

Isaías
61:10







  

 




  

Muchas
son las angustias del justo,







  

pero
el Señor lo librará de todas ellas.







  

Salmo
34:19







  

 




  

Por
lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a
Cristo
Jesús, pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha
liberado de la ley
del pecado y de la muerte.







  

Romanos
8:1-2







  

 




  

Gritarán
de júbilo mis labios







  

cuando
yo te cante salmos,







  

pues
me has salvado la vida.







  

Salmo
71:23







  

 




  

El
Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí,







  

por
cuanto me ha ungido







  

para
anunciar buenas nuevas a los pobres.







  

Me
ha enviado a sanar los corazones heridos,







  

a
proclamar liberación a los cautivos







  

y
libertad a los prisioneros.







  

Isaías
61:1







  

 




  

Dará
a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a
su pueblo de
sus pecados.







  

Mateo
1:21







  

 




  

El
Señor ama a los que odian el mal;







  

él
protege la vida de sus fieles,







  

y
los libra de manos de los impíos.







  

Salmo
97:10







  

 




  

Oh
Dios y Salvador nuestro,







  

por
la gloria de tu nombre, ayúdanos;







  

por
tu nombre, líbranos y perdona nuestros pecados.







  

Salmo
79:9







  

 




  

Mi
vida entera está en tus manos;







  

líbrame
de mis enemigos y perseguidores.







  

Salmo
31:15







  

 




  

Pero
ahora que han sido liberados del pecado y se han puesto al servicio
de Dios,
cosechan la santidad que conduce a la vida eterna.







  

Romanos
6:22







  

 




  

En
ti, Señor, busco refugio;







  

jamás
permitas que me avergüencen;







  

en
tu justicia, líbrame.







  

Salmo
31:1







  

 




  

Señor,
líbrame de los labios mentirosos







  

y
de las lenguas embusteras.







  

Salmo
120:2







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Resurrección
  
  


    


  





  

 




  

Entonces
Jesús le dijo: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí
vivirá,
aunque muera; y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás.
¿Crees esto?







  

Juan
11:25-26







  

 




  

No
se asusten —les dijo—. Ustedes buscan a Jesús el nazareno, el que
fue
crucificado. ¡Ha resucitado! No está aquí. Miren el lugar donde lo
pusieron.







  

Marcos
16:6







  

 




  

No
está aquí; ¡ha resucitado! Recuerden lo que les dijo cuando todavía
estaba con
ustedes en Galilea: “El Hijo del hombre tiene que ser entregado en
manos de
hombres pecadores, y ser crucificado, pero al tercer día
resucitará”.







  

Lucas
24:6-7







  

 




  

¿Acaso
no creemos que Jesús murió y resucitó? Así también Dios resucitará
con Jesús a
los que han muerto en unión con él.







  

1
Tesalonicenses 4:14







  

 




  

El
ángel dijo a las mujeres: —No tengan miedo; sé que ustedes buscan a
Jesús, el
que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como
dijo. Vengan a
ver el lugar donde lo pusieron.







  

Mateo
28:5-6







  

 




  

¡Alabado
sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran
misericordia, nos ha
hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para
que tengamos
una esperanza viva.







  

1
Pedro 1:3







  

 




  

El
amor de Cristo nos obliga, porque estamos convencidos de que uno
murió por
todos, y por consiguiente todos murieron. Y él murió por todos,
para que los
que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió por ellos y
fue
resucitado.







  

2
Corintios 5:14-15







  

 




  

Porque
ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo recibí: que
Cristo murió por
nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado, que
resucitó al
tercer día según las Escrituras.







  

1
Corintios 15:3-4







  

 




  

De
hecho, ya que la muerte vino por medio de un hombre, también por
medio de un
hombre viene la resurrección de los muertos.







  

1
Corintios 15:21







  

 




  

En
efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda
también estaremos
unidos con él en su resurrección. Sabemos que nuestra vieja
naturaleza fue
crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su
poder, de
modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado.







  

Romanos
6:5-6







  

 




  

Lo
he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder
que se
manifestó en su resurrección, participar en sus sufrimientos y
llegar a ser
semejante a él en su muerte.







  

Filipenses
3:10







  

 




  

El
Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de
las ovejas, a
nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los
capacite en
todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de
Jesucristo, Dios
cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los
siglos de los
siglos. Amén.







  

Hebreos
13:20-21







  

 




  

Ahora
vamos rumbo a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los
jefes de los
sacerdotes y a los maestros de la ley. Ellos lo condenarán a muerte
y lo
entregarán a los gentiles para que se burlen de él, lo azoten y lo
crucifiquen.
Pero al tercer día resucitará.







  

Mateo
20:18-19







  

 




  

En
ese momento entró también el otro discípulo, el que había llegado
primero al
sepulcro; y vio y creyó. Hasta entonces no habían entendido la
Escritura, que
dice que Jesús tenía que resucitar.







  

Juan
20:8-9







  

 




  

La
cual simboliza el bautismo que ahora los salva también a ustedes.
El bautismo
no consiste en la limpieza del cuerpo, sino en el compromiso de
tener una buena
conciencia delante de Dios. Esta salvación es posible por la
resurrección de
Jesucristo.







  

1
Pedro 3:21







  

 




  

Vi
también a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del
trono. Se abrieron
unos libros, y luego otro, que es el libro de la vida. Los muertos
fueron
juzgados según lo que habían hecho, conforme a lo que estaba
escrito en los
libros. El mar devolvió sus muertos; la muerte y el infierno
devolvieron los
suyos; y cada uno fue juzgado según lo que había hecho.







  

Apocalipsis
20:12-13







  

 




  

Dichosos
y santos los que tienen parte en la primera resurrección. La
segunda muerte no
tiene poder sobre ellos, sino que serán sacerdotes de Dios y de
Cristo, y
reinarán con él mil años.







  

Apocalipsis
20:6







  

 




  

Pero
Dios me ha ayudado hasta hoy, y así me mantengo firme, testificando
a grandes y
pequeños. No he dicho sino lo que los profetas y Moisés ya dijeron
que
sucedería: que el Cristo padecería y que, siendo el primero en
resucitar,
proclamaría la luz a su propio pueblo y a los gentiles.







  

Hechos
26:22-23







  

 




  

Cuando
Dios resucitó a su siervo, lo envió primero a ustedes para darles
la bendición
de que cada uno se convierta de sus maldades.







  

Hechos
3:26







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Sabiduría
  
  


    


  





  

 




  

Porque
el Señor da la sabiduría;







  

conocimiento
y ciencia brotan de sus labios.







  

Proverbios
2:6







  

 




  

Así
que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios,
sino como
sabios, aprovechando al máximo cada momento oportuno, porque los
días son
malos.







  

Efesios
5:15-16







  

 




  

Si
a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la
dará, pues
Dios da a todos generosamente sin menospreciar a nadie.







  

Santiago
1:5







  

 




  

En
cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y
además
pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos,
imparcial y
sincera.







  

Santiago
3:17







  

 




  

Más
vale adquirir sabiduría que oro;







  

más
vale adquirir inteligencia que plata.







  

Proverbios
16:16







  

 




  

Nunca
preguntes por qué todo tiempo pasado fue mejor. No es de sabios
hacer tales
preguntas.







  

Eclesiastés
7:10







  

 




  

Compórtense
sabiamente con los que no creen en Cristo, aprovechando al máximo
cada momento
oportuno. Que su conversación sea siempre amena y de buen gusto.
Así sabrán
cómo responder a cada uno.







  

Colosenses
4:5-6







  

 




  

El
orgullo solo genera contiendas,







  

pero
la sabiduría está con quienes oyen consejos.







  

Proverbios
13:10







  

 




  

El
que adquiere cordura a sí mismo se ama,







  

y
el que retiene el discernimiento prospera.







  

Proverbios
19:8







  

 




  

Que
nadie se engañe. Si alguno de ustedes se cree sabio según las
normas de esta
época, hágase ignorante para así llegar a ser sabio.







  

1
Corintios 3:18







  

 




  

El
que refrena su lengua protege su vida,







  

pero
el ligero de labios provoca su ruina.







  

Proverbios
13:3







  

 




  

¿Quién
es sabio y entendido entre ustedes? Que lo demuestre con su buena
conducta,
mediante obras hechas con la humildad que le da su sabiduría.







  

Santiago
3:13







  

 




  

Por
tanto, todo el que me oye estas palabras y las pone en práctica es
como un
hombre prudente que construyó su casa sobre la roca.







  

Mateo
7:24







  

 




  

Enséñanos
a contar bien nuestros días,







  

para
que nuestro corazón adquiera sabiduría.







  

Salmo
90:12







  

 




  

Con
el orgullo viene el oprobio;







  

con
la humildad, la sabiduría.







  

Proverbios
11:2







  

 




  

En
verdad, quien me encuentra halla la vida







  

y
recibe el favor del Señor.







  

Proverbios
8:35







  

 




  

Porque
mis pensamientos no son los de ustedes,







  

ni
sus caminos son los míos







  

—afirma
el Señor—.







  

Isaías
55:8







  

 




  

Al
necio no le complace el discernimiento;







  

tan
solo hace alarde de su propia opinión.







  

Proverbios
18:2







  

 




  

El
temor del Señor imparte sabiduría;







  

la
humildad precede a la honra.







  

Proverbios
15:33







  

 




  

El
de sabio corazón acata las órdenes,







  

pero
el necio y rezongón va camino al desastre.







  

Proverbios
10:8







  

 




  

También
esto viene del Señor Todopoderoso,







  

admirable
por su consejo







  

y
magnífico por su sabiduría.







  

Isaías
28:29







  

 




  

A
ti, Dios de mis padres,







  

te
alabo y te doy gracias.







  

Me
has dado sabiduría y poder,







  

me
has dado a conocer lo que te pedimos,







  

¡me
has dado a conocer el sueño del rey!







  

Daniel
2:23







  

 




  

Hasta
un necio pasa por sabio si guarda silencio;







  

se
le considera prudente si cierra la boca.







  

Proverbios
17:28







  

 




  

El
que es paciente muestra gran discernimiento;







  

el
que es agresivo muestra mucha insensatez.







  

Proverbios
14:29







  

 




  

¿Acaso
no lo sabes?







  

¿Acaso
no te has enterado?







  

El
Señor es el Dios eterno,







  

creador
de los confines de la tierra.







  

No
se cansa ni se fatiga,







  

y
su inteligencia es insondable.







  

Isaías
40:28







  

 




  

 




  

    

Sacrificio
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Nadie
tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.







  

Juan
15:13







  

 




  

Y
lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por
nosotros como
ofrenda y sacrificio fragante para Dios.







  

Efesios
5:2







  

 




  

También
Cristo fue ofrecido en sacrificio una sola vez para quitar los
pecados de
muchos; y aparecerá por segunda vez, ya no para cargar con pecado
alguno, sino
para traer salvación a quienes lo esperan.







  

Hebreos
9:28







  

 




  

Porque
el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida
por mi
causa la salvará.







  

Lucas
9:24







  

 




  

Practicar
la justicia y el derecho







  

lo
prefiere el Señor a los sacrificios.







  

Proverbios
21:3







  

 




  

Porque
ante todo les transmití a ustedes lo que yo mismo recibí: que
Cristo murió por
nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado, que
resucitó al
tercer día según las Escrituras.







  

1
Corintios 15:3-4







  

 




  

Pero
vayan y aprendan qué significa esto: “Lo que pido de ustedes es
misericordia y
no sacrificios”. Porque no he venido a llamar a justos, sino a
pecadores.







  

Mateo
9:13







  

 




  

Porque
ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir
y para dar
su vida en rescate por muchos.







  

Marcos
10:45







  

 




  

Él
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y purificar
para sí un
pueblo elegido, dedicado a hacer el bien.







  

Tito
2:14







  

 




  

Le
quitaron la ropa y le pusieron un manto de color escarlata. Luego
trenzaron una
corona de espinas y se la colocaron en la cabeza, y en la mano
derecha le
pusieron una caña. Arrodillándose delante de él, se burlaban
diciendo: —¡Salve,
rey de los judíos!







  

Mateo
27:28-29







  

 




  

El
que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos
nosotros,
¿cómo no habrá de darnos generosamente, junto con él, todas las
cosas?







  

Romanos
8:32







  

 




  

Honra
al Señor con tus riquezas







  

y
con los primeros frutos de tus cosechas.







  

Proverbios
3:9







  

 




  

No
ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de
injusticia;
al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de
la muerte a
la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de
justicia.







  

Romanos
6:13







  

 




  

A
la verdad, como éramos incapaces de salvarnos, en el tiempo
señalado Cristo
murió por los malvados.







  

Romanos
5:6







  

 




  

Yo,
en cambio, te ofreceré sacrificios







  

y
cánticos de gratitud.







  

Cumpliré
las promesas que te hice.







  

¡La
salvación viene del Señor!







  

Jonás
2:9







  

 




  

Pero,
si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos comunión
unos con
otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo pecado.







  

1
Juan 1:7







  

 




  

Así
como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para
servir y para dar
su vida en rescate por muchos.







  

Mateo
20:28







  

 




  

Si
esto es así, ¡cuánto más la sangre de Cristo, quien por medio del
Espíritu
eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia
de las obras
que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios viviente!







  

Hebreos
9:14







  

 




  

Decía:
«Abba, Padre, todo es posible para ti. No me hagas beber este trago
amargo,
pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú».







  

Marcos
14:36







  

 




  

De
hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo
otro nombre
dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos.







  

Hechos
4:12







  

 




  

Cree
en el Señor Jesús; así tú y tu familia serán salvos —le
contestaron.







  

Hechos
16:31







  

 




  

Pues
Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras
propias obras,
sino por su propia determinación y gracia. Nos concedió este favor
en Cristo
Jesús antes del comienzo del tiempo.







  

2
Timoteo 1:9







  

 




  

Solo
en Dios halla descanso mi alma;







  

de
él viene mi salvación.







  

Salmo
62:1







  

 




  

Y
todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.







  

Hechos
2:21







  

 




  

¿No
saben que los malvados no heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen
engañar! Ni
los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los
sodomitas, ni los
pervertidos sexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los
borrachos, ni los
calumniadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.







  

1
Corintios 6:9-10







  

 




  

Porque
con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se
confiesa para
ser salvo.







  

Romanos
10:10







  

 




  

En
verdad, Dios ha manifestado a toda la humanidad su gracia, la cual
trae
salvación y nos enseña a rechazar la impiedad y las pasiones
mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justicia, piedad y dominio propio.







  

Tito
2:11-12







  

 




  

Porque
el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido.







  

Lucas
19:10







  

 




  

El
Señor no tarda en cumplir su promesa, según entienden algunos la
tardanza. Más
bien, él tiene paciencia con ustedes, porque no quiere que nadie
perezca, sino
que todos se arrepientan.







  

2
Pedro 3:9







  

 




  

Lo
que es imposible para los hombres es posible para Dios —aclaró
Jesús.







  

Lucas
18:27







  

 




  

El
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será
condenado.







  

Marcos
16:16







  

 




  

Entren
por la puerta estrecha. Porque es ancha la puerta y espacioso el
camino que
conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. Pero estrecha
es la puerta
y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los que la
encuentran.







  

Mateo
7:13-14







  

 




  

Ustedes
lo aman a pesar de no haberlo visto; y, aunque no lo ven ahora,
creen en él y
se alegran con un gozo indescriptible y glorioso, pues están
obteniendo la meta
de su fe, que es su salvación.







  

1
Pedro 1:8-9







  

 




  

También
Cristo fue ofrecido en sacrificio una sola vez para quitar los
pecados de
muchos; y aparecerá por segunda vez, ya no para cargar con pecado
alguno, sino
para traer salvación a quienes lo esperan.







  

Hebreos
9:28







  

 




  

Así
nos lo ha mandado el Señor:







  

“Te
he puesto por luz para las naciones,







  

a
fin de que lleves mi salvación hasta los confines de la tierra“.







  

Hechos
13:47







  

 




  

Pues
así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos volverán a
vivir.







  

1
Corintios 15:22







  

 




  

A
la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios
para la
salvación de todos los que creen: de los judíos primeramente, pero
también de
los gentiles.







  

Romanos
1:16







  

 




  

Difícilmente
habrá quien muera por un justo, aunque tal vez haya quien se atreva
a morir por
una persona buena. Pero Dios demuestra su amor por nosotros en
esto: en que
cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.







  

Romanos
5:7-8







  

 




  

Porque
si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él
mediante la
muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido
reconciliados, seremos
salvados por su vida!







  

Romanos
5:10







  

 




  

Para
los hombres es imposible —aclaró Jesús, mirándolos fijamente—, pero
no para
Dios; de hecho, para Dios todo es posible.







  

Marcos
10:27







  

 




  

Tú
me cubres con el escudo de tu salvación,







  

y
con tu diestra me sostienes;







  

tu
bondad me ha hecho prosperar.







  

Me
has despejado el camino,







  

así
que mis tobillos no flaquean.







  

Salmo
18:35-36







  

 




  

Puedes
irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la
vista y empezó
a seguir a Jesús por el camino.







  

Marcos
10:52







  

 




  

Aunque
la higuera no florezca,







  

ni
haya frutos en las vides;







  

aunque
falle la cosecha del olivo,







  

y
los campos no produzcan alimentos;







  

aunque
en el aprisco no haya ovejas,







  

ni
ganado alguno en los establos;







  

aun
así, yo me regocijaré en el Señor,







  

¡me
alegraré en Dios, mi libertador!







  

Habacuc
3:17-18







  

 




  

A
cambio de ti entregaré hombres;







  

¡a
cambio de tu vida entregaré pueblos!







  

Porque
te amo y eres ante mis ojos







  

precioso
y digno de honra.







  

Isaías
43:4







  

 




  

 




  

    

Salvador
  
  


    


  





  

 




  

En
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él
nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio
por el perdón
de nuestros pecados.







  

1
Juan 4:10







  

 




  

Yo
sé que mi redentor vive,







  

y
que al final triunfará sobre la muerte.







  

Job
19:25







  

 




  

Él
es el sacrificio por el perdón de nuestros pecados, y no solo por
los nuestros,
sino por los de todo el mundo.







  

1
Juan 2:2







  

 




  

Hoy
les ha nacido en la Ciudad de David un Salvador, que es Cristo el
Señor.







  

Lucas
2:11







  

 




  

Quien,
siendo por naturaleza Dios,







  

no
consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.







  

Por
el contrario, se rebajó voluntariamente,







  

tomando
la naturaleza de siervo







  

y
haciéndose semejante a los seres humanos.







  

Y,
al manifestarse como hombre,







  

se
humilló a sí mismo







  

y
se hizo obediente hasta la muerte,







  

¡y
muerte de cruz!







  

Filipenses
2:6-8







  

 




  

He
sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive
en mí. Lo
que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,
quien me amó
y dio su vida por mí.







  

Gálatas
2:20







  

 




  

Pues
todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, pero por su
gracia son
justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús
efectuó.







  

Romanos
3:23-24







  

 




  

Por
eso también puede salvar por completo a los que por medio de él se
acercan a
Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos.







  

Hebreos
7:25







  

 




  

En
él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros
pecados,
conforme a las riquezas de la gracia.







  

Efesios
1:7







  

 




  

Como
bien saben, ustedes fueron rescatados de la vida absurda que
heredaron de sus
antepasados. El precio de su rescate no se pagó con cosas
perecederas, como el
oro o la plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un
cordero sin
mancha y sin defecto.







  

1
Pedro 1:18-19







  

 




  

Fijemos
la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe,
quien, por el
gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza
que ella
significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios.







  

Hebreos
12:2







  

 




  

Pero
yo soy el Señor tu Dios







  

desde
que estabas en Egipto.







  

No
conocerás a otro Dios fuera de mí,







  

ni
a otro Salvador que no sea yo.







  

Oseas
13:4







  

 




  

Y,
consumada su perfección, llegó a ser autor de salvación eterna para
todos los que
le obedecen.







  

Hebreos
5:9







  

 




  

Porque
si, cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconciliados con él
mediante la
muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, habiendo sido
reconciliados, seremos
salvados por su vida!







  

Romanos
5:10







  

 




  

Por
eso Cristo es mediador de un nuevo pacto, para que los llamados
reciban la
herencia eterna prometida, ahora que él ha muerto para liberarlos
de los
pecados cometidos bajo el primer pacto.







  

Hebreos
9:15







  

 




  

El
ángel dijo a las mujeres: —No tengan miedo; sé que ustedes buscan a
Jesús, el
que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como
dijo. Vengan a
ver el lugar donde lo pusieron.







  

Mateo
28:5-6







  

 




  

Pero
Dios me ha ayudado hasta hoy, y así me mantengo firme, testificando
a grandes y
pequeños. No he dicho sino lo que los profetas y Moisés ya dijeron
que
sucedería: que el Cristo padecería y que, siendo el primero en
resucitar,
proclamaría la luz a su propio pueblo y a los gentiles.







  

Hechos
26:22-23







  

 




  

Él
nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su
amado Hijo,
en quien tenemos redención, el perdón de pecados.







  

Colosenses
1:13-14







  

 




  

 




  

    

Seguridad
  
  


    


  





  

 




  

Pero
el Señor es fiel, y él los fortalecerá y los protegerá del maligno.







  

2
Tesalonicenses 3:3







  

 




  

El
Señor es mi luz y mi salvación;







  

¿a
quién temeré?







  

El
Señor es el baluarte de mi vida;







  

¿quién
podrá amedrentarme?







  

Salmo
27:1







  

 




  

El
que habita al abrigo del Altísimo







  

se
acoge a la sombra del Todopoderoso.







  

Yo
le digo al Señor: «Tú eres mi refugio,







  

mi
fortaleza, el Dios en quien confío».







  

Salmo
91:1-2







  

 




  

Dios
es nuestro amparo y nuestra fortaleza,







  

nuestra
ayuda segura en momentos de angustia.







  

Salmo
46:1







  

 




  

Tú
eres mi refugio;







  

tú
me protegerás del peligro







  

y
me rodearás con cánticos de liberación. Selah







  

Salmo
32:7







  

 




  

En
paz me acuesto y me duermo,







  

porque
solo tú, Señor, me haces vivir confiado.







  

Salmo
4:8







  

 




  

Bueno
es el Señor;







  

es
refugio en el día de la angustia,







  

y
protector de los que en él confían.







  

Nahúm
1:7







  

 




  

Encomienda
al Señor tus afanes,







  

y
él te sostendrá;







  

no
permitirá que el justo caiga







  

y
quede abatido para siempre.







  

Salmo
55:22







  

 




  

El
prudente ve el peligro y lo evita;







  

el
inexperto sigue adelante y sufre las consecuencias.







  

Proverbios
27:12







  

 




  

Pues
te cubrirá con sus plumas







  

y
bajo sus alas hallarás refugio.







  

¡Su
verdad será tu escudo y tu baluarte!







  

Salmo
91:4







  

 




  

Al
de carácter firme







  

lo
guardarás en perfecta paz,







  

porque
en ti confía.







  

Isaías
26:3







  

 




  

No
te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del
maligno.







  

Juan
17:15







  

 




  

El
Señor cumplirá en mí su propósito.







  

Tu
gran amor, Señor, perdura para siempre;







  

¡no
abandones la obra de tus manos!







  

Salmo
138:8







  

 




  

Quien
se conduce con integridad anda seguro;







  

quien
anda en malos pasos será descubierto.







  

Proverbios
10:9







  

 




  

No
debemos, pues, dormirnos como los demás, sino mantenernos alerta y
en nuestro
sano juicio.







  

1
Tesalonicenses 5:6







  

 




  

Es
mejor refugiarse en el Señor







  

que
confiar en el hombre.







  

Salmo
118:8







  

 




  

Daré
de beber a los sedientos y saciaré a los que estén agotados.







  

Jeremías
31:25







  

 




  

Torre
inexpugnable es el nombre del Señor;







  

a
ella corren los justos y se ponen a salvo.







  

Proverbios
18:10







  

 




  

Solo
él es mi roca y mi salvación;







  

él
es mi protector.







  

¡Jamás
habré de caer!







  

Salmo
62:2







  

 




  

Confía
en el Señor y haz el bien;







  

establécete
en la tierra y mantente fiel.







  

Salmo
37:3







  

 




  

Así
que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.







  

Santiago
4:7







  

 




  

El
Señor es refugio de los oprimidos;







  

es
su baluarte en momentos de angustia.







  

Salmo
9:9







  

 




  

Este
es mi pacto con ustedes: Nunca más serán exterminados los seres
humanos por un
diluvio; nunca más habrá un diluvio que destruya la tierra.







  

Génesis
9:11







  

 




  

Canten
a Dios, canten salmos a su nombre;







  

aclamen
a quien cabalga por las estepas,







  

y
regocíjense en su presencia.







  

¡Su
nombre es el Señor!







  

Padre
de los huérfanos y defensor de las viudas







  

es
Dios en su morada santa.







  

Salmo
68:4-5







  

 




  

Sáname,
Señor, y seré sanado;







  

sálvame
y seré salvado,







  

porque
tú eres mi alabanza.







  

Jeremías
17:14







  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Servir
  
  


    


  





  

 




  

Por
lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse firmes e
inconmovibles,
progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que su
trabajo en el
Señor no es en vano.







  

1
Corintios 15:58







  

 




  

Nunca
dejen de ser diligentes; antes bien, sirvan al Señor con el fervor
que da el
Espíritu.







  

Romanos
12:11







  

 




  

Quien
quiera servirme debe seguirme; y donde yo esté, allí también estará
mi siervo.
A quien me sirva, mi Padre lo honrará.







  

Juan
12:26







  

 




  

Entonces
Jesús se sentó, llamó a los doce y les dijo: —Si alguno quiere ser
el primero,
que sea el último de todos y el servidor de todos.







  

Marcos
9:35







  

 




  

Porque
ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir
y para dar
su vida en rescate por muchos.







  

Marcos
10:45







  

 




  

Su
señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo poco
has sido
fiel; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad
de tu
señor!”







  

Mateo
25:21







  

 




  

Toda
la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para
reprender, para
corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de
Dios esté
enteramente capacitado para toda buena obra.







  

2
Timoteo 3:16-17







  

 




  

Solamente
al Señor tu Dios debes seguir y rendir culto. Cumple sus
mandamientos y
obedécelo; sírvele y permanece fiel a él.







  

Deuteronomio
13:4







  

 




  

Les
hablo así, hermanos, porque ustedes han sido llamados a ser libres;
pero no se
valgan de esa libertad para dar rienda suelta a sus pasiones. Más
bien sírvanse
unos a otros con amor.







  

Gálatas
5:13







  

 




  

Y
ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor tu Dios? Simplemente que le
temas y andes
en todos sus caminos, que lo ames y le sirvas con todo tu corazón y
con toda tu
alma, y que cumplas los mandamientos y los preceptos que hoy te
manda cumplir,
para que te vaya bien.







  

Deuteronomio
10:12-13







  

 




  

El
Señor afirma los pasos del hombre







  

cuando
le agrada su modo de vivir.







  

Salmo
37:23







  

 




  

Así
como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para
servir y para dar
su vida en rescate por muchos.







  

Mateo
20:28







  

 




  

Pues,
si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también
ustedes deben
lavarse los pies los unos a los otros.







  

Juan
13:14







  

 




  

Pero,
si a ustedes les parece mal servir al Señor, elijan ustedes mismos
a quiénes
van a servir: a los dioses que sirvieron sus antepasados al otro
lado del río
Éufrates, o a los dioses de los amorreos, en cuya tierra ustedes
ahora habitan.
Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor.







  

Josué
24:15







  

 




  

Pero
entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse
grande entre
ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el primero
deberá ser
esclavo de los demás.







  

Mateo
20:26-27







  

 




  

Y
esfuércense por cumplir fielmente el mandamiento y la ley que les
ordenó
Moisés, siervo del Señor: amen al Señor su Dios, condúzcanse de
acuerdo con su
voluntad, obedezcan sus mandamientos, manténganse unidos firmemente
a él y
sírvanle de todo corazón y con todo su ser.







  

Josué
22:5







  

 




  

Nadie
puede servir a dos señores, pues menospreciará a uno y amará al
otro, o querrá
mucho a uno y despreciará al otro. No se puede servir a la vez a
Dios y a las
riquezas.







  

Mateo
6:24







  

 




  

Eso
es actuar como personas libres que no se valen de su libertad para
disimular la
maldad, sino que viven como siervos de Dios.







  

1
Pedro 2:16







  

 




  

El
Señor libra a sus siervos;







  

no
serán condenados los que en él confían.







  

Salmo
34:22







  

 




  

En
efecto, nosotros somos colaboradores al servicio de Dios; y ustedes
son el
campo de cultivo de Dios, son el edificio de Dios.







  

1
Corintios 3:9







  

 




  

No
ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como instrumentos de
injusticia;
al contrario, ofrézcanse más bien a Dios como quienes han vuelto de
la muerte a
la vida, presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de
justicia.







  

Romanos
6:13







  

 




  

Porque
Dios no es injusto como para olvidarse de las obras y del amor que,
para su
gloria, ustedes han mostrado sirviendo a los santos, como lo siguen
haciendo.







  

Hebreos
6:10







  

 




  

Si
esto es así, ¡cuánto más la sangre de Cristo, quien por medio del
Espíritu
eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia
de las obras
que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios viviente!







  

Hebreos
9:14







  

 




  

 




  

    

Sufrimiento
  
  


    


  





  

 




  

Y,
después de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo,
el Dios de
toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los
restaurará y los
hará fuertes, firmes y estables.







  

1
Pedro 5:10







  

 




  

Alabado
sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre
misericordioso y Dios de
toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras
tribulaciones para que,
con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros
podamos
consolar a todos los que sufren.







  

2
Corintios 1:3-4







  

 




  

Y
no solo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque
sabemos que el
sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de
carácter; la
entereza de carácter, esperanza.







  

Romanos
5:3-4







  

 




  

De
hecho, considero que en nada se comparan los sufrimientos actuales
con la
gloria que habrá de revelarse en nosotros.







  

Romanos
8:18







  

 




  

Muchas
son las angustias del justo,







  

pero
el Señor lo librará de todas ellas.







  

Salmo
34:19







  

 




  

Pues
los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen
una gloria
eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento.







  

2
Corintios 4:17







  

 




  

¿Quién
nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la
persecución, el hambre, la indigencia, el peligro, o la violencia?







  

Romanos
8:35







  

 




  

Por
tanto, ya que Cristo sufrió en el cuerpo, asuman también ustedes la
misma
actitud; porque el que ha sufrido en el cuerpo ha roto con el
pecado.







  

1
Pedro 4:1







  

 




  

¡Dichosos
si sufren por causa de la justicia! «No teman lo que ellos temen,
ni se dejen
asustar».







  

1
Pedro 3:14







  

 




  

Porque
a ustedes se les ha concedido no solo creer en Cristo, sino también
sufrir por
él.







  

Filipenses
1:29







  

 




  

Ayúdense
unos a otros a llevar sus cargas, y así cumplirán la ley de Cristo.







  

Gálatas
6:2







  

 




  

Despreciado
y rechazado por los hombres,







  

varón
de dolores, hecho para el sufrimiento.







  

Todos
evitaban mirarlo;







  

fue
despreciado, y no lo estimamos.







  

Isaías
53:3







  

 




  

Ciertamente
él cargó con nuestras enfermedades







  

y
soportó nuestros dolores,







  

pero
nosotros lo consideramos herido,







  

golpeado
por Dios, y humillado.







  

Isaías
53:4







  

 




  

Y
el que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí.







  

Mateo
10:38







  

 




  

Lo
he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder
que se
manifestó en su resurrección, participar en sus sufrimientos y
llegar a ser
semejante a él en su muerte.







  

Filipenses
3:10







  

 




  

Pues,
así como participamos abundantemente en los sufrimientos de Cristo,
así también
por medio de él tenemos abundante consuelo.







  

2
Corintios 1:5







  

 




  

Para
esto fueron llamados, porque Cristo sufrió por ustedes, dándoles
ejemplo para
que sigan sus pasos.







  

1
Pedro 2:21







  

 




  

Al
llegar a este punto, Job se levantó, se rasgó las vestiduras, se
rasuró la
cabeza, y luego se dejó caer al suelo en actitud de adoración.
Entonces dijo:







  

«Desnudo
salí del vientre de mi madre,







  

y
desnudo he de partir.







  

El
Señor ha dado; el Señor ha quitado.







  

¡Bendito
sea el nombre del Señor!»







  

Job
1:20-21







  

 




  

El
que se aferre a su propia vida, la perderá, y el que renuncie a su
propia vida
por mi causa, la encontrará.







  

Mateo
10:39







  

 




  

Te
humilló y te hizo pasar hambre, pero luego te alimentó con maná,
comida que ni
tú ni tus antepasados habían conocido, con lo que te enseñó que no
solo de pan
vive el hombre, sino de todo lo que sale de la boca del Señor.







  

Deuteronomio
8:3







  

 




  

Si
reparto entre los pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo
para que lo
consuman las llamas, pero no tengo amor, nada gano con eso.







  

1
Corintios 13:3







  

 




  

Le
quitaron la ropa y le pusieron un manto de color escarlata. Luego
trenzaron una
corona de espinas y se la colocaron en la cabeza, y en la mano
derecha le
pusieron una caña. Arrodillándose delante de él, se burlaban
diciendo: —¡Salve,
rey de los judíos!







  

Mateo
27:28-29







  

 




  

¡Cuán
dichoso es el hombre a quien Dios corrige!







  

No
menosprecies la disciplina del Todopoderoso.







  

Job
5:17







  

 




  

En
el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y
vio de lejos
a Abraham, y a Lázaro junto a él. Así que alzó la voz y lo llamó:
“Padre
Abraham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la punta del
dedo en
agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este
fuego”.







  

Lucas
16:23-24







  

 




  

Pero
Dios me ha ayudado hasta hoy, y así me mantengo firme, testificando
a grandes y
pequeños. No he dicho sino lo que los profetas y Moisés ya dijeron
que
sucedería: que el Cristo padecería y que, siendo el primero en
resucitar,
proclamaría la luz a su propio pueblo y a los gentiles.







  

Hechos
26:22-23







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Superación
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Yo
les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo
afrontarán
aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo.







  

Juan
16:33







  

 




  

No
te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.







  

Romanos
12:21







  

 




  

Porque
para Dios no hay nada imposible.







  

Lucas
1:37







  

 




  

Porque
todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la victoria
que vence al
mundo: nuestra fe.







  

1
Juan 5:4







  

 




  

¡Pero
gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor
Jesucristo!







  

1
Corintios 15:57







  

 




  

Sin
embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio de aquel
que nos amó.







  

Romanos
8:37







  

 




  

Pero
tú, Señor, me rodeas cual escudo;







  

tú
eres mi gloria;







  

¡tú
mantienes en alto mi cabeza!







  

Salmo
3:3







  

 




  

Por
tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan
grande de
testigos, despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del
pecado que
nos asedia, y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por
delante.







  

Hebreos
12:1







  

 




  

Esta
luz resplandece en las tinieblas,







  

y
las tinieblas no han podido extinguirla.







  

Juan
1:5







  

 




  

Pelea
la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, a la que fuiste
llamado y
por la cual hiciste aquella admirable declaración de fe delante de
muchos
testigos.







  

1
Timoteo 6:12







  

 




  

Practiquen
el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda
como león
rugiente, buscando a quién devorar.







  

1
Pedro 5:8







  

 




  

Ustedes,
queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas,
porque el que
está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo.







  

1
Juan 4:4







  

 




  

¿Quién
es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de
Dios?







  

1
Juan 5:5







  

 




  

Al
que salga vencedor le daré el derecho de sentarse conmigo en mi
trono, como
también yo vencí y me senté con mi Padre en su trono.







  

Apocalipsis
3:21







  

 




  

El
que salga vencedor se vestirá de blanco. Jamás borraré su nombre
del libro de
la vida, sino que reconoceré su nombre delante de mi Padre y
delante de sus
ángeles.







  

Apocalipsis
3:5







  

 




  

Señor,
¡danos la salvación!







  

Señor,
¡concédenos la victoria!







  

Bendito
el que viene en el nombre del Señor.







  

Desde
la casa del Señor los bendecimos.







  

Salmo
118:25-26







  

 




  

¡Alégrate
mucho, hija de Sión!







  

¡Grita
de alegría, hija de Jerusalén!







  

Mira,
tu rey viene hacia ti,







  

justo,
Salvador y humilde.







  

Viene
montado en un asno,







  

en
un pollino, cría de asna.







  

Zacarías
9:9







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Temor
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Quien
teme al Señor aborrece lo malo;







  

yo
aborrezco el orgullo y la arrogancia,







  

la
mala conducta y el lenguaje perverso.







  

Proverbios
8:13







  

 




  

Como
tenemos estas promesas, queridos hermanos, purifiquémonos de todo
lo que
contamina el cuerpo y el espíritu, para completar en el temor de
Dios la obra
de nuestra santificación.







  

2
Corintios 7:1







  

 




  

No
seas sabio en tu propia opinión;







  

más
bien, teme al Señor y huye del mal.







  

Esto
infundirá salud a tu cuerpo







  

y
fortalecerá tu ser.







  

Proverbios
3:7-8







  

 




  

Pero
el Señor cuida de los que le temen,







  

de
los que esperan en su gran amor.







  

Salmo
33:18







  

 




  

Recompensa
de la humildad y del temor del Señor







  

son
las riquezas, la honra y la vida.







  

Proverbios
22:4







  

 




  

Y
ahora, Israel, ¿qué te pide el Señor tu Dios? Simplemente que le
temas y andes
en todos sus caminos, que lo ames y le sirvas con todo tu corazón y
con toda tu
alma, y que cumplas los mandamientos y los preceptos que hoy te
manda cumplir,
para que te vaya bien.







  

Deuteronomio
10:12-13







  

 




  

Engañoso
es el encanto y pasajera la belleza;







  

la
mujer que teme al Señor es digna de alabanza.







  

Proverbios
31:30







  

 




  

Más
vale tener poco, con temor del Señor,







  

que
muchas riquezas con grandes angustias.







  

Proverbios
15:16







  

 




  

Dichosos
todos los que temen al Señor,







  

los
que van por sus caminos.







  

Salmo
128:1







  

 




  

El
temor del Señor es el principio del conocimiento;







  

los
necios desprecian la sabiduría y la disciplina.







  

Proverbios
1:7







  

 




  

Solamente
al Señor tu Dios debes seguir y rendir culto. Cumple sus
mandamientos y
obedécelo; sírvele y permanece fiel a él.







  

Deuteronomio
13:4







  

 




  

El
temor del Señor imparte sabiduría;







  

la
humildad precede a la honra.







  

Proverbios
15:33







  

 




  

El
fin de este asunto es que ya se ha escuchado todo. Teme, pues, a
Dios y cumple
sus mandamientos, porque esto es todo para el hombre.







  

Eclesiastés
12:13







  

 




  

Pero
para ustedes que temen mi nombre, se levantará el sol de justicia
trayendo en
sus rayos salud. Y ustedes saldrán saltando como becerros recién
alimentados.







  

Malaquías
4:2







  

 




  

Y,
por haberse mostrado temerosas de Dios, les concedió tener muchos
hijos.







  

Éxodo
1:21







  

 




  

El
comienzo de la sabiduría es el temor del Señor;







  

conocer
al Santo es tener discernimiento.







  

Proverbios
9:10







  

 




  

¡Aleluya!
¡Alabado sea el Señor!







  

Dichoso
el que teme al Señor,







  

el
que halla gran deleite en sus mandamientos.







  

Salmo
112:1







  

 




  

Paguen
a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los
impuestos; si
deben contribuciones, paguen las contribuciones; al que deban
respeto,
muéstrenle respeto; al que deban honor, ríndanle honor.







  

Romanos
13:7







  

 




  

El
principio de la sabiduría es el temor del Señor;







  

buen
juicio demuestran quienes cumplen sus preceptos.







  

¡Su
alabanza permanece para siempre!







  

Salmo
111:10







  

 




  

Dios
nos bendecirá,







  

y
le temerán todos los confines de la tierra.







  

Salmo
67:7







  

 




  

Aunque
uno se aparte del temor al Todopoderoso,







  

el
amigo no le niega su lealtad.







  

Job
6:14







  

 




  

¡Ojalá
su corazón esté siempre dispuesto a temerme y a cumplir todos mis
mandamientos,
para que a ellos y a sus hijos siempre les vaya bien!







  

Deuteronomio
5:29







  

 




  

Cumple
los mandamientos del Señor tu Dios; témelo y sigue sus caminos.







  

Deuteronomio
8:6







  

 




  

Mientras
tanto, la iglesia disfrutaba de paz a la vez que se consolidaba en
toda Judea,
Galilea y Samaria, pues vivía en el temor del Señor. E iba
creciendo en número,
fortalecida por el Espíritu Santo.







  

Hechos
9:31







  

 




  

Instrúyeme,
Señor, en tu camino







  

para
conducirme con fidelidad.







  

Dame
integridad de corazón







  

para
temer tu nombre.







  

Salmo
86:11







  

 




  

 




  

 




  

    

Tentación
  
  


    


  





  

 




  

 




  

Ustedes
no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano.
Pero Dios
es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo
que puedan
aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también
una salida
a fin de que puedan resistir.







  

1
Corintios 10:13







  

 




  

Dichoso
el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la
corona de la
vida que Dios ha prometido a quienes lo aman.







  

Santiago
1:12







  

 




  

¿Puede
alguien caminar sobre las brasas







  

sin
quemarse los pies?







  

Proverbios
6:28







  

 




  

Estén
alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está
dispuesto, pero
el cuerpo es débil.







  

Mateo
26:41







  

 




  

Luego
añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. Porque
de adentro,
del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad
sexual, los
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, el
engaño, el
libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad.
Todos estos
males vienen de adentro y contaminan a la persona.







  

Marcos
7:20-23







  

 




  

Que
nadie, al ser tentado, diga: «Es Dios quien me tienta». Porque Dios
no puede
ser tentado por el mal, ni tampoco tienta él a nadie.







  

Santiago
1:13







  

 




  

Ante
ti, Señor, están todos mis deseos;







  

no
te son un secreto mis anhelos.







  

Salmo
38:9







  

 




  

Y
no nos dejes caer en tentación,







  

sino
líbranos del maligno.







  

Mateo
6:13







  

 




  

Jesús,
lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el
Espíritu al
desierto. Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No
comió nada
durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre.







  

Lucas
4:1-2







  

 




  

Pues
ya saben que la prueba de su fe produce constancia.







  

Santiago
1:3







  

 




  

Hermanos,
si alguien es sorprendido en pecado, ustedes que son espirituales
deben
restaurarlo con una actitud humilde. Pero cuídese cada uno, porque
también
puede ser tentado.







  

Gálatas
6:1







  

 




  

Porque
no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras
debilidades,
sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que
nosotros, aunque
sin pecado.







  

Hebreos
4:15







  

 




  

El
que recibió la semilla que cayó entre espinos es el que oye la
palabra, pero
las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas la
ahogan, de modo
que esta no llega a dar fruto.







  

Mateo
13:22







  

 




  

Todo
esto demuestra que el Señor sabe librar de la prueba a los que
viven como Dios
quiere, y reservar a los impíos para castigarlos en el día del
juicio.







  

2
Pedro 2:9







  

 




  

Por
lo tanto, pónganse toda la armadura de Dios, para que cuando llegue
el día malo
puedan resistir hasta el fin con firmeza.







  

Efesios
6:13







  

 




  

Más
bien, revístanse ustedes del Señor Jesucristo, y no se preocupen
por satisfacer
los deseos de la naturaleza pecaminosa.







  

Romanos
13:14







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Todopoderoso
  
  


    


  





  

 




  

Tuyos
son, Señor,







  

la
grandeza y el poder,







  

la
gloria, la victoria y la majestad.







  

Tuyo
es todo cuanto hay







  

en
el cielo y en la tierra.







  

Tuyo
también es el reino,







  

y
tú estás por encima de todo.







  

1
Crónicas 29:11







  

 




  

Yo
soy el Señor, Dios de toda la humanidad. ¿Hay algo imposible para
mí?







  

Jeremías
32:27







  

 




  

 




  

Porque
para Dios no hay nada imposible.







  

Lucas
1:37







  

 




  

Yo
soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios—, el que es y que era y
que ha de
venir, el Todopoderoso.







  

Apocalipsis
1:8







  

 




  

El
que habita al abrigo del Altísimo







  

se
acoge a la sombra del Todopoderoso.







  

Yo
le digo al Señor: «Tú eres mi refugio,







  

mi
fortaleza, el Dios en quien confío».







  

Salmo
91:1-2







  

 




  

Restáuranos,
Señor Dios Todopoderoso;







  

haz
resplandecer tu rostro sobre nosotros,







  

y
sálvanos.







  

Salmo
80:19







  

 




  

Grande
es el Señor, y digno de toda alabanza;







  

su
grandeza es insondable.







  

Salmo
145:3







  

 




  

¡Ah,
Señor mi Dios! Tú, con tu gran fuerza y tu brazo poderoso, has
hecho los cielos
y la tierra. Para ti no hay nada imposible.







  

Jeremías
32:17







  

 




  

De
ti proceden la riqueza y el honor;







  

tú
lo gobiernas todo.







  

En
tus manos están la fuerza y el poder,







  

y
eres tú quien engrandece y fortalece a todos.







  

1
Crónicas 29:12







  

 




  

Pues
estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni
los
demonios, ni lo presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo
alto ni lo
profundo, ni cosa alguna en toda la creación podrá apartarnos del
amor que Dios
nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor.







  

Romanos
8:38-39







  

 




  

Porque
desde la creación del mundo las cualidades invisibles de Dios, es
decir, su
eterno poder y su naturaleza divina, se perciben claramente a
través de lo que
él creó, de modo que nadie tiene excusa.







  

Romanos
1:20







  

 




  

Del
Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella,







  

el
mundo y cuantos lo habitan.







  

Salmo
24:1







  

 




  

Por
último, fortalézcanse con el gran poder del Señor.







  

Efesios
6:10







  

 




  

Por
tanto, al Rey eterno, inmortal, invisible, al único Dios, sea honor
y gloria
por los siglos de los siglos. Amén.







  

1
Timoteo 1:17







  

 




  

Ustedes,
queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas,
porque el que
está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo.







  

1
Juan 4:4







  

 




  

Él
revela lo profundo y lo escondido,







  

y
sabe lo que se oculta en las sombras.







  

¡En
él habita la luz!







  

Daniel
2:22







  

 




  

El
Señor da la riqueza y la pobreza;







  

humilla,
pero también enaltece.







  

1
Samuel 2:7







  

 




  

No
me llega aún la palabra a la lengua







  

cuando
tú, Señor, ya la sabes toda.







  

Salmo
139:4







  

 




  

Haré
que ellas y los alrededores de mi colina sean una fuente de
bendición. Haré
caer lluvias de bendición en el tiempo oportuno.







  

Ezequiel
34:26







  

 




  

Decía:
«Abba, Padre, todo es posible para ti. No me hagas beber este trago
amargo,
pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú».







  

Marcos
14:36







  

 




  

Muy
bien —le contestó el Señor—. Todas sus posesiones están en tus
manos, con la
condición de que a él no le pongas la mano encima. Dicho esto,
Satanás se
retiró de la presencia del Señor.







  

Job
1:12







  

 




  

 




  

 




  

    

Verdad
  
  


    


  





  

 




  

Solo
el de conducta intachable,







  

que
practica la justicia







  

y
de corazón dice la verdad;







  

que
no calumnia con la lengua,







  

que
no le hace mal a su prójimo







  

ni
le acarrea desgracias a su vecino.







  

Salmo
15:2-3







  

 




  

Queridos
hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con
hechos y de
verdad.







  

1
Juan 3:18







  

 




  

Si
afirmamos que tenemos comunión con él, pero vivimos en la
oscuridad, mentimos y
no ponemos en práctica la verdad.







  

1
Juan 1:6







  

 




  

Nada
me produce más alegría que oír que mis hijos practican la verdad.







  

3
Juan 1:4







  

 




  

Jesús
se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les
dijo: —Si se
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos;
y conocerán
la verdad, y la verdad los hará libres.







  

Juan
8:31-32







  

 




  

Por
último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo
respetable, todo
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de
admiración, en fin,
todo lo que sea excelente o merezca elogio.







  

Filipenses
4:8







  

 




  

Más
bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en todo
como aquel que
es la cabeza, es decir, Cristo.







  

Efesios
4:15







  

 




  

Yo
soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega
al Padre
sino por mí.







  

Juan
14:6







  

 




  

Esfuérzate
por presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué
avergonzarse y
que interpreta rectamente la palabra de verdad.







  

2
Timoteo 2:15







  

 




  

Los
labios del justo destilan bondad;







  

de
la boca del malvado brota perversidad.







  

Proverbios
10:32







  

 




  

Encamíname
en tu verdad, ¡enséñame!







  

Tú
eres mi Dios y Salvador;







  

¡en
ti pongo mi esperanza todo el día!







  

Salmo
25:5







  

 




  

Que
refrene su lengua de hablar el mal







  

y
sus labios de proferir engaños.







  

Salmo
34:13







  

 




  

Ahora
bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo
que no se ve.







  

Hebreos
11:1







  

 




  

Dios
es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.







  

Juan
4:24







  

 




  

He
optado por el camino de la fidelidad,







  

he
escogido tus juicios.







  

Salmo
119:30







  

 




  

Toda
palabra de Dios es digna de crédito;







  

Dios
protege a los que en él buscan refugio.







  

Proverbios
30:5







  

 




  

Sobre
todo, hermanos míos, no juren ni por el cielo ni por la tierra ni
por ninguna
otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y su «no», «no», para que no sean
condenados.







  

Santiago
5:12







  

 




  

En
cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en
ustedes, y no
necesitan que nadie les enseñe. Esa unción es auténtica —no es
falsa— y les
enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les
enseñó.







  

1
Juan 2:27







  

 




  

Por
su propia voluntad nos hizo nacer mediante la palabra de verdad,
para que
fuéramos como los primeros y mejores frutos de su creación.







  

Santiago
1:18







  

 




  

También
sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado entendimiento
para que
conozcamos al Dios verdadero. Y estamos con el Verdadero, con su
Hijo
Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eterna.







  

1
Juan 5:20







  

 




  

Aleja
de tu boca la perversidad;







  

aparta
de tus labios las palabras corruptas.







  

Proverbios
4:24







  

 




  

La
palabra del Señor es justa;







  

fieles
son todas sus obras.







  

Salmo
33:4







  

 




  

Y
el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. Y hemos
contemplado su gloria,
la gloria que corresponde al Hijo unigénito del Padre, lleno de
gracia y de
verdad.







  

Juan
1:14







  

 




  

Cuando
venga el Consolador, que yo les enviaré de parte del Padre, el
Espíritu de
verdad que procede del Padre, él testificará acerca de mí.







  

Juan
15:26







  

 




  

Pero
les digo la verdad: Les conviene que me vaya porque, si no lo hago,
el
Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré
a ustedes.







  

Juan
16:7







  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

 




  

    

Vida
  
  


    


  





  

 




  

El
Señor te protegerá;







  

de
todo mal protegerá tu vida.







  

El
Señor te cuidará en el hogar y en el camino,







  

desde
ahora y para siempre.







  

Salmo
121:7-8







  

 




  

Así
que tengan cuidado de su manera de vivir. No vivan como necios,
sino como
sabios, aprovechando al máximo cada momento oportuno, porque los
días son
malos.







  

Efesios
5:15-16







  

 




  

En
el agua se refleja el rostro,







  

y
en el corazón se refleja la persona.







  

Proverbios
27:19







  

 




  

Vivimos
por fe, no por vista.







  

2
Corintios 5:7







  

 




  

Hagan
lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el Señor y no como
para nadie
en este mundo, conscientes de que el Señor los recompensará con la
herencia.
Ustedes sirven a Cristo el Señor.







  

Colosenses
3:23-24







  

 




  

El
que va tras la justicia y el amor







  

halla
vida, prosperidad y honra.







  

Proverbios
21:21







  

 




  

¿De
qué sirve ganar el mundo entero si se pierde la vida?







  

Marcos
8:36







  

 




  

Podrán
desfallecer mi cuerpo y mi espíritu,







  

pero
Dios fortalece mi corazón;







  

él
es mi herencia eterna.







  

Salmo
73:26







  

 




  

En
efecto,







  

«el
que quiera amar la vida







  

y
gozar de días felices,







  

que
refrene su lengua de hablar el mal







  

y
sus labios de proferir engaños;







  

que
se aparte del mal y haga el bien;







  

que
busque la paz y la siga.»







  

1
Pedro 3:10-11







  

 




  

Guíame,
pues eres mi roca y mi fortaleza,







  

dirígeme
por amor a tu nombre.







  

Salmo
31:3







  

 




  

Por
sobre todas las cosas cuida tu corazón,







  

porque
de él mana la vida.







  

Proverbios
4:23







  

 




  

Todo
tiene su momento oportuno; hay un tiempo para todo lo que se hace
bajo el
cielo.







  

Eclesiastés
3:1







  

 




  

Señor,
hazme conocer tus caminos;







  

muéstrame
tus sendas.







  

Salmo
25:4







  

 




  

No
se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la
renovación de
su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena,
agradable y
perfecta.







  

Romanos
12:2







  

 




  

Yo
soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene nunca pasará
hambre, y el
que en mí cree nunca más volverá a tener sed.







  

Juan
6:35







  

 




  

Guarda
silencio ante el Señor,







  

y
espera en él con paciencia;







  

no
te irrites ante el éxito de otros,







  

de
los que maquinan planes malvados.







  

Salmo
37:7







  

 




  

El
que refrena su lengua protege su vida,







  

pero
el ligero de labios provoca su ruina.







  

Proverbios
13:3







  

 




  

La
bondad y el amor me seguirán







  

todos
los días de mi vida;







  

y
en la casa del Señor







  

habitaré
para siempre.







  

Salmo
23:6







  

 




  

Hoy
te ordeno que ames al Señor tu Dios, que andes en sus caminos, y
que cumplas
sus mandamientos, preceptos y leyes. Así vivirás y te
multiplicarás, y el Señor
tu Dios te bendecirá en la tierra de la que vas a tomar posesión.







  

Deuteronomio
30:16







  

 




  

De
aquel que cree en mí, como dice la Escritura, brotarán ríos de agua
viva.







  

Juan
7:38







  

 




  

He
sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive
en mí. Lo
que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,
quien me amó
y dio su vida por mí.







  

Gálatas
2:20







  

 




  

El
que adquiere cordura a sí mismo se ama,







  

y
el que retiene el discernimiento prospera.







  

Proverbios
19:8







  

 




  

Busquen
la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.







  

Hebreos
12:14







  

 




  

Nunca
preguntes por qué todo tiempo pasado fue mejor. No es de sabios
hacer tales
preguntas.







  

Eclesiastés
7:10







  

 




  

El
que atiende a la corrección va camino a la vida;







  

el
que la rechaza se pierde.







  

Proverbios
10:17







  

 




  

 




  

    
Vita
eterna
  
  


    


  





  

 




  

Yo
les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá
arrebatármelas de la
mano. Mi Padre, que me las ha dado, es más grande que todos; y de
la mano del
Padre nadie las puede arrebatar. El Padre y yo somos uno.







  

Juan
10:28-30







  

 




  

En
verdad, quien me encuentra halla la vida







  

y
recibe el favor del Señor.







  

Proverbios
8:35







  

 




  

 




  

Y,
después de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo,
el Dios de
toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los
restaurará y los
hará fuertes, firmes y estables.







  

1
Pedro 5:10







  

 




  

El
mundo se acaba con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad
de Dios
permanece para siempre.







  

1
Juan 2:17







  

 




  

Así
que no nos fijamos en lo visible, sino en lo invisible, ya que lo
que se ve es
pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno.







  

2
Corintios 4:18







  

 




  

Y
el testimonio es este: que Dios nos ha dado vida eterna, y esa vida
está en su
Hijo.







  

1
Juan 5:11







  

 




  

Porque
tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo
el que cree
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.







  

Juan
3:16







  

 




  

Pues
los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos producen
una gloria
eterna que vale muchísimo más que todo sufrimiento.







  

2
Corintios 4:17







  

 




  

Les
escribo estas cosas a ustedes que creen en el nombre del Hijo de
Dios, para que
sepan que tienen vida eterna.







  

1
Juan 5:13







  

 




  

Examíname,
oh Dios, y sondea mi corazón;







  

ponme
a prueba y sondea mis pensamientos.







  

Fíjate
si voy por mal camino,







  

y
guíame por el camino eterno.







  

Salmo
139:23-24







  

 




  

Y
esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios
verdadero, y a
Jesucristo, a quien tú has enviado.







  

Juan
17:3







  

 




  

Porque
la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es
vida eterna en
Cristo Jesús, nuestro Señor.







  

Romanos
6:23







  

 




  

El
que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rechaza al Hijo
no sabrá lo
que es esa vida, sino que permanecerá bajo el castigo de Dios.







  

Juan
3:36







  

 




  

Oí
una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los
seres
humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y
ellos serán
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Él les
enjugará toda
lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque
las primeras cosas han dejado de existir».







  

Apocalipsis
21:3-4







  

 




  

Entren
por la puerta estrecha. Porque es ancha la puerta y espacioso el
camino que
conduce a la destrucción, y muchos entran por ella. Pero estrecha
es la puerta
y angosto el camino que conduce a la vida, y son pocos los que la
encuentran.







  

Mateo
7:13-14







  

 




  

Pelea
la buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, a la que fuiste
llamado y
por la cual hiciste aquella admirable declaración de fe delante de
muchos
testigos.







  

1
Timoteo 6:12







  

 




  

De
hecho, considero que en nada se comparan los sufrimientos actuales
con la
gloria que habrá de revelarse en nosotros.







  

Romanos
8:18







  

 




  

Pero
el que beba del agua que yo le daré no volverá a tener sed jamás,
sino que
dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotará
vida
eterna.







  

Juan
4:14







  

 




  

El
que se aferre a su propia vida, la perderá, y el que renuncie a su
propia vida
por mi causa, la encontrará.







  

Mateo
10:39







  

 




  

Yo
soy el Alfa y la Omega —dice el Señor Dios—, el que es y que era y
que ha de
venir, el Todopoderoso.







  

Apocalipsis
1:8







  

 




  

El
que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma
naturaleza
cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del
Espíritu
cosechará vida eterna.







  

Gálatas
6:8







  

 




  

Pero
precisamente por eso Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que
en mí, el
peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mostrar su infinita
bondad. Así
llego a servir de ejemplo para los que, creyendo en él, recibirán
la vida
eterna.







  

1
Timoteo 1:16







  

 




  

Por
eso también puede salvar por completo a los que por medio de él se
acercan a
Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos.







  

Hebreos
7:25







  

 




  

A
fin de que, así como reinó el pecado en la muerte, reine también la
gracia que
nos trae justificación y vida eterna por medio de Jesucristo
nuestro Señor.







  

Romanos
5:21







  

 




  

Porque
el Señor ama la justicia







  

y
no abandona a quienes le son fieles.







  

El
Señor los protegerá para siempre,







  

pero
acabará con la descendencia de los malvados.







  

Salmo
37:28
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